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La práctica mercantil marítima en el Cantábrico
Oriental <siglos XV-XIX). Primera parte
PEORO ANDRÉS PORRAS ARBOLEDAS
Profesor Titularde Historia del Derecho (Universidad Complutense de Madrid)
Durante el verano de 1999, aprovechando una estancia en Santander, me
propuse recoger en un trabajo todas las noticias conservadas en los protoco-
los notariales sobre la participación de las villas cántabras en la penosa Jor-
nada de la Armada Invencible; desgraciadamente, salvo algunos protocolos
de Castro Urdiales, ya manejados hace muchos años por Javier Echevarría,1los registros de las demás villas no se conservan, excepto algunos datos
sueltos procedentes de Laredo. A pesar de todo, el volumen de documenta-
ción existente sólo en Castro sobre tal acontecimiento era muy amplio, dado
que las noticias del caso se extienden en un período de treinta años tras la
catástrofe.
Sin embargo, al hilo de la investigación pude apreciar cómo las noticias
de carácter mercantil eran mucho más amplias en los protocolos; ello, unido
al hecho de que en investigaciones anteriores en el mismo Archivo Histórico
Provincial de Cantabria me había encontrado con unos documentos que lla-
maron poderosamente mi atención (me refiero a los documentos llamados
«riesgos»), me animó a emprender una investigación más amplia sobre el
fenómeno marítimo en el ámbito moderno cántabro, donde ya se había in-
vestigado en algunos casos, como el santanderino o e) laredano.
A mi modo de ver, no obstante, era preciso ent’ocar la investigación no
tanto desde el punto de vista económico o histórico, como se había hecho en
la mayoría de los casos, sino desde el de la tipología documental, a fin de
conocer a través de la misma todo el complejo entramado de carácter huma-
Recuerdos históricos castreños, Bilbao, 1973, pp. 147-156. La edición original procede de ¡898.
A pesar de haber dispuesto de buena parte de ]os datos existentes sobre esa expedición, el autor
sólo recoge unos resúmenes de los barcos y marineros castreños que intervinieron en la Armada.
Dejo para más adelante la publicación en trabajo aparte de toda esa abundante información recogi-
da.
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no, comercial, económico o militar existente en las villas cántabras durante
la Edad Moderna.
Es por ello por lo que inicié una detallada búsqueda de datos relativos a
actividades marítimas, comenzando por los de la citada villa de Castro Ur-
diales, sin duda, los más ricos para el primer período. Se revisaron todos los
existentes del siglo XVI (correspondientes a los períodos ¡552-1555, 15 70-
15’71, 1514-1526, 1578. 1584, 1586-1587, 1590-1592, 1594-1592 y 1599-
1600) y los de los primeros años del XVII (1601-1607, 1609 y 1617-1618).
Dado el inmenso volumen de protocolos existentes a partir de esa fecha y la
escasez de datos conservados en los mismos, procedí a realizar algunas catas
en distintos registros de los años 1640 a 1683 y de 1780 a 1782.
Aunque no es fácil buscar las causas de esta decadencia de la vida marí-
tima en Castro, sin duda, la expedición fallida de Felipe II contra Inglaterra
tuvo una gran repercusión a medio plazo en dicha crisis. Sin embargo, no en
todas partes ocurrió igual; tal es el caso de Santofia, villa que tenía privilegio
de no intervenir en campañas marítimas, por ser necesarios todos sus efecti-
vos para la defensa de su estratégica ría.2 Tal vez por ello la crisis de las
actividades marítimas tarda más en manifestarse; los protocolos santoñeses
2 1667, mayo 14. Santoña. Pedro de Matazo y del Hoyo, procurador de la villa de Santoña, otorga
poder a don Marcos de Venilla y a Tomás Rodríguez de Losa. procuradores en la Corte, para pedir
al Rey o a su Consejo de Guerra que se respete cl privilegio real a Santoña, Escalante y Argoños de
no dar soldados ni mariner.,s por ser villa sin cercar y donde se fabrican galeones reales y barcos
particulares y haber peligro de perderse... reniencía esta dicha villa del Puerto cédula y sohreea,’/a
de 5.44. para «¡<e de/la ni de las de Escvlante y A¡-‘gañas- lío se saqtíen sa/dacios y ,ncn’,,iero.v ti ¡ng u —
it os-. por ser de c.’o,-Écí vez ¡uda 1 d) ¡site río ah/eeta ¡a dúfenso capo pci ra otitadas y goleooes donde
se fabrican riachos para SM. y arios navíos par//calares, y haciendo rec.onor,do el gran daño que
se siguiera de que enemigos le ganaran y fc,rtiiúcarc¡n en él, ¡itt ser cassi avslado de natara/eca,
airas caussas que obligcá a 5.44. ra] conceder/e dicha cédula. las «aa/es han elda obedecidas
mandadas guardar por los señores corregidores y capitanes cíe guerra des/e par/ida, 5 en ¿‘antro-
tención dellc¡s dan Miguel Chi níez del Rivera, procurciclor general cíe A,’n,adc¿s y gente de guerra,
ha querido cíbligar a es/a dicha vil/a 1<’ den rncoineros que bc,van a servir en dicha arriada, siendo
así que de ordinaric y corttinuame,t/e ¿-‘stdn cíe gua¡da y centinela con las armas para su cíe/rusa
cje /os enemigc.s y pl/atas que a,tda,; en estc, costa, Y ítala podeise gucírcior cíe les ítat’íos que <‘ir-
ten cíe olios Revitos, que pacieren cc¡ntagic’ (Archivo Histórico Provinci:d de Cantabria. Prot. 4.973
(1667), fol. 40).
Los orgullosos santoñeses. en unión de los pejinos, tendrían nuevos motivos de queja un siglo
más tarde (1774, junio 25. Santoña. El concejo de Santoña otorga poder a don Manuel de os Heras
para oponerse a la pretensión de Saotaisder de sustituir a la de Laredo corno cabeza de partido;
acompaña un extenso memorial sobre las bondades del puerto de Santoña, frente al «desvergonza-
do» de Santander: císí ce Ise que en las casos tic’ /c.r titovOtes Isa,iosc-cts y borme/itas acude,, a
íonscír re/h.rio las eoibarc -ocionc’s que /ícthi en su tic-st/no a Santander. Bi/bc,cs y otros de esta cas/a, o
este pací/o y sus faoicsos su,tvicieros dandi’ se titantienen y aseguran dat-art/e aquél/cts con el tau -
suelo de qae. alIándose en él tiene,, aseguradas sus vicias y haciendas, si luir acriclente bienetí
destituidos depar/e de sus haniatras y las’ que les líc,tí qí¿edc¡clc no son rostan ter o les Jis/la con lo
¡herza de la tormenta, de que hay oít,chcís evemplare’v. AI-IPQ., Nos. 5211 (1774). fol. 33v’34r).
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arrojan luz en el momento en que los castreños empiezan a eclipsarse. Así,
he realizado amplias catas en los de los siguientes períodos: 1656-1670,
1748-1799 y 1820. En ambos casos resulta evidente que desde mediados del
siglo XVII la marina cántabra de la zona oriental entra en un profundo decli-
ve, del que no se recuperará, al menos, hasta ¡a llegada de la Era Contempo-
ránea. Baste para hacerse una idea de ello el hecho de que los protocolos que
en el XVI recogían abundantes noticias sobre pesca, transporte de mercan-
cías y expediciones de corso o de armadas reales, durante el siglo XVIII y
primer tercio del XIX apenas nos hablan de pequeño comercio de cabotaje y
3de barcos foráneos llegados a estos puertos por causas de fuerza mayor.
Es por ello por lo que era preciso ampliar el radio de investigación a otras
áreas; para ello se consultaron los excelentes fondos del antiguo Consulado
del Mar de Bilbao, hoy conservados en el Archivo Histórico Foral de Vizca-
ya, concretamente, los de su sección Judicial. Gracias a estar perfectamente
catalogados e informatizados fue fácil acceder al tipo de documentación que
se buscaba, si bien el enorme volumen de documentación conservada (entre
1590 y 1834) aconsejó que me centrara tan sólo en los fondos del siglo
XVII, extrayendo no pocas noticias de interés procedentes de procesos se-
guidos ante el prior y cónsules, la mayoría, o ante el Corregidor de Bilbao.4
Dado que la información más antigua procedía de mediados del siglo
XVI, procedía una búsqueda de fondos cántabros de finales del XV y prime-
ra mitad del XVI; para ello conté con la ayuda del programa DOHISCAN
(Documentos Históricos de Cantabria), desarrollado por la Fundación Mar-
celino Botín de Santander, entre los cuales localicé un buen número de pro-
cesos conservados en la Real Chancillería de Valladolid relativos a ese pe-
ríodo, pero especialmente centrados en San Vicente de la Barquera, villa
cuyos protocolos conservados son poco significativos.
De este modo es como reuní una cantidad voluminosa de documentación,
que me permite ahora enfrentarme, en un primer envite, al objeto de investi-
gación planteado: establecer una tipología documental de carácter marítimo
a partir de la práctica en el Cantábrico oriental entre fines del siglo XV y
comienzos del XIX. En las páginas que siguen voy a intentar reflejar y des-
cribir la documentación de carácter mercantil o de otro tipo relativa al mun-
do marítimo, con la excepción de los textos más importantes. Me refiero a
Por lo que se refiere a los documentos de Laredo, tan sólo hemos consultado algunos descubiertos
en campañas anteriores o reseñados en trabajos de otras personas, en especial, el de Agustín Rodrí-
guez Fernández, “La pesca en Laredo durante el siglo XVII”, Anuario del Instituto de Estudios
Marítimos «Juan de la Cosa», VI, 1988, pp. 9-111.
Debe tenerse presente, además, que la vida marítima bilbaína durante el siglo XVIII es parcial-
mente conocida gracias a los trabajos de Ramón Fernández-Guerra y Aingeru Zabala.
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los conocimientos de embarque y a los contratos de fletamento, riesgo (o
préstamo a la gruesa) y de seguro marítimo, los cuales son los más abun-
dantes; incluirlos todos en este trabajo hubiera dado lugar a un artículo exce-
sívamente largo, y es mi intención que como segunda parte aparezcan en el
número 8 de esta revista, correspondiente a 2001. Junto con la descripción
de esos documentos, en esa segunda parte llevaré a cabo un estudio de ca-
rácter jurídico-económico de todas estas actividades marítimas.
La bibliografía existente sobre el comercio marítimo y temas conectados
al mismo es ingente; aun ciñéndonos al ámbito hispánico y países cercanos
con los que se mantuvieron relaciones desde tiempos antiguos, los trabajos
publicados son muy numerosos. Pero debe reconocerse que el ámbito mejor
conocido, aunque aún quede mucho por investigar, es el del comercio hispá-
níco con sus colonias durante los tres siglos modernos, es decir, la práctica
atlántica desde los focos sevillano y gaditano es el fenómeno mejor docu-
mentado. Comparados con éste los demás temas de atención no han sido
tenidos demasiado en cuenta en el pasado. Afortunadamente, cada día son
mas los medievalistas y modernistas que se ocupan del comercio, en general,
y del comercio marítimo, en particular, dando esto como resultado una co-
piosa bibliografía, que de un modo en absoluto exhaustivo he intentado re-
coger en el primerode los apéndices que siguen a estas líneas.
En dicho apéndice he organizado la información en torno a los aspectos
mas importantes de la navegación y el comercio y su reflejo en la documen-
tación de carácter jurídico. Los temas histórico-jurídicos de espectro más
amplio han sido incluidos en el apartado de «bibliografía genérica». Comer-
cio y mercaderes ocupan otros dos importantes epígrafes, en los que he pro-
curado recoger los trabajos relativos al ámbito geográfico del Cantábrico, en
sus relaciones internas y exteriores, en especial, con la fachada atlántica
francesa; por supuesto que también se incorporan los trabajos más notables
sobre los negociantes y negocios del mundo andaluz y americano. Un as-
pecto relativamente bien conocido por lo que se ret’iere a las tierras del Can-
tábrico es el de las ciudades marítimas y sus puertos, además de la cofradías
de mareantes y consulados de comercio, aun cuando el contenido de los es-
tudios no siempre corresponda con los títulos de los trabajos.
Desde el ámbito puramente jurídico interesa llamar la atención sobre las
fuentes del Derecho marítimo, los tratados y la navegación, la jurisdicción
mercantil y, muy en especial, los contratos celebrados en torno a las activi-
dades marineras (así, se incluyen pequeños apartados dedicados a la pesca,
los anzuelos o el vino). De acuerdo, además, con el esquema expositivo di-
señado para relacionar los temas tratados en el estudio que sigue, recogemos
los trabajos relevantes sobre compañías, conocimientos de embarque, fleta-
16Cuadernos deHistoria del Derecho
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mentos, préstamos y riesgos, seguros y averías. En este caso, la búsqueda de
información ha ido más allá del ambito del Cantábrico, dada la importancia
de la bibliografía publicada, no sólo en el ámbito sevillano-gaditano, sino
sobre todo en el levantino e italiano, que representan verdaderos modelos a
segutr.5
La actividad militar, en particular, el corso y la guerra, y el control admi-
nistrativo de la vida marítima cierran este apretado apéndice bibliográfico.
En efecto, cuando se produce un primer acercamiento al mundo de las
actividades económicas desarrolladas en el mar se tiene la impresión de la
presencia abrumadora de documentación en torno a los tipos documentales
antes citados: fletamentos, conocimientos de embarque, préstamos a la grue-
sa y pólizas de seguro; tal es la primacía de estos documentos que parecería
que en ellos se agota toda la variedad de textos utilizados en estas activida-
des.6 Sin embargo, como intentaré demostrar en las páginas que siguen,
existen muchos otros documentos, que reflejan un entramado mucho más
complejo de lo que pudiera parecer en un principio; esto sólo se puede com-
probar a partir de los registros notariales.
El esquema que vamos a seguir en nuestra exposición y que, en buena
medida, corresponde con la presentación de los documentos recogidos en el
segundo apéndice, es el siguiente:











Otros documentos (cartas de pago, fianzas, obligaciones simples)
Esto se puede comprobar fácilmente observando el aparato bibliográfico de cualquiera de los
trabajos del profesor Peláez Albendea, donde lógicamente se dedica un mayor interés al mundo
catalán e italiano. Resultaría prolijo reproducir aquí todo ese cúmulo bibliográfico, no siempre fácil
de manejar.
Un ejemplo de esto sería el trabajo de M’ Dolores Rojas, El documento marítimo-mercantil en
Cádiz (l5SO-1600). Diplomática notarial, Cádiz, 1996, en el que transcribe 148 documentos sobre
los siguientes temas: fletamentos para transporte de personas y mercancías, conocimientos de
embarque, préstamos y comendas.
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Respecto a la comenda mercantil, no son muchos los testimonios conser-
vados, a pesar de su extendido uso; éstos se refieren a la coyuntura histórica
de la preparación de la Armada Invencible en tierras gallegas y portuguesas;
hacia allá se enviarán continuamente cargamentos de hierro, madera y dis-
tintos aparejos y vituallas. Así, consta el envío de hierro desde los veneros
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castreños a los mencionados destinos.7 De hecho, dicha figura contractual es
utilizada para invertir tanto dinero en metálico como distintas mercancías, de
acuerdo con las características de la comenda unilateral7 Éstas se repiten con
reiteración en los distintos contratos conservados (en casi todos se estipula la
ganancia del tercio de los beneficios para el comendatario>,9 no variando
sino tas modalidades de mercancías.10 De este modo, nos encontramos con
contratos que incluyen la inversión de botas de vino, en una situación bas-
tante peculiar;” más complejo es el caso del contrato recogido en el Apéndi-
ce con el n” 5: resulta difícil distinguir si se trata de una comenda o de un
Un buen ejemplo de esto es el documento 1. El mismo comendanle Gregorio de Otañes consta en
varías ocasiones (1587, febrero 12. Castro Urdiales. Gregorio de Olañes y Antonio de Castro,
vecinos de Castro, se conciertan en que Antonio llevará en su navío San Antón, surto en el puerto,
para Galicia, a riesgo y Ventura de Gregorio, 50 quintales de hierro, etc’ AHPC, Prol, 1.697 (158’?),
doc, 17>. Años más larde dichc, comendante seguía con sus negocios, aunque utilizando esta vez
dinero en metálico (doc. 4 del Apéndice Documental).
1, Martínez Gijón, “La comenda mercantil”, 1-lis/oria del Derecho Mercantil, Es/odios. Sevilla,
1999, pp. 123-142.
‘Por ejemplo, estos dos contratos de 1609 (1609, marzo 11, Castro Urdiales: Pedro de Velasco,
dueño y maestre de la pinaza San Juan, confiesa haber recibido de Isabel de Llantada, mujer de
Juan de Marrón, ausente, vecina de Castro, 20 ducados en rs. (7.480 mrs), a riesgo y ventora de la
quilla, para cargar mercancías lícitas, obligándose a dar cuenta con pago, descontando el tercio de
la pérdida o ganancia. ... venido que sea dél te ha de dar y dará cuerno can paga leal y veedadeca
de los dichas veynre ducados con más fa ganangia que Dios en e/lo diere e pérdida si huviere,
vasonda de la dicho .gafangia el tergio de la que se ganare~,que ía dicha Ysavel de Lían/ada le da
Poe fa yndustria del dicho dinero, Al-WC, Prot. 1705, fol, 32).
1609, marzo 2. Castro Urdiales: Pedro de Velasco, vecino de Castro, confiesa haber recibido
del capitán Gaspar de Sierralta, vecino de Castro, 500 rs. (17(100 tnrs,) para llevarlos en mercanc,as
lícitas y no prohibidas de sacar del Reino, en ta pinaza San loan, a la villa de San Sebastián y otros
puertos de Guipúzcoa: a riesgo y ventura del capitán Gaspar de Sierralta, sobre la quilla y a riesgo
de ella, Velasco se obliga a que, vuelto del viaje, dará cuenta con pago al capitán cotí la ganancia o
pérdida que Dios les diere, descam,¡ando de la dicho ganancia el tercio que se ganare en ellos con
la industria y trove/o, 1’ el tusar/icho no ha de poder sacar el dicho dinero ni arrisgarlo a oteas
partc-’s (Ibideen, fol.3 1).
Sin embargo, esto no sietnpre fue así, como en un contrato cetebrado en t604 ([604, mayo 21.
Castro UrdiMos: Meneta de Cereceda, viuda de Pedro de Pando, vecina de Castro. confiesa haber
recibido de Pedro de Alcedo, natural de Sopuerra y estante en Castro. 330 rs, de plata, para emplear
en mercaderías de <‘era y otras rwrd’aderíos lí
5’itas y nopro ‘tbk/as, y grangeor con ellos lo que se
pudiere, y de la gananQa que Dios die,’e ci, las dic/tos trescientos y treinta reale,s le daeri y pagará
al dicho Pedro de Aldedo la mitad de/le y la otra mitad ha de quedar para ella, y Si péidida hubie-
/1’ en las dichas mercadcrías ha de ser por quettñz y ca/go del dicho Ped,’o de Alcedo y del dicho
dinero, porque de su trabajo de grangear y hene/’iciar los did-has mercaderías le da, seg¡itr dicha
es. la mitad de la dic—ha ganan<ia, lo qual tc-’ndrci en su poder/ada el tiempo que- ,~ea la voluntad del
dicho Pedro de Alcedo en la dicha grangería, y «acedo le pida quet¡ta se la daté buena, leal y
verdadera... AHPC, Prat, 1.710, fol, 253>.
O Documento3 del Apéndice. Se trata de un documento bastante original, en el que no se eontem-
pía ningún beneficio pactado para el comendatario; se supone que el vino embarcado sería benefi-
ciado expendiéndolo a los marineros de la nave.
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contrato de compañía, debido a la equilibrada bilateralidad entre los otor-
gantes, tanto en las ganancias y riesgos como en el pago de los fletes.
En los casos comentados hasta aquí se trata de comendas individuales,
que eran las más habituales, en las que se basaba el comercio a pequeña es-
cala; sin embargo, hubo ocasiones en que los comendantes invirtieron de una
sola vez grandes cantidades de dinero, encargando, entonces, a un interme-
diario que se encargara de celebrar los contratos individuales con distintos
armadores. Este es el caso del criado real Carlos de Peflavera, que en 1592
invirtió 840 escudos en dieciséis contratos diferentes con armadores castre-
ños, por medio de su factor Martín del Río (doc. 2). Otro caso parecido será
el del cartujo medinense Juan Pérez de Zamali2 Como es lógico suponer,
cuando se obraba de este modo no era extraño acabar delante de los tribuna-
les para dirimir los problemas habidos. Tal le ocurrió a primeros del siglo
XVI al santanderino Juan Gutiérrez de Barcenillat3 o al mercader de Dueñas,
Andrés Rodríguez de Traslaiglesia.14 El mencionado Martín del Río, preci-
samente, será el damnificado en una operación en la que sus comendatarios
O [6tH junio 8. Castro Urdiales: Juan Pérez de Zamal, carlujo en Medina de Pomar, natural de
Islares. por quanta él tiene dados a la ganancia caucha cantidad de dineros, así a marineras desta
dicha villa, que los traen en los navíos que se nal~egan en ella, ca/no en navíos del dicho lugar de
Yslares,.,, y a vecinos de Castro, otorga poder a Gonzalo de Rozas, mayordomo del monasterio de
Santa Clara de Castro, para cobrar la gananda y pra~edida,. (M’IPC. Prot, 1.710, fol. 408-409r>,
~ 1505-15 18. Valladolid. Proceso incoado por Juan Gutiérrez de Barcenilla, vecino de Santander,
contra Juan Sánchez de Santiurde, vecino de Santiurde (Valle de Toranzo), sobre ejecución de la
carta ejecutoria de 23 de noviembre de 1518 en el pleito que sostuvo con el demandado para que le
diese cuenta de los mrs. que le entregó en nombre de varios mercaderes de Burgos para que les
recogiese unas sacas de lana en Burgos y otros lugares y las llevase al puerto de Monvarclo, con
desuno a Flandes, y de los alquileres pagados a los carreteros que las transportaron, en virtud de la
cual solicita le pague 3.937 mrs. de las costas procesales a las que fue condenado el demandado y
se le ejecuten sus bienes por cuantía de 20,5 lO mrs, correspondientes a la deoda principal que se
estableció después de realizarse las cuentas (Archivo de la Real Chancillería dc Valladolid, Ese,
Eusebio Lapuerta, e, 380/3, 8 piezas, 400 fols,y e, 38016 (E), 2 piezas, 75 tols,),
~ 1514, marzo 4, Valladolid, Ejecutoria del pleito seguido por Juan de Acuña. conde de Buendía,
contra Andrés Rodríguez de Traslaiglesia, vecino de Dueñas, sobre pedir ejecución de sos bienes
por 130.000 mrs, que éste estaba obligado a pagarle a aquél, en virtud de una obligación en Dueñas,
30 de septiembre de 1495, porque los había recibido en depósito para prestarlos a los mercaderes
del pescado de San Vicente de la Barquera, como había hecho en años anteriores.
El alcalde mayor de Dueñas por el conde de Buendía, bachiller Francisco Gómez de Agreda,
había ordenado ejecutar a Rodríguez, que apeló, En vista se anula la anterior sentencia, ordenando
devolver sus bienes al mercader (Valladolid, jOde marzo de [508) (4r). Fue confirmada en revista
(Valladolid, 12 de diciembre de 1508) (Sr).
Nueva sentencia de vista, condenando a Rodríguez a pagar al conde 130.000 turs., descontando
las cartas de pago dadas a Rodríguez por el conde y reservando al condenado su derecho contra tos
rnercaderesde San Vicente; no condenan a costas (Valladolid, 17 de septiembre de 1510) (6v). En
revista, confirman la anterior (Valladolid, 14 de febrero de 1514) (8) (ARCbV, Reales Ejecutorias,
e, 293/27, 8 fols,),
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actuaron de forma desastrosa y acabaron procesados delante de la Chancille-
ría de Valladolid.t5 Precisamente, la obligación de rendición de cuentas por
parte de los comendatarios dio lugar a buen número de problemas judiciales,
de los que se puede documentar el caso del beneficiado de la iglesia de San-
tullán, a fines del siglo XVI. ~ No obstante, lo habitual será la pacífica liqui-
dación de las comendas, como documentamos en tres ocasiones, a comien-
zos1” y a mediados del siglo XVII. El comendatario también podía incurrir
en responsabilidad frente a su principal por no observar otras obligaciones,
tales como incumplir las normas aduaneras; esto fue lo que le ocurrió en
1567 al regidor santanderino Juan de Escalante Venero.t9
‘~ ¡591-1595. Valladolid. Proceso incoado por Martín del Río, vecino de Castro Urdiates, contra
Santiago de Liendo, Pedro de Vitoria, Pedro del Río y consortes, vecinos de Castro y Santullán,
sobre reclamarles 1 .000 ducados de oro, más costas y daños originados por la pérdida de su navío
Nuestra Señor de la Asunción, que ¡es había entregado aparejado para ¡levar mercancías a las Islas
Canarias y traer de vuelta vino y otras mercancías, concertánduse con ellos como marineros y
cargadores, a pagarle los fletes, siendo eí demandante su socio y maestre Santiago de Liendo, a
quien entregó 30 ducados para la carga de mercancías, y después de llegar al puerto de Garachico
marcharon a la Isla de la Rambla para cargar vino, incumpliendo lo acordado, yen ese viaje resultó
averiado el navío por causa del temporal y le dejaron anclado en esa isla, quedando a merced del
pillaje de sus moradores y, salvando la parte de la carga que les correspondía, se embargaron en un
batel, dejando abandonado el barco (ARChV, Esc. Eusebio Lapuerta (E), e, 165/4, 4 piezas, 241
fols,).
1597-1600. Valladotid. Pleito seguido por Francisco Abad de Monteltano, cura beneficiado de la
iglesia de Santullán, contra Nicolás Morrón, vecino de Castro Urdiales, sobre pedir cuenta con pago
del producto de la venta de 8 botas de vino blanco de la tierra que le dio para vender en Francia y
de tas ganancias obtenidas con las mercancías que compró con ello (ARChV, Esc. Alonso Rodrí-
~uez(F), e. 399/4, 1 pieza, 125 fols.),
1604, mayo 3. Castro Urdiates. Antón de Acburi y Catalina de la Quintana, vecinos de Castro, se
obligan a pagar a Maria de la Maza, viuda de Miguel Lorenz, vecina de Castro, 80 ducados de oro
(30,000 mrs.), del resto de 100 ducados que yo el dic-ha Antón deAchuri havía resgevida del dicho
Miguel Losen:, que lra~a en ¡ralo en la costa de Cali<Ja, y los veinte ducados me quedan para el
dicho trato, pagará 40 para el día de San Lucas de ese año y los otros 40 para el mismo día de 1605;
según conocimiento que había otorgado a María de la Maza (AHPC. Prot. ¡7 ¡0, fol, 270-27t).
1604, noviembre 22, Castro Urdiales: Juan deAvaro y María Ramos de Velaz, su mujer, veci-
nos de Castro, se dan por contentos de los ¡.032 rs. recibidos de Juan Pérez de Zamas. Habían
ttíaiítenido una comenda con éste: les había entregado 900 rs. para comprar y beneficiar en mercan-
cías lícitas, llevando la mitad de to que ganares, a riesgo del principal. Hechas cuentas, fenecen la
comenda (AHPC, Prot. ¡.704 (1604), fot. 219).
¡655, abril 20. Castro Urdiales. El capitán Simón de Carranza, vecino de Castro, otorga poder al
almirante don Juan Castaños, natural de Baracaldo y residente en Cádiz, para ajustar cuentas con
Domingo de Villanueva, vecino de La Habana y natural del Valle de Gordejuela, y sus herederos,
de hierro, harina y otras mercancías que les había entregado en La Habana en 1650 para que los
vendiese en su nombre (AHPC, Prot. 1.728 (1655), fol. ¡13).
9 1567. Valladolid. Pleito seguido por Juan de Medina Veiázquez, vecino de Medina del Campo,
contra su encomendero Juan de Escalante Venero, vecino y regidor de Santander, sobre el pago de
lO arrobas de cera amarilla que llevó dc Flandes al puerto de Santander para el demandante, y fue
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Debe hacerse notar que el término «comenda» es ajeno a la práctica nota-
rial de estos puertos norteños, pues el utilizado en estos casos será el de
compañía, aun cuando se trate de aquel tipo de contrato. Por ello y por la
complejidad de los negocios documentados no siempre es fácil distinguir
ambas figuras, como ya advertía a propósito del documento 5 del Apéndice.
A pesar de todo, es posible encontrar algunos ejemplos de compañía dedica-
da al comercio; a comienzos del siglo XVII se formó una en Castro para
exportar arenques a Bayona (Francia), si bien sólo se docuinenta una obliga-
cIón posterior, hecha para aclara un punto de! contrato.ití En cambio sí con-
servamos el contrato de compañía celebrado un año más tarde entre un lare-
dax~o y un regidor de Cudillero para importar vino de Ribadaviat Por esas
mismas fechas varios castreños, que tenían un buque en parcionería, proce-
dieron a liquidar su compañía, mediante la correspondiente obligación.22
Como en el caso del anterior contrato, en la compañía mercantil el ajuste de
cuentas solía ser el momento más problemático, dando lugar a disputas que
acababan ventilándose delante de la justicia, como ocurrió en 1525 entre
embargada por el dezrnero real por dezmar el demandado de taenos (ARChV. E,c. Fernando Alon-
so(F). c, 245/3, 1 pieza, 14 IbIs.).
20 1605. agosto ¡0. Castro Urdiales. Juan Lorena et viejo, como princípat, y Santiago de Trucios, su
yerno, como fiador, por cuanto Lorena había hecho compañía con Menao de la Pierra, vecino de
Bayona (Francia), para comprar lOO millares cíe sardina y llevarlos ;t vender a Francia, poniendo
Menan la sal; para quitar dudas, se obligan a pagar a éste 121 rs. de 24 fas, y 2 ccl. de sal, a 5 rs/lb.
(AHPC, Prot. 1.710, fol. 560).
21 1606, octubre 20. Laredo. Menen Pérez de Arango. vecino y regidor dc la villa y concejo de
Pravia, morador en el puerto de Cudillero y estante en Laredo, y Domingo de Corocibay Arteaga.
vecino de Laredo, declaratí estar acordados en formar compañht. en la que Menen aporta 1.000
ducados y Doníingo. 500, poniendo éstos en casa de Menen en reales de plata y oro, para el 20 de
noviembre próximo.
Menen iría con los 1,500 ducados al Ribero de Avia, en el Reitío de Galicia, y los emplearía en
comprar vinos blancos de Ribadavia, trayéndolos a la villa de Pontevedra, donde los cargaría en
navíos españoles para traerlos a la villa dc Laredo, Domingo sería obligado a recibirlos. alonjarlos y
venderlos en Laredo.
El costo que Menen hiciere, así en la compra como en los fletes, y el que hiciere Domingo en la
venta. sc hayan de contar. La ganancia se partiría 2/3 para Menen y </; para Doníingo. Ambos debe-
rían darse cuenta. Menen debería partir en 15 020 días una vez recibido el dinero de Domingo.
El riesgo: y que desde la silla de Pontebedra y Riberc, de Ac’ia a esta villa, ansi por ntar crí/no
por tierra y cnboclegocIo se <‘arre por rada ancí cíe/los el tisgo. las ríos partes por cl clic-lío Menen y
la otra parte por el dir-ha Doniingo (AHPC, Prot, ¡.125 (1606), fol. 452-453r).
22 1604, junioS. Castro Urdiales, Julián de la Sierra, vecino de Castro, se obliga a pagar a María de
la Maza, viuda de Miguel Lorcnz. vecina de Castro, 1.364.5 rs. de plata del resto de c
1uenta que 0v
día de la ¡‘cc-ita de c’sta escriptura bentos fene<’iclo entre nosotros de los fleír’s del ¡<a tic, c1t,e tenemos
en partionería y de la ganancia y cli¡-te,-o que lt’a<a carqadrí en el clicíta nacía, del gual me doy
atorgo por bien contenta 1.4 y pongo plc«’o cíe le <lar y pagar a la dicha María cíe la Ma<’a los
dichos mill ~vr,’eqientos y seseítta ~vcjoatra ¡ir. y medir, para el clic, dc Sant .luc¡t, - primero que betor>
(AHPC, Prot, 1.710, fol. 278).
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distintos socios de San Vicente de la Barquera,23 o en 1532 entre socios san-24
tanderinos.
Aun cuando el corso era una actividad eminentemente militar, también
tenía una vertiente comercial, por cuanto los corsarios que obtenían su pa-
tente para hacer la guerra por cuenta del Rey pretendían una finalidad clara-
mente lucrativa. Desgraciadamente, no ha sido posible localizar ningún caso
de compañía para corsear que sea legible; sí se conservan dos testimonios de
septiembre de 1554, pero apenas se pueden leer.25 Sí que se ha localizado un
23 1525, abril II. Valladolid. Ejecutoria del pleito seguido por Juan Merced y Alonso Gonzátez
Herrero contra Juan González de Oreña, hijo de Pedro González de Oreña, vecinos todos de San
Vicente de la Barquera y mercaderes, sobre las diferencias existentes en relación con la compañía
que formaron en 15t7 para comprar en común ciertas mercancías para vendertas en el Reino de
Irtanda, empleando tos mrs. resultantes de la venta en traer congrio y otros pescados, yendo las dos
partes a medias en las ganancias.
En las cuentas que se hicieron a la vuetta del demandado a la villa se considera que hubo enga-
ño al no contabilizarse algunas mercancías que tos demandantes le habían entregado, al decir que
las había vendido a menor precio y no dar razón de lodo lo que se pescó, por lo que soticitan que dé
cuenta con pago de 20.000 turs, en que se sintieron defraudados, En primera instancia, ante el
bachiller Francisco de Sepútveda, teniente de Corregidor y su acompañado, Pedro Díaz. En primer
lugar nombran contadores a Juan Gonzátez de Oreña Boecio y a Juan Palacio, que presentaron su
parecer (1 v-2r), el cual fue etevado a sentencia por el bachilter de Castro, teniente de Corregidor.
Anibas partes presentan nuevas cuentas, de las que se deduce que llevaron a Irlanda botas de
vino de Mdalucia, 18 libras de azafrán. 3 quintales y 68 libras de atumbre, 40 fanegas mayores de
sat, lOO celemines de bizcocha, además de una barca con 3 tíombres para pescar pescado y congrio.
Pescaron lOO docenas de pescado y ciertos congrios y peltate, resultando et fraude, según tos de-
mandantes, de 20.000 mrs.
Se vuelven a nombrar 2 nuevos contadores: Juan Gonzátez mercader y Diego Badián; el te-
niente nombró 30en discordia, Artonio de Greña mercader. Una parte recusé al teniente por sospe-
choso, que nombró su acompañado. Los contadores (revistadcn-es, más el tercero) presentan su
parecer (4-Sr). Teniente y acompañado dictan sentencia, validando el anterior parecer (5). Apelada
por los demandantes, la sentencia de vista declara desierta la apelación y pasada en autoridad de
cosa juzgada (6v). Confirmada por la de revista (6v) (ARChV, RR.EE., e. 377fl, 7 fols.)
24 1532. Valladolid, Proceso incoado por Elvira Hernández de Rabillo, mujer de Juan de Verdad,
vec,nos de Santander, como heredera de Gonzalo de Moradillo. difunto, su primer maAdo, contra
Jorge de Penagos, vecino también, sobre petición de cuentas con pago de la sociedad que lormó el
demandado con Gonzalo de Moradillo, en la que iban a medias, para contratar remos como oficia-
¡es remolares en et Reino de Galicia, así como de los bienes que aportó el citado Gonzalo de Mora-
dilto para dicha sociedad, que estimaba en 40,000 mrs., con los que se quedó et demandado a la
muerte de éste en Gaticia y los empleó en comprar pescado y otras mercancías y, además, le pague
las ganancias obtenidas por ser heredera del mencionado Gonzato (ARCI,V, Ese, Eusebio Lapuersa
(E), c. 22112, 1 pieza, 60 fols.).
25 1554, septiembre 24. Castro Urdiales. Martín de Otañes, Juan de Quintana, Lope de Liendo,
Diego de Sanmarco Medo, Sancho de Gana y Pedro de Llano, vecinos de Castro, se conciertan de
tomar e remar la galeaza de Martín de Otañes, llamada San Juan, bajo ciertas condiciones (obliga-
ción del dueño de ponerla en estado de uso y de abastecerla con armas y lo necesario), para llevar
81) hombres.Los demás también se obligan a abastecería nave, Obligan todos sus personas y bienes
(AHPC. Prot, 1708, fol, 237).
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curioso dictamen de letrado, en el que se planteaba si el coincidir en un lugar
determinado dos buques corsarios suponía la automática existencia de un
contrato de compañía, debiendo entonces partir las presas por mitad (doc. 7);
también contamos con un contrato de compañía para ir de convoy en conser-
va, defendiéndose así de corsarios enemigos (doc. 6). De nuevo en este caso,
documentamos la liquidación de una compañía de estas características.26
Por lo demás, —dejando para más abajo el estudio de las actividades cor-
sarias en el ámbito militar—, no es fácil ofrecer unas noticias coherentes
sobre estas actividades. Documentamos la compraventa de una lancha para
corso a fines del siglo XVIII (doc. 8) y sendos poderes para cobrar, en un
caso, a un marinero enrolado que luego deserté27 y, en otro, a los armadores
de una fragata corsaria francesa que había actuado indebidamente.28 Durante
el año 1597, estando devastada la ciudad de Castro Urdiales por la peste, el
concejo armó varias naves corsarias a fin de obtener vituallas para sus vec¡-
nos, sin importar la procedencia de las naves asaltadas; con esa ocasión las
naves corsarias fueron armadas con artillería ligera de propiedad regia, de la
1554, septiembre 3(1. Castro Urdiales. Rodrigo de Carasa y Andrés de Nanclares, vecinos de
Castro, por cuanto ellos, con la buena ventura. estovan de pattyda para yr de atntada a la costa de
Breraña contra franceses con das zabt’as, de las que eran capitanes, y con una chalupa, que Itevan
en su compañía, a -isgo y ventura de las dic-Itas das zabas, y como iban concertados en ir juntos
desde la salida al retorno al puerto, ponen por escrito en 6 puntos su acuerdo: que no se separarán
salvo acuerdo entre eltos, que se curará y sedará soldada a los heridos, ,,. (ibidem, fol, 231 -232r),
26 1602, mayo 31. Castro Urdiales. San Juan de Carasa, vecino de Castro, divo que de resto de la
compañía que cnt/e él y los capitanes Cliacliarto y Pajazo y Domingo de Villota iy] Dominga del
Rivera, t’ezino de Lnredo, hacía tenido fe,te
4.’ida entre ellos quettta. havía quedado detiendo a
Villota y Rivero 1.062,5 rs, y de ellos había pagado al contado 62,5 rs, Se obliga a pagarles los
1.000 restantes (a Villota y a Pascuala de Revilla. mujer de Rivero) para el día de San Miguel
(AHPC, Prot, 1,702, fol, 149).
El mismo día Villota y Pascuala de Revilla, viuda de Rivero, vecinos de Laredo, por cuanto san
Juan de Carasa, dueño de la galizabra San Nicolás. había tenido compañía con los 4 capitales
Chacharro, Pajazo, Rivero y Vitlota y habían fenecido cuentas y recibido carta de obligación de
Carasa, se comprometen a no reclamarle nada más por causa de la citada compañía (lbident, fol,
l50-tS Ir),
27 1596, diciembre 20, Castro IJrdiales, El capitán Juatí Antonio de Marcio, en corso contra los
rebeldes, estante en Castro, otorga poder a Pedro de Quintana, vecino de Castro. y a otros para
cobrar de Luis de An7uero, vecino de Laredo, 82 rs, que le había pagado el capitátí para ir en su
compañía a Bretaña; está preso por no haber ido (AHPC. Prot, t.700 (1596). doc, 154).
2< 1748, octubre 22. Santoña, Don Manuel de Helguero. vecino de Santoña, padre de Juan de 1-tel-
guero y del Haro (su madre, Marcela del Haro), otorga poder a don Estenan León Rigal, vecino de
Bayona (Francia), para cobrar de los armadores de la fragata «La Cantabria Chiquita>~, armada en
corso en dicha ciudad de Bayona, de las cantidades debidas de las pressas que abiendo andado en
cot-so en dicha fragata hizo en el año próxsimo pasado de 1747. Sobre lo cual y que to se at,ase
por qualquieta acaezimiento que se quietadezir y oponer en r.-onrrario con pretexto de aber salido
en cumplir su campaña en dicha fragatapor los prinzipios de este presente año a la primabera sin
saverse de ella, y que puede estar “iba o ser muermo, no obstante la notizia y temor par zietía de su
naufragio (AHPC, Prot, 5.120 (¡748), fol. 33).
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cual hubieron de prestar obligación los corsarios;29 años más tarde estos cor-
sarios hubieron de responder de dichas actividades frente a los damnificados
por sus correrías.tm Debe reconocerse que estas prometedoras empresas mer-
cantiles eran especialmente proclives a terminar delante de los tribunales,
fuera por los desafueros cometidos durante el fragor de la batalla, fuera por
el reparto de las presas obtenidas, como les ocurrió a distintos cántabros de
comienzos del siglo XVI que habían participado en el corso contra naves
inglesas y
‘ 1507, mayo 20, Castro Urdiales, Julián de Otañes, Diego de las Cuevas, García de Amor, Colás
de la Quintana, Juan de ¡a Sic-ra, Francisco de Palacio, Pedro de las Muñecas y Pedro de Vidania
Lastero, vecinos de Castro, que iban en corso para buscar vituallas para la villa por causa de la
enfermedad contagiosa, reciben de Marcos de Mioño y García de Peñavera, 12 mosquetes, con 10
frascos y frasquillos, que eran del Rey para la defensa de la villa, y se obligan a devolverlos cuando
se les pidan. ... de la munición della le harían dado y emprestado pata salir en corso doze mos-
que/es can diez frascas yfrasquillas. de los que estovan en la quadra de la dicha villa, que heron
de SM. y los tenía para defensa de ella, a causa de la enfermedad coníagiossa que andova y falto
de mantenimiento y a los procurar harían y-do corseonda e con permisión deDiego de Orellana de
Chaves, Corregidor, y ellos los harían resces’ido poro la defensa y afesa de la pinaQo en que
$,an.. (AHPC, Prat. 1.7(11 (1597), doc. 72).
- 1603, enero 9. Castro Urdiales, Nicolás de la Quintana y Francisco de Palacio, vecinos de Castro,
dicen que por cuanto ese día, en presencia de santo Domingo de Hernani, vecino de Guetaria (Gui-
púzcoa), les había dado carta de pago y lasto, poder en causa propia para cobrar de los bienes del
capitán Diego de las Cuevas y María de Lastero, su mujer, y García de Amor, Juan de la Sierra,
Martin del Tojo, Juan de Perea, Gabriel de Homilías, Santiago de Trucios y demás marineros que
andando en torso y guerra y procurando mantenimientos respecto de la peste que andava a la
sagón en la dicha villa, la valor de una chalupa con lo que dentro dello el dicho Domingo de 1-lcr-
nani trayirs delReynr de Galicia, todo valorado en 1.314 rs., de los que quedaba por cobrar 581 rs.,
¡os cuales Quintana y Palacio se obligan a pagar (AHPC, Prol, 1.703, fol. lS-Ib),
El mismo día Domingo de l-lernani dice que en 1597 repicado en una su chalupa con otros
compañeros del Reyno de Gaii¡’ia, el capitán Diego de los Cuevas ¡.1 y demás compañeros que
andaran en corso y guerra contra henemigos de la Santo Unión y procurando mantenimiento
respecto de la peste que andava en la dicha villa, le havían abordado y íra5do al puerto de la dicha
villa y al de Urdiales, y tornándole la dicha chalupa con lo que en ella eslava, y ocavado lafuria de
la peste havía parecido ante la justicia, valorándose todo en 1.314 rs., pagándole 300 y obligándo-
se a pagarle t .0 t4 rs, Ahora, tras pagárselos al contado Quintana y Palacio, les otorga carta de pago
(ibídem, fol. t7-18).
>< 1528. Valladotid, Proceso incoado por Pedro Marroquín, por sí y en nombre de Cristóbal de
Lanestosa, vecinos de Castro Urdiales, contra Diego del Hoyo y Aparicio de Udalta, vecinos de
Laredo, sobre la devolución de un navío de 30 toneladas que les había correspondido en la partición
de 7 navíos apresados a ¡os ingleses durante ¡a guerra con Francia e tnglaterra por el capitán Her-
tiando de Praves, vecino de Castro, y otros capitanes que fueron en la Armada formada para dicha
guerra, en la cual Praves llevó un galeón propiedad de Cristóbal de Lanestosa, aprestado con armas
y vituallas por Pedro Marroquín; y el citado navío les pertenecía como parte del botín que se repar-
tieron y le dejaron en el puerto de Placencia y fue llevado al de Laredo contra la voluntad de los
demandantes, por lo que solicitan su restitución por tener preparada gente y armas para ir en la
Armada contra Francia en el mencionado navío y se deposite en utía persona abonada para que no
fuese llevado a otro lugar ni se le reformase (ARChV, Ese. Eusebio Lapuerta (F), e, 203/3, 1 pieza,
150 fols.).
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De los tipos de compañías que solían formarse probablemente el mejor
documentado sea el de las destinadas a la pesca; era tradicional el envío de
naves pesqueras hacia el Canto Viejo e Irlanda, donde obtenían el congrio y
otras especies muy estimadas en Castilla. Contamos con un ejemplo de 1515,
en el que un socio aporté la nave y una cantidad como préstamo para avitua-
llaría (doc. 9), terminando el negocio delante de la Chancillería por incum-
plimiento de todas sus obligaciones por parte del otro socio. Los caladeros
irlandeses serían profusamente utilizados por los cántabros, al menos durante
los siglos XV y XVI, fechas en las que se documentan varios episodios po-
lémicos, como los dos que se ventilaron ante el mencionado tribunal en
148632 yen 1501, en el que, por cierto, la población autóctona no queda muy
>2 1486, julio lO. Valladolid. Ejeculoria del pleito seguido por Juan Pérez de Vivanco, vecinn de
Valencia, contra Juan Fernández Galínde,, vecino de Somorrosíro, sobre la restitución de un balli-
ner comprado en Noya (Galicia) al demandado. con el pescado y ganancia obtenidos durante el
tiempo que se lo habían tenido retenido. Ante el alcalde ordinario Juan González de Oreña,
Se dice en la demanda que Vivanco había comprado la nave un año atrás, concertándose en que
se la entregasen en la playa de Valencia, quedando a su riesgo y ventura, teniendo Galíndez. en su
compañía a Martín de Toledo, criado de Vivanco: pero volvieron con el navío a San Vicente, que-
dando Galíndez con poder para equipar el navío para ganar; lo había enviado a la pesquería de
Canto Viejo y había vuelto, entregándolo entonces a Juan Migudíez pescador, los cuales no habían
querido contestar a sus requerimientos de entrega dei navío y ganancia obtenida. No contento con
eso Miguélez. les amenazaba con injuriados, herirlos o matarlos sin subían a la nave,
Denunciado el caso ante la justicia, ordenó dar la posesión del navío y pescado a Vivanco;
Migudíez contesta que él tenía el navío por Galíndez, a quien sólo podía entregar los 12.000 mrs, de
ganancia. El alcalde ordena poner en secuestro la nave, Vivanco denuncia que han sacado de la
nave cables, «fumanes,>, ardas. batel y otras cosas y pide se realice pesquisa sobre el robo, Reali-
zada la pesquisa. Vivanco presenta acusación criminal por robo. Galíndez niega la acusación y
alega que la nave era suya. Son recibidos a prueba. Galíndez. dice que era suyo, pues aunque le
vendió la nave, no había recibido el toral del precio estipu¡ado. Ambas partes realizas probanzas.
Vivanco apeta ante [a.Chancillería por el auto de secuestro de st nave. Repite sus argumentos,
añsdiendo que era hidalgo notorio, pide le entreguen también el pescado, valorando la deuda con
rentas y fretes en 40.000 mrs.; también pide que la Chancillería retenga eí corocimietíto del proce-
so (3). Galíndez replica que el navío era suyo, pues de los 40.000 mrs. dcl valor del balliner sólo le
había pagado 12.000; que al ser suya la nave no cabía acusarle de robo y fuerza; alega que eí dicho
Juan Remandes Colindes. su parte, y el dicho Martín de Toledo afielaron el dicho nubia que
estaba en Moya, para traer pescado o sardina a la íilía de San Vi5ente, porque no fallaron flete
alguno para la dicha cilidad de Vulen<’ia: nombraron como árbitro para resolver sus disputas al
bachiller 1-lenero, pero antes de oír el fallo, apeló ante la Chancillería (3v-4v).
‘Vivanco dice que había pagado el precio completo, como se vería p”r la escritura de compra-
venta; que gastó más de 30.000 mrs, en velas y otros adobos necesarios para el balliner; que Colín-
dei había navegado su navío como su maestre, llevando a Martín <le Toledo, criado de Vivanco,
para tomarle cuentas de los fletes (4v). Otra petición de los demandados,
Sentencia: que Vivanco pague a Galíndez 7,000 mrs. de los 27.000 restantes, dando fianza de
que le pagará lo restante hasta los 40.000 mrs, en que se lo vendió; que tialíndez. le enlregoe el
navío con todos sus aparejos, además del pescado obtenido. parándose el daño y peligro a Vivanco
a partir de entonces (5v). Galíndez suplica y Vivanco replica lo contrario,
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bien.33 Así mismo, las naves cántabras solían acudir cada año a la pesqueríade Terranova, donde se obtenía fundamentalmente el bacalao: durante el
siglo XVI la actividad cántabra en este sector fue relevante, como nos mues-
tra el contrato de compañía celebrado en 1578 (documento 10), sin embargo,
cuando en 1655 volvamos a encontrar otro testimonio de este tipo, será un
natural de Castro, avecindado en Bilbao, quien desarrolle dicha actividad
(doc. 12), lo que es altamente significativo sobre lo ocurrido en la vida man-
tima en ese lapso de tiempo. Otros dos testimonios nos permiten seguir con
cierto detalle esa evolución: a la altura de 1612 los laredanos seguían mante-
niendo su presencia en aquellas aguas del Atlántico Norte,34 pero para 1650
el papel de los cántabros quedaba como accesorio frente a los vascos, tanto
Sentencia de 2< instancia, confirmando la anterior, salvo que Vivanco pague a Galindez 14.000
mrs, en lugar de 7.000; que Galíndez dé fianzas a la Ley de Toledo (Sv-6r). Probanzas. Sentencia
de vista: respecto a los aparejos que faltaban, condenan a Galíndez a pagar a Vivanco la cantidad
que jurase en derecho Vivanco, hasta cuantía de 6.000 mrs.; que por tas 120 docenas de pescado
traídas del viaje al Canto Viejo, que Galíndez pagase a Vivanco 16.000 mrs., además de 6.000 mrs.
de lucro cesante por el tiempo que no pudo disponer Vivanco del balliner, descontando de todo ello
10,120 mrs, que Vivanco debía pagar a Galíndez del precio del barco; condenan a costas a Galíndez
por litigar mal (6). Galíndez suplica.
Sentencia de revista: confirntatoria de la anterior, con la salvedad de que de las cantidades que
Galíndez debía pagar a Vivanco se descontasen 4.000 mrs.; no condenan a costas (7v-Sr) (ARChV,
RR.EE., c. 4/8,8 fols.).
1507, marzo 18. Valladolid. Ejecutoria del pleito incoado por Pedro Red pescador, vecino de San
Vicente de la Barquera, contra Juan de Mioño, también vecino, ante el alcalde ordinario Ruy Díaz
de Tablates Mendoza, sobre la devolución dc 2 barcas —una nueva de un año y la otra de 2 o 3
años— que le había dejado aparejadas, con sus velas, anclas y pertrechos de pesca, en el puedo de
Irlanda en 1503 Juan Gómez de Veloña para pescar en ese reino.
En 1505 Red pidió a Mioño que se las entregase o se las diese a Diego de Serdio para que tas
marinase, y se obligó a ello, pero, una vez en Irlanda, se negó; por ello, le rectama 7.000 mrs, del
valor de las barcas o la entrega de otras dos barcas de calidad similar a tas originales, además de
5,000 mrs. de lucro cesante t.podría ganar el dicho año del quiñón de las dichas vareas). Contesta
Mioño que Veloña dejó las barcas en í503 con orden a los irlandeses que las custodiaban deque las
dejaran aprovechar a otros si él no fuera el año siguiente a ¡a pesquería; pero que una de ellas se
perdió, después de que la utilizaran para ir de puerto en puerto, y la otra la hurtaron, como era
habitual con las barcas que los españoles dejaban en Irlanda de un año para otro,
Sentencia en primera instancia, declarando bien probada la intención de Red, condenando a
Minón a pagarle 5.000 n3rs, del valor de la barcas y por el quiñón de Diego de Serdio, 5 quintales
de pescado, al precio que hubiese corrido aquel año, más las costas. Apela ante la Chancillería, que
declara la anterior sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada. Suplica y los oidores confirman
la sentencia anterior (ARChV, RR,EE., c, 213/18.8 íolsj.
>~ 1612. marzo 12. Laredo. Diego de la Calle Mier Espina, escribano real y del número de Laredo,
Bartolomé de Huro Villota y el capitán Hernando de Escalante Pacheco, vecinos de Laredo, decla-
rail que ellos tenían un filipote surto en el muelle, aparejado y avituallado para el viaje a la provin-
cia de Terranova, a la pesquería del bacalao, en que va por capitán y maestre el capitán. Declaran
que el capitán tiene la mitad del navío y armazón y los otros dos la otra mitad, por iguales partes, y
del coste del navío y armazón no se debe nada a nadie, yendo a pérdida o ganancia, de acuerdo con
sus participaciones (AHPC, Prot. 1.481 (1612), fol. 151).
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españoles como franceses.35 Igualmente significativo resulta el poder otor-
gado en 1673 por dos empresarios castreños a fin de obtener licencia para
importar sal de Francia, pues tenían fletados dos navíos para la pesquería de
Terranova.36
La costera de la ballena, así mismo, se encuentra también bien documen~
tada, gracias al trabajo de González Echegaray,37 lo que me exime de entrar
en detalles sobre el tema. Tan sólo hacer constar cómo se celebraban con-
tratos específicos de compañía para este fin, como el que recojo en el docu-
mento 11, que no es síno el texto reformado de otro contrato otorgado por
los mísmos socios el 21 de enero del mismo año.38 Si en la pesca del bacalao
los cántabros resultan desplazados por los vizcaínos desde mediados del
siglo XVII, en la de la ballena esta sustitución procede de comienzos de la
39misma centuria, quedando relegados al papel de marineros en naves vascas.
Pero donde se aprecia más concretamente esta decadencia cántabra es en el
hecho de que, al menos, desde 1605 el puerto ballenero instalado en los
muelles de Castro Urdiales se arriende sistemáticamente a armadores vizcal-
40
nos y guipuzcoanos, constatándose esta realidad hasta 1657. Dicho arren-
~ 1650, febrero 3. Castro Urdiales. El capitán Sabat de Cheverri, vecino de San Juan de Luz, en la
provincia de Labort, maestre y dueño del navío «La María y San Juan de Luz», porte ¡20 toneladas,
con 40 hombres, 7 piezas de artillería, 2 pedreros, 18 mosquetes y 24 picas, surto cts el puerto de
San Juan de Luz, de partida para la pesquería de Terranova, donde iría por maestre Martin de Che-
verri, hijo del dueño, como Antonio de Aramante, vecino de Castro, había obtenido licencia para
descargar lo pescado (bacalao, rabas y grasas) en Castro, administrándolo Mamante, se obliga a
pagárselo en hierro platina y tocho. Acuerdan que Mamante pague a la descarga 2.000 rs. de plata
en hierro platina y todo para el navío y despacho de los marineros, y lo que se beneficiare de más
que lo invierta en hierro platina y tocho, a cuenta y riesgo del capitán hasta que viniere por él,
Ambos se obligan a cumplir el acuerdo (AHPC, Prot. 1.730, fol, ¡09).
36 1673, octubre 27. Castro Urdiales, El capitán don Francisco de Caranca y don Antonio de Taran-
co, vecinos de Castro, otorgan poder a Mateo de Zarrias, vecino de Madrid, para comparecer ante el
Consejo de Hacienda pidiendo se nos ayga de permitir el poder portear y conducir del Reyno de
Francia a el de esta villa la sal necesaria para el aptéstan,o y abasto de dc.,s navíos que al presente
nos ayamos para remitir a los puertos de Terranoba. y pal-a los demás que adelante pudiérentos
thener para el l,enej’icio de bacallao.. (AI-IPC, Prot, 1.717 (¡673), doc. 21).
Rafael González Echegaray, Balleneros cántabí-os, Santander, 1978. Debo advertir que no en
todas las ocasiones coincido con la transcripción efectuada por este benemérito autor en los dt,cu-
mentos a que me refiero aquí.
38 AHPC, Prot. 1.697 (1587), doc. 13, ed, González Echegaray, pp. 60-62.
>~ 1602, dicien,bre 28. Castro Urdiales, Julián Mixel y Pedro de Urrecho, vecinos de Bilbao y
dueños de los navíos Nuestra Señora de Begoña [sic], surtos en la ría y canal de Bilbao, para la
provin<-ia de Brasil, y Pedro de Resaniano. contramaestre, san Juan de Gualdos, Pedro de Castro,
Diego de Paños y otros 7 vecinos de Castro, se obligan a llevar el navío a Brasil y a la pesquería de
ballenas (AHPC, Prot. 1.702, fol. 349-3S2r, ~1. González Echegaray, pp. 89-91).
40 Más allá de esa iceha no he continuado mis indagaciones. González Echegaray ha publicado
todos los contratos (pp. 93 a 106), salvo el último (1657, mayo 21. Castro Urdiales. El capitán
García de Oñatc y Magón, vecino de Deva, capitán de la pesquería dc ballenas, se compone con
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damiento incluía, junto al uso del puerto, la costera propiamente dicha, razón
por la que el arrendador era el cabildo de mareantes castreño.
Respecto a los contratos de construcción de naves, resulta sorprendente el
escaso número de noticias halladas, explicable solamente por el hecho de
que esa actividad era encomendada por los armadores castreños a carpinteros
vascos. Un buen ejemplo de esto es el documento 13 de nuestro Apéndice; al
parecer, también los laredanos preferían a los constructores vascos antes que
a los locales.4t Los navieros de apellido Musarieta, ya mencionados, también
preferían trabajar con los astilleros guipuzcoanos, según una noticia indirecta
Diego de Hano, arrendatario del puerto de ballenas de Castro, para la costera desde el 4 de octubre
a marzo de 1658, estando el 4 de octubre con 2 chalupas en la villa, corriendo el capitán con la
cuarta parte de la armazón. AHPC, Prot, 1.730, fol. 374).
He aquí el resumen de uno de estos documentos: 1618, septiembre 21. Castro Urdiales. Pedro
de Rodríguez, procurador del cabildo de mareantes, tras habérsele adjudicado en subasta al capitán
Domingo de Asbizu, vecino de Guetaria, el puerto para la caza de ballenas, acuerdan las condicio-
nes del arrendamiento: [1] Mbi,u aportará 2 chalupas con 2 personas y 2 atalayeros, además de las
armas necesarias, para el día de San Francisco, L2] Pagará a Castro de cada ballena o cabrote caza-
do 30 ducados, repartidos a la villa, iglesia mayor y cabildo de mareantes por tercios, Que las
chalupas de Castro que salieren a la caza vayan bien aparejadas. 1~i Si Arbizu y los castreños no se
pusiesen de acuerdo en el precio de la ballena cazada, aquél les facilite las herramientas para bene-
ficaría, 1.41 Si la ballena no valiese más de lOO ducados pague los tercios de acuerdo con el precio
del remate; pasando de los IDO no pague más de los 32 ducados estipulados. 15] Si en los 2 años del
arrendamiento no cumpliese lo estipulado, pague 60 ducados de intereses de una vez. L~] Mbizu
pueda sacar libremente la grasa y eí pescado (pagando los derechos de 3 rs/barrica), dejando la
cuarta parte de [agrasa en Castro, pagada al contado al precio que corriere en Bilbao. [71La iglesia
pondrá la caldera para beneficiar la grasa, pagando 2 rs/barrica que friere, siendo de cuenta de la
iglesia sise rompiere por caso fortuito o de Arbizu si fuere por causa suya (Al-WC, Pral, 1.709
(1618), fol. 89. ed. González Echegaray, pp. 98-lOO).
4t 1600, febrero 22. Laredo. Juan de Ribas Santibáñez, vecino de Laredo, y Juanea de Lele, vecino
del lugar de Zaráuz (Guipúzcoa), manifiestan estar concordados en lo siguiente: [1] Lete habría de
hacer para Ribas una chalupa de 14 codos defuera afuera y de anchura, maderaje y tabla y quilla
limpia y sana y careles que no ganyjada con hornijón, de veinte maderas por vanda, tablada y
enclavada suficientemente y de tabla de castaño, [2] Habría de entregarla para el día de Pascua de
Flores primero siguiente, acabada con das tillas, según costunbre. 13] Ribas habría de pagarle por
ella 18 ducados, los lOO reales que recibe ahora al contado y los restantes 98 rs, para el día de
entrega de la chalupa, en la ribera de Griñón. Obligan personas y bienes, etc, (AHPC, Prot. 1.124,
fol, 1).
1612, enero 20. Laredo, Pedro de Sonabía, vecino de Laredo, y -san Juan de Altelorroga (que
ansi se dijo llamar), vecino de la anteiglesia de Yzpaztar (‘Vizcaya), acuerdan que san Juan cons-
troya una pinaza a Pedro para la pesquería del besugo, de la misma manera y forma de largo y
manga que la que tiene Juan de Cabos, vecino de Laredo; la habría de entregar hecha y acabada
para el día de la Virgen de agosto del presente año. Se obliga a construirla o bien en el astillero de
Laredo o en el de Santoña, Pedro se obliga a pagarle por ella 78 ducados de a 11, los 400 rs, al
contado y los 458 restantes para el día de la entrega de la nave. Y es condición que los chaceros de
popo yjierros del terne sean de hacer por quema del dicho Pedro de Sonabia. Testigos, Bartolomé
de Salcedo, vecino de Oriñón, Domingo de Allona y Juan de ldoiaga, vezinos de San Miguel de
Ereño y la anteiglesia de Nachitura (Vizcaya) (AHPC, Prot. 1.481 (1612), fol, 145-146r).
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recogida en el documento 12.42 A pesar de todo, es posible hallar ejemplos
de carpinteros y suministradores de madera para naves de origen autócto-
no.43 Queda por demás añadir que estamos refiriéndonos a naves de pequeñoy mediano calado, ya que los gandes navíos eran construidos en otros asti-
lleros, a lo largo de todo el Cantábrico, mediante los reales asientos, pues su
principal destinatario solía ser la Corona.~
Muy al contrario, la información conservada sobre la compraventa de na-
46ves es muy abundante: se documentan compras de navíos,45 galeones, za-
bras,47 pinazas,48 carabelas,49 lanchas para corso (doc. 8) y chalupas sardine-
42 ,,, en acabándose de azer un navío que se está fabricando en la villa de ~umaya, de la provinzia
de Guipúzcoa, en que es ynteresado el otorgante en la quarta parte ... (AHPC, Prot, 1728 (1655),
fol, 145r).
1574, agosto 19., Castro Urdiales, Pedro de Santander y Juan de la Fuente, maestre carpintero,
vecinos de Castro, celebran acuerdo, por el que Juan se obliga de hazer y que hará, echa y perjhio-
nada, a el dicho Pedro de Santander una pinaca besuguera de veyute y <‘meo codos y medio de
largor y seys y un tercio en manga, y de muy buena tabla de roble, sin albura ninguna, limpia, y
madera de roble de rebolla y buena quilla, en el plazo fijado mo se expresa en el documentol, so
pena dc 20 ducados por los daños causados. Pedro de Santander se obliga de íe dar y ;‘agar para la
dic-ha pina~a, echura y maderaje, sin c-labazón ni galafetería, 66 ducados, que pagará una vez
terminada la obra de la pinaza. El dicho .lohátt cíe la Fuente se obliga a <la,’ maestro sujiciente y
oji’ciales para hazer la dicha obra a contento. Testigos, Juan de Bendesu, Miguel de Vidana y
Marcos de Pando, vecinos de Castro (Al-WC, Prol, Y.695, fol. 87).
1655. t,ctubre 31. Castro Urdiales, Nicolás de Hoz, Simón de Hoz y san Juan de Llantada,
vecinos del Valle de Sámano, se obligan a carretear y t,-aer a Castro por don Alonso de Montoya y
Móxica, caballero santiaguista, 66 piezas de nadera que tiene labradas (cita los lugares donde se
han cortado y labrado), poniéndolas en la barreda de Castro en dos meses y medio, pagándoles por
el carreteo 450 rs., la mitad ahora y el resto a la entrega, y si alguna madera no pudieren t,aer por
larga, a vista de oficiales se dará la foima pa/-a catretearla (AHPC, Prot, 1.726, 6,1, 1 37r>.
~ He aquí un ejemplo: 1667, enert, 14. Madrid, Real asiento con Juan Francisco de Roco para la
construcción de 5 navíos y un patache, así como para arbolar y aparejar 2 navíos fabricados en
Asturias con la intención de formar la escuadra Santísima Trinidad para sert±en la Arniada del
Mar Océano, Los 7 navíos mencionados eran galeones. Contiene 62 condiciones (Archivo Históri-
co Foral de Vizcaya, Judicial, Consolado, 2.278/30, 15 fols., impreso).
~ 1571, abril 1. Castro Urdiales. Pedro de Laslero, vecino de Castro, vende a Beltrán, vecino de
Castro, medio navío llamado San Pedro, que tenía en compañía y parcionería con Juan de Bendesu
y Juan de Cereceda, también vecinos, por 106 ducados de oro, de los que había recibido 56 ducados
en reales de plata y el resto lo cobraría por una obligación (AHPC, Prot. 1.694. fol, 85-Sór).
[1554, diciembre. Castro Urdiales]. [Fernando]de Sanmarco el menor, vecino de Castro. vende a
Martín de Olarte, vecino de Bilbao, el magallón llantado Santiago, surto en el puerto de Castro, cnn
todos los aparejos y artillería que dicho galeón tenía ese día, por 330 ducados de oro, a pagar en 2
plazos, contenidos en la carta de obligación hecha previamente en Bilbao (AHPC, Prol. 1.708, fol.
313; incompleto).
1570, agosto 12. Castro Urdiales. Martín Loreoz, vecino de Islares, estante en Castro, vende a
Francisco de Labran y Ana de Mendoza, su mujer, La mitad de la zabra Sarna Catalina (luego la
llama pinaza), cuya otra mitad pertenecía a Diego dc Carranza, vecino de Castro, con todo lo perte-
neciente de aparejos, velas, mástil, otras jarcias, anclas,, batel, por 50 ducados deoro (18.750 ,wrs),
libres de tributos y alcabalas, a pagar la mitad para el primer día de San Miguel y la otra mitad para
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ras.50 En ocasiones, la compraventa se documenta a través de obligaciones51
o cartas de pago,52 cuando se ha diferido una parte del precio. Así mismo, en
el día de Navidad, El mismo día los compradores y su fiador Pedro de Barcenilla se obligan a pagar
la cantidad pactada (AHPC. Prot, 1.694, fol. 30-31 y 32-33).
1590, enero 14. Castro Urdiales. Juan de Carasa Samames, vecino de Castro, dueño de la pinaza
San Martín, turIa en el puerto, la qual él tenía necesidad de vender para cosas de más aprobecha-
miento, vende el navío con todos sus aparejos (que detalla), en especial los destinados a la nave-
gacióndelosbesugos,a su hermano san Juan de Carasa, por ¡50 ducados (56.100 mrs.), que recibe
al contado en doblones y reales ante el escribano (AHPC, Prot. 1.697 (1590), doc. 3).
1668. agosto 26. Santoña. Sebastián de ‘Vellerín, vecino de la villa de Vigo (Galicia), vende al
capitán Juan de ‘Valle Ortiz, vecino de Santoña, una navío carabela, llamado San Antonio (porte 30
toneladas), de que es dueño y maestre, surto en el puerto, con todos sus aparejos, por 200 rs, de a 8
de plata doble, pagados al contado, renunciando el navío en el comprador y dándole poder para
tomar posesión, constituyéndose entre tanto en su inquilino (AHPC, Prot. 4.973 (1668), fol. 68).
~ 1623, marzo 19. Laredo, Isabel de Nates, viuda de Mateo de Herrera, vecina de Laredo, como
curadora de sus hijos, declara que por cuanto su marido y Toribio de la Tijera, vecino de Laredo,
tenían en parcionería por mitad una chalupa para la pesquería de la sardina, la cual se había tasado
por peritos nombrados por ambas partes en 709 rs. y ella tenía necesidad de disponer de su mitad
para las honras de su difunto esposo, cumplimiento de su ánima y sostenimiento de sus hijos, y se
la había vendido a Toribio; por ello confiesa haber recibido de éste y de Ursula de la Piedra, su
mujer, 354,5 rs, al contado, y se obliga a que la mitad de la chalupa, redes y aparejos le serán cier-
tos y seguros (AHPC, Prot, 1.485 (1623), fol. 21(l-211r),
1640, noviembre 20. Laredo. Ana de Rosillo, viuda, vecina de Laredo, vende a Juan de Mar,
vecino así mismo, la mitad de una chalupa para la pesca de sardina, con 2 redes, velas y remos, 2
estachas y un arpeo, paneles y balde, tasado todo por Pedro de Fuica Rada, vecino de Laredo, en
1.214 rs,, valiendo, pues, la mitad 607 rs,, de la que seda por pagada. Esta había sido la tasacion:
una red, 200 rs.; otra más vieja. 150 rs.; las velas con los mástiles, 200 rs.; 8 remos, 32 rs.; 2 esta-
chas, 150 rs.; la chalupa con sus paneles, 450 rs.; un harneo nuevo, 32 rs, (AHPC, Prot. 1.524
(1640), fol, 39-40r).
St 1574, agosto lO. Castro Urdiales, Santiago de Gana y Catalina de Verecedo, vecinos de Castro,
se obligan a pagar a Ochoa de Ros y María de Rueda, 16 ducados, del resto del precio de una zabra
que les compraron, a pagar el día de Pascua Florida de 1575 (AHPC, Prol, 1.695, fol, 93).
1603, octubre 4, Castro Urdiales, Antón de Larrigada, vecino de San Julián de Musques, se
obliga a pagar a Lope García de Yrauregui y Aranguren. vecino del concejo de Ontón, 50 ducados
en reales por razón de no haver dado la treyncena de una nave llamada Sant Juan. de que son
dueños el dicho Lope Garifa de Yrauregui y Gregorio de Otañes, valorada en 1.500 ducados,
Antón se da por entregado de la nave, de la que iba por maestre y mandador, obligándose a pagar
los 50 ducados para San Juan de junio (AHPC, Prot. 1.703, fol. 293).
1603, agosto 27. Laredo. Alonso de Luey, vecino de Lastras (concejo de Colunga, Asturias), se
obliga a pagar a Martín de Santander Escalante, vecino de Laredo, 950 rs, de plata, del resto del
navío La Misericordia, que le había comprado, a pagar para el día de Pascua de Flores (AHPC,
Prol. 1.124, fol, 205-206r),
52 1603. febrero 18. Castro Urdiales. San Juan de Carasa dice que Francisco de Sierralta, residente
que fue de Sevilla, había cobrado en su nombre de Simón López de Granada, como fiador de Fran-
cisco de Azpuru, vecino de Sevilla, 1.306,450 mrs. que le debía del resto de una nao que le vendió
en 1600 por 15.000 ducados de oro. Le da carta de pago por dicha cantidad, expresando las partidas
en que lo había recibido (AHPC. Prol. 1.703, fol. 75-76).
1649, octubre 21. Castro Urdiales. Juan del Atalaya, vecino de Castro, otorga carta de pago por
40 ducados que le debían Pedro y Juan Fierro y Pedro Gómez, vecinos de Castro, de la compra de
una pinaza que Juan del Atalaya les vendió (AHPC, Prot, 1.730, fol, 92).
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otras ocasiones se expresa la venta de naves en situaciones especiales, como
cuando se envió a rematar una carga de hierro con el fin de obtener la canti-
53
dad necesaria para adquirir una, o como cuando se envió una nave consig-
nada por su propio maestre para venderla en Sevilla por cuenta de los pro-
pietarios (doc. 15). La procedencia o el estado de las naves también es tenido
en cuenta a la hora de ponerlas en venta, de este modo, constan ventas de
naves hundidas,54 de navíos desarbolados (doc. 17) o en mal estado,55 o de
buques apresados por corsarios, no siempre exentos de problemas.56
1655, septiembre 28. Castro Urdiales. San Juan de Quintana, vecino del concejo de Ontón y
estante en Castro, por cuanto por orden de don Miguel de Velasco Alvarado, vecino de Gibaja, me
ubo prestado ducientos rs. de bellón Mauricio de Ampuero, vezino desta dicha villa, y ansi alisma
confiesso que en beinte desre presente mes y año de una cantidad defierro que el dicho don Miguel
de Velasco Alvarado abía remitido para el dicho Mauricio de Ampuero al ribe,-o de Limpias,
thomé de dic-ho fierro diez quintales deplatina en beinte y dos planas para los llebar a hender a la
villa deBilbao, donde los bendí a quarenta y cinco rs. cada uno, que ynportaron quatrocientos y
cinquenta rs. para comprar con ellos una pinaza y de todas las partidas se da por contento y se
obliga a pagarles a ambos (AI-IPC, Prol, 1.728 (1655), fol. 240).
1775, julio 8. Santoña, Don Bartolomé de la Lastra, vecino de Santoña, estando en Bilbao a
mediados de junio, teniendo en el canal una «basca o pinaza» llamada Nuestra Señora del Carmen y
Ánimas, surta y anclada, una crecida de aguas la soltó y dejó encallada en el Arenal, cerca de la
iglesia de San Nicolás; cuando bajaron las aguas se botó en la ría, pero. con los daños sufridos, se
fue a pique de inmediato; en ese tiempo trató con don Ramón de Sanfuentes, vecino de Santoña,
vendérsela en el estado que estuviese, quedando de su cuenta componerla. Por ello, le vende dicha
ptnaza o basca, de 15 toneladas, con velas, jarcia, anclas y demás pertrechos, tal cual estaba cuando
se fue a pique, libre de cargas, por 4.500 rs.v., que doña María de Cabañas, mujer de don Ramón, le
entrega al contado (AHPC, Prot, 5.212(1775), fol, 114-1 16r).
1655, octubre 25. Castro Urdiales. Don Juan de Herrado y Vedia, santiaguista, Antonio de Ta-
ranco y Pedro de San Cristóbal, vecinos de Castro, dueños del navío Santo Cristo de Lezo, surto en
la ría de Bilbao, dueño cada uno de un tercio; y Herrado y Taranco, por lo que nos toca a las dos
tercias partes del dicho navío, aparejos, artillería, municiones y despojc>s que an quedado de los
pertrechos de los dos biajes que el dic-ho nabio a hecho a Terranoba. otorgan poder a San Cristóbal
~saravender el navío (AHPC, Prot. 1.726, fol. 135).
1655, marzo 8. Castro Urdiales. Tomás de Noba, vecino de Pasajes (Guipúzcoa), tabo del navío
de presa francés, nombrado por mí «San Joseph», que apresó el capitán Martín Pérez de Lacas-
queta, que lo es de la fragata de guerra nombrada «Nuestra Señora de la Piedad», de la esquadra
del Norte, cuyos dueños y armadores de dic-ha fragata son Gí-abiel de Yturrieta y LÓ<-aro de Ygor,
vezinos de la dicha villa de San Sebastián, con licencia del Barón de Bacteriele, capitán gene~’al de
la provincia de Guipúzcoa y de la esquadra del Norte. En virtud de la licencia, vende al capitán
don Antonio de la Portilla, Mauricio de Ampuero. José de Una San Martin y Juan de la Cruz,
vecinos de Castro, el navío con aparejos, una pieza. 3 pedreros, velas, jarcias que tenía al ser apre-
sado, por 385 rs. de a 8 pagados en doblones, que se los pagan al contado (AHPC, Prt,t. 1.728
(1655), fol. 86-870.
1656, diciembre 29. Santoña, Antonio Arbror, flamenco, vecino de Dunquerque, captor del
buque bacaladero francés San Carlos de La Rochela, dado por buena presa, lo vende con su carga
(de pasta, bajo la cubierta) y aparejos <5 piezas de artillería pequeñas, cables, anclas, árboles, jarcia
y velas) a Diego de Hano, vecino de Castro. por 1.2(10 rs. de a 8 de plata ,.. por quanto, batiendo
entrado en la ría y puerto desta villa del Puerto de Santoña en un nabio jianzés de pressa. nom-
brado San Carlos de Rochela, por ca,o della con otrc>s ronípauiero.,’, vezinos dr la dicho Donquer-
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No todas las compraventas llegaban a buen fin, pues cabía la posibilidad
de que, temiéndose que se produjera un engaño en e] precio, los contratos
57fueran rescindidos, como sucedió en Castro en 1604. Además de la com-
que, el qual dicho navío fue apressado por el capitán Jaques Balar, que lo es de la fragata de
veinte y oc-ho piezas, nombrada Santa Ysavel, y vezino de Dnnqnelrqnej, y con patente del señor
don Juan de Austria (de la Esquadra del Norte), y viniendo dicho navío de Terranoba cargado de
vacallao de pasta, yendo para el Reyno de Francia, apressó como ba referido, y estando en esta
dicha villa se dio por perdido yfue y se dio por vuena pressa por el señor clon Bizente María Ca-
rabajal, Corregidor y Capitán a guerra de las Quatro Villas de la Costa de la Mar. en virtud de los
papeles, patente y despachos que troja como dicho cavo y de ytnformac’ion que recit•’ió de los
marinerosfranzeses que venían en dicho navío... (AHPC, Prot. 4.973 (¡656), fol, 29).
1795. noviembre 15. Santoña. Don Juan Cieroto, vecino de Génova y capitán del bergantín La
Fortuna y la Providencia, dice que don Pedro Folat, vecino de Bayona, capitán de la ancha armada
en corso llamada La Antepriesa, le había vendido un bergantín inglés llamado La Cecilia, apresado
por dicho corsario el 6 de noviembre en la costa de Santander y conducido a Santoña, donde está el
juzgado de Marina, y aprobado como presa bien hecha de Reyno enemigo contra la nación france-
so, en virlud de la cual compró la nave el día 9 de noviembre por 50.000 ray, ante el escribano del
número de Santoña don Pedro Maria del Rebollar; que deseando volver a su puerto de origen en el
día de la fecha se ha encontrado con que la justicia ordinaria, auxiliada por tropa y marinería, ha
procedido a desembargar las velas para llevarlas a una urea de SM., surta también en el puerto.
Que entiende a qué se pueda deber tal cosa, ya que él había efectuado la compra legalmente, y por
caotc, va a reclamar todos los perjuicios causados por la detención, protestando una, dos y tres veces
contra quien haya lugar por el subsanamiento y abono por la compra del navío y evicción, y así lo
pidió por testimonio. Firma como Gio Curolto (AI-IPC, Prol. 5.281 (1795), fol. 55).
1795. noviembre ¡7. Santoña, Don Pedro Folal, vecino de Bayona, capitán de la lancha armada
en corso La Anteprisa, vuelve a relatar cómo tomó el bergantín inglés Cecilia (su capitán Enrique
Enosky) 3 leguas al NO de la costa de Santander, la llevó al juzgado de Marina de Santoña, que se
la confirmó como ganada de buena guerra, vendiéndolo a don Juan Curoto, vecino de Génova y
capitán; ante el despojo de las velas, protesta, etc, Firma Pierre Faulat (lbidem, fol, 58-59r).
~ 1604. abril 29. Castro Urdiales. Juan Lorenz eí viejo, vecino de Castro, y Pedro de Lorencio de
Carne, vecino del Valle de Somorrostro, por cuanto Juan vendió a Pedro bacía más de 7 meses una
zabra con sus aparejos, soria en la ría de Portugalete, por 120 ducados, a pagar en varios plazos,
según obligación que otorgó; y ahora Pedro pretende que hubo engaño en el precio, para evitar
pleitos deciden anular la venta, devolviendo todos los aparejos.
En la villa de Castro de Urdía/es, a veinte y nueve días del mes de abril de mill y seiscientos y
quatro años, en presencia y por ante mi Juan Baptista de Vegas, escrivano real del Res, nuestro
senor, y del námeto de la dicha villa y su juridi~ión y término, parescieron presentes Juan Lorenz
el viejo, vecino de la dicha villa, y Pedro de Lorencio de Carne, vecino del Valle de Somorroscro, y
díxeron que por quanto el dicho Juan Lorenz vendió al dic-ho Pedro Laten gio, abrá más de siete
meses, una acabra con sus aparejos, que tenía surto en la ría y canal de la villa de Portugalete. en
í7rescto deciento y veinte ducados, deque íe hico obligación de.se los pagar en los placos, y por
quanco el dicho Ped,-o Lot’ea<’ío ha dicho y pretende que ay engaito e,, el prescio de la dic-ha aza-
bra y sob,-e ello se pretendía mober pleito, para le evitar se han concertado e ygualado en que el
dicho Juan Lorenz torne a su poder y resciva la dicha a<abra c-on todos sus aparejos. como se la
havía entregado al dic-ho Pedro Lorencio, y porque delIos pares~’e haverjáltado el cable menor,
que se hico dc,s pedacos estando la dicha acabra amarrada, con él le ha de rescevir de la misma
monet-a que está quebrado de los demás aparejos declarados arriva. Y por quanto el cable mayor
principal de ¿cx dicha acabra, que hero nuevo y valía treinta ducados, ha faltado de la dicha aca-
bra. el dic-ho Pedro Lo,encio se obliga de íe buscar luego y no le alIando para se le entregar al
dicho Juan Lc>renz tal y tan bueno cnn,o le rescivió, le pagará ¡wr él lo.r dichos treinta ducados y
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praventa, existían otros modos de adquirir naves, como la misma documen-
tación nos indica; uno de ellos consistía en canjear la propiedad de una nave
por otro título, en este caso, un censo;’ otro sería la entrega de la nave en
pago de la legítima paterna, como ya hemos tenido ocasión de ver en el do-
cumento 12. Finalmente, otro medio podía ser la ejecución de una deuda,59 la
cual, en alguna ocasión, terminaba en la concesión de una espera por parte
del acreedor, como se demuestra en el documento 16 de nuestro Apéndice.
El aspecto contencioso de la compraventa de naves también queda bien
documentado a través de los fondos bilbaínos y vallisoletanos. Los procesos
consultados revelan la siguiente casuística: venta fraudulenta,60 doble ven-
ía$í incumplimiento de la obligación de entregar el buque una vez efectuada
mas le cIará y entregará todas las velas y das anclas que tenia la dicha acabx’a y lodos los dentás
apatejos declarados arrito, a juicio de un tercero; se la entregaría en Portugalete tao pronto el
dueño compareciera a retirarla, y le pagaría en concepto de daños recibidos dttrante ese tiempo 66
reales 1 dicho Pedro de Lorencio pc>r ser del fóero y señorío de Vizcaya. le ,‘ett/inc’ic> el dicho
fuero. Testigos, Lope de Mélida y Diego y Julián de Santaclara, vecinos de Castro (Al-WC, Prot,
1.710, fol, 225-226r).
~ 1609, agosto’7. Castro Urdiales, Martín de Pes, vecino de San Martin de Ontón, Iñigo de Vidania
y Juana de Avellaneda, su mujer, vecinos de Castro, por cuanto aquél había cIado a éstos a censt,
1(30 ducados, siendo ejecotados por los réditos. Para evitar molestias, Iñigo le vende el tercio dc una
zabra que tenía en parcionería coít san Juan de Rado y Pedro de la Torre, vecinos de Trucios. lla-
moda Santa Ana, con roda la jarcia y aparejos que la zabra tiene, según a/-te de navega~-ión, el cual
tercio de nave se había liquidado en ¡20 ducados, precio en que se la vendieron. Martín entrega la
escritura de censo (AHPC. Prot. 1.705, luí. 168-170r),
~ 1594, marzo 4. Castro Urdiales, Domingo de la Prada, vecino de Bilbao, por cuanto había ejecu-
tado ante la justicia de Castro a Juaít de Gandía y consortes, veciltos de Placencia, por 906 rs, y
costas, que le debían de una obligación de plazo pasado, por los que había pedido ejecución en una
pinaza con sus aparejos, que había alquilado Martín de Llano, vecino de Castro, para la pesquería
de los besugos, yen el alquiler quede ella se debía, Sc le dio la posesión de la pinaza, más 154 rs.
del resto del alquiler. Como Llano se tetnía que los anteriores dueños dc la pinaza le pedirían el
alquiler así comí, el flete, Prado se compromete a sacarle a paz y salvo en ese caso (AHPC. Prot.
1,699, doc, 18).
673, abril 7. Bilbao. Cristóbal Herná,tdez Mosques, vecino de Musques, contra Juan del Villar,
vecino también, Miguel de Sopena, ambos capitanes, y Martín de Lopategui, vecino de Plencia. por
la venta fraudulenta de la cuarta parle tle un navío. Se queja el demandante de que su cuarta parte,
comprada a Lopategui. resultó nula, Pide que los otros parcioneros le entreguen su cuarta parte.
Numerosas deposiciones. Se,ttencia en el folit, 96 (Al-lEV. Judicial, Coi,sulado, 537118. 99 fols.).
1678, agosto 12. Bilbao, Pascual de Revilla, vecino de Portugalete, coitíra Jorge Adrían. halan-
des, vecino de Flesinga, capitán de la fragata corsaria Dragon Volaur, por la entrega del itavio
francés Virgen del Rosario, apresado por el holandés y vendido al demandante,
t678, julio 23. Portugalete. Jorge, después de relatar cómo apresó el navío y lo llevó con su
carga de trigo a Castro Urdiales, tras ser declarada la presa de buena guerra, dice cónto se acordó
con Pascual para vendérselo con todos sus aparejos, por 320 pesos de plata blanca, de a 8; a entre-
gar cuando acabase de vender en Castro el trigo de su carga (1-2). Pascual se queja deque Jorge ha
hecho una segunda venta a Melchor de Fimbres (3). Pide se declare nula ésta y se le entregne el
navío con todos los tIetes hechos desde que lo conipró. Después de mucho buscarle, es notificado y
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la compraventa, impago de una parte del precio,63 impago de los derechos
de alcabala de la madera con la que estaba construido el barcoM y debate
entre parcioneros sobre los derechos de compra de una navío de presa galo,
luego apresado por piratas franceses.65
Otra forma de adquirir la propiedad de una nave era el jaguo: según el
cual cuando un parcionero quería comprar su parte a su compañero le hacía
una oferta, valorando ambas partes, a lo cual el segundo parcionero podía
acceder vendiendo o comprando la parte del primero, según la valoración
hecha por éstet Aunque no suele ser un negocio que aparezca con frecuen-
cia, contamos con un «acta de jaguo» celebrada a mediados de 1578
embargado otro navío apresado por Jorge. Aparece otro interesado (AHFV, Judicial, Consulado,
1.112/30, 13 bIs,; incompleto).
Documentocomentado más arriba en nota 32 (ARCh V, RR,EF,, e. 4/8, 8 fols,).
«~ 1503, agosto 18. Valladolid, Ejecutoria del pleito seguido por Pedro Fernández de la Ct,tera,
fraile de Santa María la Mayor de San Vicente de la Barquera, contra Juan Gómez de Veloña pes-
cador, vecino de esa villa, sobre pedir ejecución de sus bienes por 25,000 urs., cuarta parte del
precio del navío que le compraron el demandado y su yerno, Ruy Gómez de Veloña (ARChV,
RR.EE., c, ¡82/15,4 fols),
1517. junio 3. Valladolid, Ejecutoria del pleito seguido por Gonzalo Bravo, vecino de San Vice-
ffie de la Barquera, y, a su muerte, por su mujer, Juana Sánchez del Castillo, con García de Ruiloba
el grande, pescador, también vecino, y, a su muerte, con su viuda Menda, sobre pedirle como
arrendatario que Gonzalo fue de la renta de la madera de 1502, el pago de 5.000 mrs. por una
pinaza que el demandado vendió en el Puerto de Santa Maria, cantidad que le pertenece en con-
cepto de alcabala por haberla vendido en lugar franco, Condenado el vendedor, de acuerdo con la
ley del Cuaderno del arrendamiento de las alcabalas, respecto haber vendido la nave en lugar fran-
queado por su señor, a pagar lo pedido; había vendido la nave en 50.000 mrs. <ARChV, RR,EE., e,
319/20,6 bIs.).
1538. Valladolid. Pleito seguido por Bartolomé y Juan de Barreda contra Francisco de Piedra-
hita, vecinos de San Vicente de la Barquera, sobie pedir ejecución de carta ejecutoria de 11 de
octubre de 1535 y, en virtud de la misma, les abone 95 ducados, más 19 de alcabala, que pagaron
por la compra de media pinaza, así como otros 200 en que estintan las reparaciones y mejoras que
hicieron en ella y las pérdidas, gastos y costas que tuvieron a causa de haber sido embargada en el
puerto de Sao Martín de la Arena a petición de los hijos de Gonzalo de la Torre, vecino de Comi-
lías. habiéndose obligado el comprador a hacer cierta la venta (ARCbV, Ese, Alonso Rodríguez (F),
e. 529/2. 1 pieza, 100 fols.).
65 1647, septiembre II. Bilbao. Martin de Banales contra Martin de Musques, vecinos de San Julián
de Musques, por ajuste de cuentas de un navío que habían tenido en parcionería. Mes y medio atrás
piratas franceses habían apresado el navío; él tenía pagados los derechos de la venta por su parte del
navío (1/3) y se temía que le cobrasen los correspondientes a Musques (2/3), que no los había
pagado aún y no quería hacerlo. Solicita se le obligue judicialmente a hacerlo, El 27 de febrero de
1647 habían adquirido en San Sebastián ese navío francés en 1,000 rs. de plata, cediendo 1/3 a
Bañales por 300 rs. Musques contesta que es Bañales quien le debe todavía 34 rs. por el tercio de la
nave y no ha pagado los derechos que dijo haber pagado. Algunas alegaciones (AI-IFV, Judicial,
Consulado, 453/4, II fols.; incompleto).
<« En francés, «jauge» o «jaugage» hacen referencia a la medida de cuerpos elípticos, túneles o
cascos de barco (Paul Cille, “La jauge au XVIIIe siécle’, Les rata-ces de lilistoire ,naritíme en
Eut’ope du Moyen Age au XVIIIe siécle, Actes de IVe Colloque International d’Histoi,’e Maritime,
Paris, 1962, Pp. 465).
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(doc. 14). Así mismo, se documenta otro contrato difícil de clasificar: una
especie de fletamento atípico, con opción de compra o jaguo.67Como era de esperar, la compraventa de pescado está a la orden del día
en los protocolos notariales; se documentan compraventas entre mercaderes
de pago diferido,65 ventas por adelantado por los cabildos de mareantes de
69
los besugos y congrios de las costeras anuales, reventas en el día de pesca-
1640, febrero 2. Laredo, Pedro de Seña, Juan de Barreda y su mujer Inés de Labella, vecinos de
Laredo, celebran fletamento, [11 Pedro declara que ha fabricado una chalupa con 2 redes para la
pesquería de la sardina, 2 velas, 12 remos, una estacha y arpeo de hierro, además de todos los otros
pertrechos necesarios, valorado todo en 1.200 rs. en el estado actual. Iii Pedro da su nave y sus
aparejos a Juan e Inés por cinco años, a contar desde el día de la fecha, quedando Juan obligado a
navegar la chalupa y redes a todo lo necesario pasa la pesca de la sardina, besugo y demás que se
acostumbra en esta costa y tierra, sin que durante dicho tiempo Pedio sea obligado a pagar nada a
Juan de niaessraje de la nao en que navegne por aftesamento a la costa de Portugal, a estos Reinos o
fuera de ellos, ~3] De lo que ganare por la pesca o afietamento Juan e Inés quedan obligados a dar
cuenta a Pedro con pago deS en 3 meses: que hade ser la mitad de la ganancia. I~3 Y al cavo de lo,s
dichos’ cincv añas dando y entregando el dicho Juan de Va,-,-eda seist.’iento” reales, que es la n/etad
del balor cíue tiene oy la dicha chalupa y upd¡rc’jos, a de quedar y quedo él y la dicha su otuger. y
quien su derecho tenga, por dueño y señor de la metad de dicha chalupa y peltrechos. ís.í Y no lcs
dando la dic-ho sorno (e a de dar por el mestroje, pasado eí dicho día y tiempo, el dicho Pedro cíe
Seña íe adeclarypagardiez ducados por n/estraje en cada un año, por el dicho barco. LÓ] Y, sien
el medio tiempo el dicho Juan de Barreda pagare los dicítos seiscientos reales al dic-ho Pedro de
Seña, a de quedar y desde agora queda por dueño ys eñor del dic-ho bat-co y redes y apare/os, y
desde aquel día de la dicha ntetad dél, le a dc’ dar y pagar los dic.-hos diez ducados de mesttaje. r7]
Y con calidad que no “e aya de juagar durante los dichos cinc-o años, y. pasados, a de estar etc
aquello que las dichas parte.s se ac-ordaren y concertaren a quien a de quedarpor dueño y señor de
todo, !8j Y más le a de dar y enitegar el dicho Ped,’o de Seña la roba y ceva necesario para la
pesquería de la dic:ha sardina sacando ca balar con/o se acostunh,’a y pagó/sela dlent/’o cje los
dichos tt-es meses, y la bodega y lo longa en que estuhieten las redes y aparejos del dicha bat-co se
a de pagar por metad el coste que tuviete. L91 Y el dic-ho Pedro de Seña se obligó de que no les
quitará el dicho barco y /edes ni cosa alguna dello, líO] Y es condición esp,-esa de que, si por
al//un casojortuyto e/dicho barco y pertrechos se perdiere, a cíe ser y sea pc/r metad el dicho hc,Ior
ent,e dicho Pedro de Seña y Juan de Bartrda (AHPC, Prot. 1.524 (1640), fol. 394bis-395r.bis>.
~ 1597, marzo 1 1. Castro Urdiales. Nicolás García y Pascuala de Rado, su suegra, vecinos de
Castro, se obligan a pagar a Bernardino de Vidania y Loredo, vecino de Castro, 136,5 rs, por 5
quintales y una arroba de pescado de pasta bueno, a 26 rs/quintal, a pagar el día de Pascua de
Resurrección (AHPC, Prol. 1,701 (1597), fol, 195),
1574, abril 20. Castro Urdiale~., Diego González de Matanzo escabechero y el Cabildo de Maes-
tres y Mareantes de San Andrés, de Castro, celebran convenio: La cofradía reconoce haber recibido
prestados de Diego en 1753, 3.075 reales y 13 mrs, y en el presente año 5,800 rs, y 8 mrs., total
150.000 mrs,, los cuales Diego les había adelantado pa/a en quet/ta y pie depago de cniIl quinien-
tas quatenla dogmas dc’ besugos que de nos avéys conprado a p/egio cada dozena de tc-es reales y
medio do<ena, que freso justo valor y enete nos las dic-has pat-/es conferido y tt’atado, con las
quales dic-ha 1.4.iO dozenas de beso gcs nos obligancos nos, los clic/co hernando de Gotcíón, Martín
de Lastero, Diego de Sena, Erangisco de la Colina y Diego de Trugios, de acudir a va” el dic-ho
Diego Gonccilez de Motatt:o o a vuestra voz al prin<ipio del mes de heneto prin/e/o venidero del
año de setenta y ginco y de los prirrceos que en el dicho mc.s sobraten, contentos los a/netos y
trcjineros que a esta villa beniete,t, y en defecto de no los bayer et/ dic-ho enes, cíe los primecos que
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do traído de Asturias, luego vendido a los arrieros de Castilla,90 Ventas depescado extranjero,9t préstamos para realizar compras de sardina gallega,72
liquidaciones y ajustes de cuentas de comendas para beneficiar pescado?
se pesquen sobrando, según que es dicho, a los arrieros..., de lo contrario, que les ejecuten (Al-WC,
Proc. 1.695, fol, 68-69).
1599, febrero 19. Castro Urdiales. Juan de Ruesga, como principal, y Nicolás García, como
fiador, se obligan a pagar a Diegode Lastero, vecino de Castro, 67.680 mrs., para pagar al Cabildo
de San Andrés cantidad [prácticamente100 quintales] de besugos y congrio que le compraron, a 20
rs/quintal (Al-WC, Prot. 1.701 (1599), doc. 36).
1609, diciembre 2. Castro Urdiales. Martin de Ugarte, Domingo de Arias y Melchor de
lBeor]legui, en nombre de la Cofradía de mareantes de San Pedro de Plasencia, y Diego de Carasa,
vecino de Castro, en nombre de Francisco Hernández de León, mercader, vecino de Castro y Ma-
drid, celebran convenio de suministro de besugos de 1-a costera de ¶610: vendiéndole los besugos
pescados en sus 7 pinazas, una vez servidos los arrieros, a 5 rs/docena (a los arrieros no por menos
de 6,5 rs/docena). Descontando 2 besugos por marinero, para gastos de éstos. Entregados juntos
todos los besugos en la lonja, donde era costumbre (AI-IPC, Prot. 1.705, fol. 253-256r; en mal
estado).
7tt 1599, abril 29. Castro Urdiales. Gabriel del Castillo, vecino deTorizuelo (jurisdicción de Septil-
veda), se obliga a pagar a Nicolás García, vecino de Castro, 632 rs,, de resto de 15 quintales y una
arroba de pescado cecial que le había comprado, a pagar en 20 días. El mismo día Nicolás García,
vecino de Castro, se obliga a pagar a Juan de Salas, vecino de la villa de Lastras (Asturias), 478 rs.
por LS quintales de pescado cecial que le había comprado a 55 rs/quintal, a pagar por San Juan de
junio (AHPC, Prot. t70t (1599), doc, 74 y 75),
1599. abril 29, Castro Urdiales, Francisco el Duque, arriero, vecino de Pesialver (La Alcarria>,
se obliga a pagar a Nicolás García, vecino dc Castro, 10 ducados en reales (3.740 turs,) de una
partida de ganado cecial que le con~pc-ó, a pagar en 20 días. El mismo día Nicolás García se obliga a
pagar a Juan de Garanda, vecino de Lastras (Asturias), 3.648 mIs. del resto de 3 quintales menos
una arroba de pescado cecial que le compró a 5 ducados/quintal, a pagar para Sass Juan de junio
(Ibideen, doc, 110-111).
1604, octubre 3. Castro Urdiales. Juan Sánchez de Puerto, vecino de San Vicente de la Barquera,
como principal, y Juan Lorena el viejo, vecino de Castro, como flador, se obligan a pagar par la
carga de bacalao de una nao francesa, comprada por Juan en la concha y surgidero de Castro, (150
quintales de «bacalao de pasta» para lles-ar a San Vicente), la cual estaba libre de derechas de
aduana, según los privilegios de las Cuatro Villas de la Mar; para llevar la carga a San Vicente,
obligándose a no llevarla a otra parte (AHPC, Prot. 1.710, fol. 366-367r).
72 1662, septiembre 14. Castro Urdiales, Antonio deVitoria, vecino de Castro, se obliga a pagar a]
capitán Fernando de Carranza, vecino de Castro, dentro de un año 231 rs. de a 8 de plata, que la
había prestado para yr al Reyno de Gali~ic¿ a crer compra de sardinas, Reconoce el pago y se
obliga adevolverlos (AHPC, Prol. 1.731 <1662), fol. 89).
~ 1604, febrero 25. Castro Urdiales, San Juan de Carasa, que tenía quenta, dares y tomares con
Francisco de Vanales, vecino de Valladolid, por 70 cargas de escabeche de sardina y congrio y 17,5
quintales de pescado cecial de Bretaña arpillado y 13 quintales de mielga curado y arpillado, que le
había enviado a Valladolid para que la vendiese y beneficiase, dándole la mitad de lo procedido; al
saber que Vanales acababa de fallecer, otorga poder para tomar cuentas a Diego de Osuna, vecino
de Valladolid (AI-IPC, Prol. 1.074 (1604), fol, 35-36).
1640, Loctubre 15]. Castro Urdiales, Antonio de Laiseca mercader, vecino de Castro, otorga
poder a Antonio de Musarieta, su suegro, y a Pedro de San Cristóbal, mercaderes, vecinos de Cas-
1ro, para ajustar cuentas con Pedro González, vecino de Madrid, por razón de los pe-seados, así
sardina fresquilla como escabeche u otros, que le ha remitido, como consta de la cuenta que de él
tiene (Al-WC, Pror, ¡.722, fol, 435).
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etc. Sin embargo, el ámbito que mejor se documenía es el de los arrieros, que
cada año comparecían en la costa norte para comprar pescado suficiente
como para cargar sus recuas, pidiendo préstamos para aviarse en ocasiones,
y transportándolo luego a Castilla, en un radio de acción que alcanzaba in-
cluso La Mancha. Pasado un año debían retornar para devolver sus présta-
mos y continuar sus compraventas. Los productos que habitualmente adqui-
rían eran la sardina, tanto castreña como gallega, grasa de ballena, bacalao,
besugo, congrio, etc.’4 También abundan los mencionados préstamos para
avituallarse.75
Dichos préstamos no siempre eran devueltos a su vencimiento, dando lu-
gar bien al envío, a costa del deudor, de un cobrador al lugar de procedencia
de aquél,’6 bien a la apertura de un procedimiento de ejecución que termina-
ba ante la Chancillería de Valladolid.77 Era habitual que estos arrieros aprn—
veehasen el retorno para traer hacia Ja costa aceite y vinagre, necesarios para
la industria del escabeche, como se documenta en l655.’~ Además de las
ínencíonadas ejecuciones, constan procesos tanto por robo de carga a los
arrieros,’~ como por apropiación de las mercancías encomendadas a éstos
por ellos mismos.8t>
1655, junio 12. Castro Urdiales. Pedro de San Cristóbal. vecitio de Castro, confiesa haber
recibido de Magdalena de Carranza, viuda de Domingo de Musarieta, por mano de su hijo Atilonio
de Musarieta, 1.200 rs. vellón, que Domingo le quedó debiendo de la compañía que ruviel-on
(Al-WC, Prol. 1.726, fol, 37r).
Los testimonios son muy abundantes. por ejemplo. Al-WC, Prol, .710. ft9l. 254. 781 -752c’. 783r.
cte.
~‘ He aquí un ejemplo: 1617, enero 19. Castro Urdiales. Juan Martínez de Cajigaera arriero, vecino
de Burgos, dita que él haría echo en esta dicha villa cinco cargas de t’esugos frescos, y pat-a los
ac.-c,bar depagar le hctvían falcado ciento y c/uarencc¡ reales y por tic-zar su t’e¿’t,a haría pecliclc y
rogado a Catalina dc la Torre, su huéspeda, cerina cAsta clichc¿ ~.-illa,le ac’redoa,c’e y pt’estase los
dichos tiento y quaren/a reales para el dic-ho efeto. y ella lo hc¡cía tenido por bien dc- le oceditcjr ,.
socorrer con ellos. Por ello se obliga a pagárselos, hipotecando sus 5 machos, en 15 días (AIIPC,
Proc, 1.709 (1617), doc. 16).
76 >780, Imarzol 22. Castro Urdiales, Isabel de la Presa. viuda, vecina de Castro, mercadera de los
pescado-s frescos, flitos y salados. cojidos en sct puerto, por cuanto Crisógono García y José del
Cerro, arrieros trajineros, vecinos de Madriguera. en 7 de diciembre de 1779 se obligaron a pagarle
500 rs,v. a la volcmsad de ella por distintas cargas de besugo fresco, que condujeron a Castilla, que
resulta evidentemente de mi libro de caja, y no había podido cobrarlos, antes bien los arrieros iban
a tratar a otros puertos, otorga poder a don Felipe Jiménez, vecino de Robregordo <AHPC. Prol.
1.811 (1780), st).
1-le localizado varios procesos por impago de deudas, tanto entre mercaderes cántabros, como
entre éstos y arrieros de Castilla (ARChV, RR.EE., c.14/l5, 1 pieza, 8 bIs. 11488.1; 45/27, 1 pieza.
9 fols, [14913;e, 1(5/21, 1 pieza, 10 fols, <14973; Etc. Fernando Alonso <F). e. 293/3, 1 pieza. 40
fols. [15941;Etc, Eusebio Lapuerta, e. 35/3, lO piezas, 250 tbk. 11597-15981).
76 AHPC, Prot, 1.726, fol, l25r, 185r, lSÚy 187r.
‘>ARCI,V, RR,EE,,c,42/l, 1 pieza,4 Cok. yc.46/14, 1 pieza, 7 IbIs. [1491-1492).
ARChV, Ese. Fernando Alonso (O), e. 117/2.3 piezas. 95 IbIS. [1644-1648].
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Respecto a los contratos de suministro, cabe distinguir cuatro tipos: los de
madera para construir naves (doc. l8),>~> de madera para la Armada real,82 ode mástiles para naves)3 Los de anzuelos (doc. 19) o de cebo para pescar los
mtembros del cabildo de mare-antes.~ Los de los sobrantes de las costeras
del besugo, una vez satisfechas las demandas de los arrieros, efectuados por
Otros dos contratos de 1574 (AHPC, Prot, 3.695, fol. 102 y 1051, otro de ¶595 (Prot. 1.700
(1595), doc. 231, otro de 1655 (NoS. 1.726, fol. t37r> y otro de 4605, esta vez en Laredo: 1605,
marzo 6. Laredo, Andrés de Muñoz Cereceda, menor en días, y Pedro de las Lastras, vecino del
lugar de Bárcena (Junta de Cesto), declaran haber acordado que Pedro dará a Andrés todo el mude-
tamiento de quilla, gorie y codaste, orengas, p,cas, ginoles, posturas, tajamar, llatas, cintas. an-
gladuras, cortarán degarra y de la ala y dormientes y tanquanilles y todo el demás maderamiento
para una t-abra del porte que la que al presenu tiene el dic-ho Andrés de Muñoz en compañía de
Juan de Santiago Castillo, y más sevs~-ientos codos de tabla de a once en codos y docientos codos
de a treze et/ codo, puesto toe/o a las riberas de Rárcena y Escalante o en el de Qfrero, en dos
parte8’, de suetie que en dos caminos se pueda traer la tabla para quinze días del mes de abril
p/’imero que tiene 1---] y la madera para mediado mayo luego seguiente, y puesto en parte donde se
pueda carga/’. Andrés le pagaría por ello 1.025 rs. de a 34, en 3 plazos, el primero al contado, el
segundo cuando le entregare los 800 codos de tabla y el tercero terminada la entrega. Todo ello a
sumís/ación del maestro que ha de hacer la dicha obra, pusíéndose lo buena en la fábrica y repu-
dia,ído lo que ‘tu fuere. Pedro da por fiador a Francisco de la Huerta, vecino del lugar de Cicero.
Ambos se obligan a darle madera y tabla buena y suficiente y a los plazos establecidos. y donde no,
que eldic-ho AMC lo pueda comprar por el preqio que quisiere e por bien tubiere y por lo que fuere
den/asía y lc> que se hubiere recibido en dínezo, y por el daño que re le recreciere en que será y a
de ser c-t’ejdo por su juran/en lo, puedan ellos e qualquiera delIos ser exec/ttados; pagarían 2 duca-
dos diarios para los que se ocuparen de la cobranza, Los 3 dieron poder a las justicias para que les
obligasen a cumplirlo, de acuerdo con la nueva pragmática (Al-WC, Prol, 1,125 (1605), fol. 84-85).
82 1602, marzo 28. Castro Urdiales. El veedor Diego de Noja Castillo contrata con Ochoa Ortiz de
Mioño. vecino de Castro, en nombre de las casas de don Bergen y Solórzano. como principal, y san
Juan de Carasa, como fiador, el suministro de madera para la armada real: 43.000 codos de tabla,
(Previamente. retación de árboles talados en la zona, PP. 304-312) (AI-IPC, Pror. 1.704 (1607), fol.
313-3 14r).
1607. marzo 8, Castro Urdiales. Antonio de Talladt,, vecino del Valle de Otafles, se obliga a
suministrar 4.000 codos de tabla (Ibídem, fol. 315-3160.
1607, marzo ¡2. Castro Urdiales. Pedro de Rado, vecino del Valle de Sámano, se obliga a
suministrar 1,500 codos de tabla (Idem, fol. 317-318r).
>~ 1609, octubre 25. Laredo, El capitán Martín del Hoyo Setién, vecino de Laredo, dueño de la nao
Nuestra Señora de Gracia, otorga poder a Juan de Mendieta, vecino de Bilbao, para cobrar del
pagador Antonio de Lezama, por orden del capitán Agustín de Ojeda, superintendente de las fábri-
cas y arqueamientos del Señorío de Vizcaya. el valor de los 18 mástiles de pino que él entregó a
Juan de Ugarte y a maese Juan de Uriarte, para los dIurnos galeones fabricados por Ojeda para el
Rey en los Astilleros de Zornoza (AHPC, Prot, .350(1609), fol. 60).
1594, marso 9. Castro Urdiales. San Pedro de Lastero, como principal, y Diego Sáenz de Lastero,
como fiador, se obligan a pagar a Julián de Aparicio, Domingo de Urquijo, Antón de Jimeno y Juan
de Hozpin, procurador general y mayordomos del cabildo de San Andrés. 33 ducados y 5 rs.
(12.512 mrs.). del resto de cantidad de ~‘eboque havía tomado para su pesquería, por los que
estaba rematado, y le hacían espera: 386 rs. a pagar a fines de abril, sin más plazos (AHPC, Pror,
1.699, doc. 20).
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las mismas cofradías (doc. 20)Y5 Y, finalmente, los que implicaban una
compañía estable de suministro de escabeche para vender en la Corte o en
otros lugares de Castilla (doc. 21 y 23)86 Complementarios de éstos últimos
son los contratos de suministro de barriles para escabeche, envases en los
que se transportaba este producto (doc. 22)?~
Al igual que los anteriores, los contratos de servicios son de lo más varia-
do. Documentamos los suscritos por barberos-cirujanos, tanto en la Armada
real (doc. 24), como en balleneros privados;88 por pilotos (doc. 25) y marine-
ría (doc. 26 y 27)2<) Así mismo, cabe hallar contratos de servicio doméstico,
en labores de mar y tierra, como el suscrito en 15867>
En el apanado de otros documentos, como es fácil suponer, existe una
gran diversidad, así, por ejemplo, si nos referimos a las obligaciones, en
sentido amplio, cabe hablar de muy distintos supuestos: obligaciones de
~ Otros contratos dc 1603 (AI’IPC, Prot. 1.704 (1604), fol. 22-23r), 1604 (ibidem. fol. l69-POr y
171-173r) y 1609 (Prol. 1.705, fol. 253-256r; en mal estado).
56 Otros contratos en 1605 y 1606 (AHPC, Prol. 1.71(1. fol. 607-608 y 744-745¶ y otro de 1681
(Prot. 1.745 (1681), fol, 252). Además de un pleito: 1597-15%, Valladolid. Pleito incoado por Luis
de Radillo, vecino de Sao Viceole de la Barquera, contra Toribio Hernández, vecino de Cabezón,
sobre eí pago de 3.176 rs, correspondientes a 52 barriles de escabeche de besugo que le había
vendido, habiéndose comprometido el demandado a darle, además, 500 rs. por su manufactura
(ARCbV, Ese, Eusebio Lapuerta(F),c. 35/3. lO piezas, 250 folsj.
>~ Contrato de 1605 (AHPC, Prol. 1.710, fol. 4831.
632, ocubre 28, Comillas. Gaspar Ibáñez de Lamadrid y Adrián Fernández de la Bara, vecinos
de Comillas, en nombre de los demás marineros dedicados a la costera de la ballena, contratan al
cirujano Bariolomé de Vega, residente en Comillas, para que les atienda en sus curas con sus ma-
nos y medicinas y dé un oficial para que les afeite, a cambio de una soldada en la costera, mientras
durase ésta; si no lo hiciere así, que se curen y areiten con quien quisieren a costa del cirujano
(AHPC, Prot, 2.645 (1632), fol, ¶39, ed, González Echegaray. Balleneros cántabros, pp. 114-115).
~“ 1590. marzo 20. Castro Urdiales. Gregorio Martínez, vecino de Castro, dice cloe san Juan de
Carasa, también vecino y dueño de la nave Sari loan Bautista de la Esperanza. surta en la ría y canal
de Bilbao, a sueldo del Rey, que lleva por capitán a García de Carasa, hijo de] naviero, le había
propuesto que fuese a servirle como marinero, con 5 pagas de 4 ducados cada una, Acepta y se
obliga a servir en la nave a las órdenes de García todo el tiempo que estuviese a sueldo tíel Rey, y
que no se ausentaría hasta que el Rey le diese licencia, so pena de devolver los sueldos recibidos y
la pena correspondiente. Confiesa haber recibido los 211 ducados de las 5 pagas, de lo que es testigo
el escribano y lo demás que el susodicho sit’viere se ‘irá cobrando como la demás parte ‘1/ario/-ra,
Seda porcontento del dinero recibido, en reales dea 8 }‘4 nuevos (Al-WC, Prol. 1.697 (1590), doc.
30).
11586. Castro Urdiales]. Juan Fernández de la Pedraja. vecino de Ninoles (Valle de Piélagos),
alquila y da en alquilamiento a su hijo Toribio de la Pedraja, para soldada, a Juan de Carasa Sama-
mes, vecino de Castro, por 2 años, para que os syrba a la mar yo la tierna y o tc/das las <‘osas que
buenamente pudieren trabajar, desde el primero de junio de 1586 al mismo día de 1588, El padre
se obliga a que el hijo no se ausentará y le servirá bien y fielmente, so pena de buscarle otro, más
pagare] daño>’ pérdida. Carasa se obliga a pagarle en total >8 ducados, de los que adelanta 2, que
Toribio recibe muy contento y sc obliga a servirle (Al-WC. l’rot. 1,717 (1586), tul. 93).
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devolver préstamos teóricamente gratuitos, de pagar diferidamente la com-
pra de distintas mercancías (pescado, bacalao, vino, hierro, vena, tabaco,
etc,), de abonar las gastos causados por diversos casos (rescate de corsario
apresado,92 enterrar apestados,93 honras fúnebres,~ pólvora y municiones95),de resarcir por corso indebido (doc. 40), de repartir las ganancias obtenidas
por navío en parcionería,96 de traer trigo de Francia,97 de servir como cala-
fates en los astilleros reales,98 etc.
Algo similar puede decirse de las cartas de pago, libradas en muy diver-
sos supuestos: otorgadas por la soldada de un marinero en ballenero, por el
cobro de una renta real, de un flete de bizcocho, de un atoaje, de la devolu-
ción de bienes ejecutados, de chalupa intervenida para tomar su carga, por la
fianza de un desertor, por el abono de una letra de cambio, por mercancías
recibidas. etct
También se prestaban fianzas por los temas más variados: por fletes im-
pagados, por mercancías en manifestación, por obligación de no vender o no
sacar una mercancía, por el arresto de una nave, por contrabando, etc. Pero
eran los servidores contratados para el manejo de las naves reales los que
estaban obligados por La Corona a constituir fianzas suficientes para respon-
der del desempefio de sus cargos, como sucedía con los maestres de galeo-
nes, zabras o filibotes reales, o con los maestros de raciones de cualquier
1 tI.>
nave.
Tras el universo de los contratos, es el de los poderes el más ampliamente
representado en los protocolos notariales, distinguiéndose hasta seis varieda-
des diferentes. La primera de ellas sería la de los poderes para beneficiar,
esto es, los poderes para habilitar al mercader o al maestre de una nave, ha-
bitualmente, la misma persona, para negociar las ínercancías encomendadas.
Al-WC, Prot, 1.717 (1586>, fol. 83-84r; Prot, 1.701 ([597), p. 290; Prol, 4.973 (1658), fol. 62;
Prol, 4.973 (1665). fol. 15, 34,59 y 93-94; Prol. 4.973 (1667), fol. 29; Prot. 4.973 (1668), fol. 60,
78 y 79.
~ AHPC, Prot. 1.699, doc. 54.
“ AI-IPC, Prot, 1.701 (1597), f
01. 157.
‘~ Al-WC, Prot. 4,973 (1665), fol. 91.
‘~ Al-WC, Prot. 1,701 (1599), doc. 123.
~ AHPC, Prol. 1.697 (1587), doc. 26,
<AHPC, Prot. 1.698 (1592). doc. 66.
‘>AI-IPC, Prat, 1.697 (1590). doc, 10.
~> Al-WC, Prut. 1.698 (1592), doc, 20; Prot, 1.699, doc. 42; Prat. 1.700 (1595), doc. 98; Prot, 1.700
(1596), doc. 41 y 58; Prat. 1)01, doc. 19 y 20; Prot, 1.703, fol. 15-18; Prol. 1.705, fol. 148; Prol.
1.709 (¶617), doc. 95; Pror. 1.745 (1683), st.; Pros. 4,973 (1667), fol. 89 y Prot, 4,973 (1669), fol.
1 Or.
Por sólo citar algunos casos (AHPC, Prat, 1.694, fol, 81: Prot. 1.696, fol, 78-79 y 413; Prol.
1.697 (1587), doc, 4,62-65 y 128; Prat. 1.698 (1591), doc, 44; Prat. 1.700(1595), doc. 94-95; Prol,
l.700(1596),doc. 34,43 y 143; Prol, 1.701 (1599), doc. 95; Prat. 1.704 (>604), fol, 7-9.)
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Se trataba de una forma de facilitar las transacciones de los comendatarios.
Sólo se otorga un poder de este tipo para beneficiar vena,’» en tanto que el
resto va destinado a negociar el producto de los botines obtenidos con la
prácticadel corso (doc. 28)202
Un segundo tipo serían los poderes para cobrar, que se otorgan para las
operaciones más variopintas, como los destinados a hacer efectivos distintos
títulos (libranzas, pólizas de seguro, préstamos gratuitos, préstamos a la
gruesa, fianzas, conocimientos, ganancias de comendas, letras de cambio,
obligaciones o herencias), o a cobrar deudas por distintas mercancías (venas
y hierro, plata de América, vino requisado, vino importado de Ribadavia o
Canarias, cacao de Venezuela o anda extraviada), o sueldos de maestres,
marineros o grumetes de servicio en la Real Armada, navíos y cargazones,
fletes y averías, bienes ganados o tomados por corsarios, etc.
Otro tipo son los poderes para comprar o vender, escasamente represen-
lados: se otorgan para comprar mercancías en general, vender galeones en
Sevilla o comprar pescado para fabricar escabeche; los más peculiares son,
sin embargo, los redactados en 1586 a fin de comprar vino de Ribadavia y
enviarlo fletado para Castro Urdiales (doc. 29). 103
Por el contrario, son muy numerosos los poderes concedidos por los pro-
pietarios de los buques a sus maestres para gobernar las naves y, sobre todo,
para vender y comprar mercancías, achiando como representantes personales
de aquéllos. El poder solía permitir la realización de fletamentos y cualquier
otro tipo de contrato, incluyendo la venta de la nave y el poder para susti-
>578, junio 16. Castro Urdiales. María Santos de Olañes, vecina de Castro, cO/nO dueña de la
mitad de la zabra La Concepción, surta en el puerto y cargada de vena pal-a el Principado de Astu-
rias, otorga poder a Andrés dc Manzanal, el otro parcionero de la tuve, para negociar en Asturias,
Galicia, Portugal y otras panes (Al-WC, Prot. ¡.696. fol, 84-SSr).
~ 1553. tnayo 7. Castro tIrdiales. Rodí-igo de Medianas, hijo de Rodrigo Sáenz de Mediatias,
vecino de Castro, capitán del galeón San Juan, que Dios libt’e cíe »/Oi, otorga poder al arcipreste
Mdrés de Beodeso. a su padre. a su primo Rodrigo de Medianas y a Luis de Bendestí, para vender
los navíos, mercancías y demás efectos tomados por el San loan en la armada contra los franceses
(AHPC, Prol. 1.707. fol. 440441).
1594. agosto 1. Castro Urdiales. Pedro Marmolejo dc Sevilla. vecino de Castro. atento que
e-stava de partida po/a cotsear - pa/a lo ql.ie oc’t4rrí-rc en ei diráo viaje e,> 50 Olet> toro, l/erc/
ne
5’esario poder especial para la lseneficiacic5n cíe lo que íc- toc-a,’c,, lo otorga a loan de Jimeno.
vectno de Castro, para beneficiar la parte de presa y fenecer atenta con san Juan de Carasa. dueño
de la galizabra que él llevaba, y vender... (Al-WC, Prat. 1.699. doc. 69).
1594, noviembre 30. Castro Urdiales. Melchor Chacharro, vecina de duaza y estante en Castro,
otorga poder a Antonio González Pajazo, nalural de Villalón, y a Hernando de Sena, vecino de
Laredo, para vender navíos de presas. cascas, apare]os, tnunición y niercancías ganadas de buena
~uerra(Ibídem, doc, 89).
Un documento similar habían redactatlo el 25 de agosto del mismo año (Al-WC, Prat. 1,717
(>586), fol. 91-92r).
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tuir. Esto reza especialmente para los poderes más abundantes, que son los
destinados a naves mercantes, de los que he incluido en el apéndice dos
ejemplos (doc. 30 y 31). También era posible conceder poder al maestre que
fuera en corso (doc. 32) o al capitán que comandase una expedición de pesca
a Terranova.í<W
Los casos conservados de poderes para actuar en procesos alcanzan tanto
a materias civiles como criminales; entre las primeras se hallarían las si-
guientes: disputas entre las distintas cofradías de pescadores por causa no
determinada, aplicación de la pragmática que ordenaba preferir en la carga a
las naves de mayor tonelaje, pago de soldadas atrasadas a marineros, error en
la cuantía de mercancías enviadas a Indias y la pretensión del concejo de
Castro de obligar a los ferrones a cargar sus productos en su puerto. 05 En
materia penal se otorgan poderes para los siguientes supuestos: problemas
relativos a las actividades corsarias (asalto indebido a nave, muerte de mari-
nero, petición de presa ganada de buena guerra, resarcimiento por el Rey a
un corsario arruinado en su servicio o reclamación contra corsarios franceses
ante la justicia gala), hurto de aparejos, daños causados en navío, contraban-
do, injurias y descuido en la custodia de una nave. 106
‘~ 157$, noviembre 1. Castro Urdiales. Los 9 armadores del navío para la pesquería del bacalao en
Terranova designan por su capitán a Hernando de Gordon. por su esperiencia, porque es justo que
entre nc,sotrc,s y demos mar/nerc.’s cíue fi/e/en en la dic-ha nao aya una <-areca, lcapitcz;/l y n/ctnclc¡-
doc, detaro de cuyo amparo nosot,’os y demás marineros vayamos. c.’onJ,ando de la legalidad,
!abo>no. spirienqa y ciencia de vos Hernanclc~ de Gc,rdon, cirnicidor cíue cien assv soys untado con
nosotros pc/fc; el dichc, viaje y resino clesta dic-ha villa.,, íe dan poder para ir con/o capitán, debien-
do buscar [a nave y aparejos necesarios, los marineros, contratándolos por los precios que estimare
conveniente, designando piloto y demás oficiales necesarios, con los que podría igualarse y pro-
meterles las cantidades de dineto que viere justo, ofreciéndoles las veolajas átiles y necesartas;
igualarse con eí dueño de la nao elegida, otorgando caría de fletamento, comprar vituallas, apremiar
a los armadores para que paguen las cantidades comprometidas, yendo por capitán, superintendente
ma-oral, en mar y en tierra, hasta que finatice el viaje (AI-IPC, Pror. 1,696, fol, 125-126; numero-
sas líneas ilegibles).
~ AHPC. Prol, 1.694, fol, 35-36; Prot. ¡.695, fol, 135; Prol, 1.710, fol, 339-340: Prul. 1,704
(1607), fol, 478 y Pror. 1,731 (1670). Fol. 10-1 Ir.
Al-WC, Pros, 1.699. doc. 50,55 y 65; Prov 1.70<) (1595>,doc. 26 y 106; Prol, 4,973 (1668), fol.
80; Prol, 1.700 (1595). doc. ¡24: Prot, 1,701 <>599), doc. 119 y >73; Prol, 1.730, fol. 268; Prot.
5.212 (¡775), fol, 99-102 y Prol. 5.281 (1798), fol, 60.
Merece la pena reseñar el documento de la ruina del corsario casrreño: 1595, septiembre II.
Castro Urdiales, Pedro Marmolejo de Sevilla expone que en 1594 él había salido del pueno con
permiso del Corregidor Orellana, quien liene a su cargo las cosas dc guerra de las Cuatro Villas, en
su navío 5-st> Juan, porte dc 130 toneladas, y una pinaza besuguera, armada de armas, munición y
gente de guerra y mar, en Corso coníra los enemigos de la Santa Unión, y andando en la mar en el
dicho c -coso - con tic rnpo /-e<io - haWc; dacio junto al boc al nt/ejo cíe ha vono, en un arenal, y le haría
sdfl,reventdc lc, gen U. de la tierra de que/-fc, por ordc-c/ del gor-e/-nador cíe Baycna y le hacian totna —
dopor fucica y apoderádosete del diclío novio, 0,-etas y de lo que dentrc, fra - p>-endído y maltrato -
do o su gente, y a él enc-a~’qelado e dyteniclo en una fnazn/or/’a a término cíe hazer .¡ustk’ia. en que
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Finalmente, existe un amplio elenco de poderes de contenido muy varia-
do, que se podrían clasificar según se refieran a asuntos de guerra o de justi-
cia o a asuntos de carácter privado. Entre éstos se contarían los poderes para
tomar dinero a cambio, reclamar un depósito, arreglar muelles, ajustar cuen-
tas bien por el armazón de un navío bien con un comendatario cubano, bus-
car un prestamista a la gruesa ventura o casarse marinero por poderes. ~
Entre aquéllos habría que mencionar estos casos: reclamar navío y carga
embargados por la justicia, averiguar paradero de desaparecido durante la
guerra, reclamar embargo de piratas, reclamar naufragio, rescatar navío
apresado, averiglíar naufragio de una nave fletada sin licencia del propietario
y pedir medidas contra los acaparadores de trigo que se extendían por el
camino real entre Burgos y la Montaña santanderina.
En el capítulo de las averías resulta de poca utilidad el recurso a los pro-
tocolos notariales, pues informan de cuestiones sólo puntuales: tan sólo se
documenta una declaración, refrendada jtídicialmente, en la que se relacio-
nan las averías sufridas por una nave durante la pesquería de Irlanda de
l55O,l~ así como el otorgamiento de un poder para reclamar unas averías
havía c:onsumido y gastado toda su hazienda y la de sos deudos, de lo que había dado cuenta al Rey
para que íe resarciese, Otorga poder para gestionarlt, a Francisco Sauca de Vera (AHPC. Prol,
>.700(1595), doc, 88).
‘>~ AI-IPC,Prot. 1.695, fol. 96; Prol, 1.699 (1587), doc. lO; Prol. 1.700 (1596). doc, 77: Prol, 1.710,
fol. 3r; Pro>, 1.728 (16551, fol. 113; Pro>, 1.709 (1618), doc.? y Prol. 1.745 (1681). fol. 175,
‘~ AHPC, Pro>. 1,708, fol. 293; Prol. 1,694, fol, 109-110; Prol. 1695. fol. 361-362r; Prot, 1.696,
fol, 115-! lór; Prot. 1.717 (1586), fol, 132 y Pro>. 1.69? (1587). doc. 124, Merece la pena reseñar el
tiltirno de los casos mencionados: 1596, noviembre 19. Castro Urdiales, El concejo: Francisco
Montalvo, alcalde mayor, Martín de Cestona, Santiago de Liendo, Juan Lorenz y Alonso cíe Laste-
ro, regidores, san Juan de Carasa, procurador general de la villa, y Juan de Carasa Sant Mamés,
procurador general del cabildo de San Andrés. maestres y mareantes, díxeroo que a su noti<.’ía he,a
ven ido que en los mercados que se hasen de la ciudad de Burgos o la Mar ay otochas ve,ttas y
reventas de triga y cebada y personas partic’ulctre.r que tienen por o/fic,ic~ y tracto dé- en/rajá/lo y
asilado a los precios más vaxc,s que pueden a los agostos, <cm vnteligenc.ias evt,’aho,’di,tarias pata
lo tornar a revender a sus tiempos y por escesivos precios. Y porque esta t/’aca y modo de gf’onje-
cia se convierte en total ruyna de las repúl/lícas de la costo de la oia~pa/-a acudir al /‘emedio dello
y ciar parce a SM. y señores de su.s Consejos, havido su acuerdo, avía,> acordado, corto por lo
pre,sente decre¡avc;n de dar y otorgar (como tale.s gover»amicifes-), /-epf-esenlonclo cl Iét clic-lía villcí S//
poder... a Juan Ruiz de Anguiz, síndico procurador general del Señorío de Vizcaya, a Iiuan] de
Prado, procurador de la villa en los Consejos de SM., y a Juan Núñez de Moya, para que, junto con
los representantes de las Cuatro Villas, Señorío de Vizcaya y Provincia de Guipúzcoa, pidan que se
persiga a los revendedores y se deje trabajar con libertad a los arrieros y tralantes de pan. Otorgado
detara de la quadra del govierno e/él/a, testigos, Pedro de Ontón, Francisco de la Gándara y Fran-
c,scc, Hernández de León, vecinos, Las 7 firmas de los otorgantes (AHPC, Prot. 1 lOt) (1596), doc,
146).
un 1552, enero 30. Castro Urdiales, Juan Pérez dc Labraza y Hernando de Praves, vecinos de Cas-
tro, comparecen ante la justicia y escribano del número y exponen que ellos n,a>itietien pleito coti
algunos vecinos de Burgos ante el Consulado de esa ciudad, por causa del cobro del seguro suscrito
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cobradas indebidamente.t10 De modo que son, lógicamente, los archivosjudiciales donde se hallan las informaciones pertinentes. En este sentido, es
abrumadora la presencia de pleitos sobre averías de todo tipo en los fondos
del antiguo Consulado de Bilbao, de los que mayoritariamente hemos extraí-
do las noticias que siguen.
Un caso particular dentro de este panorama lo representa el conjunto do-
cumental, procedente del Archivo Municipal de Santander, que resumo en el
documento 33. En el mismo, dicho municipio llega a un acuerdo económico
con los aseguradores y cargadores de una nave vasca que iba con trigo fla-
menco a Civitá Vecchia en 1540; cuando se refugié en [aria santanderina, el
concejo ordené la descarga de la mitad del cereal para abasto de los vecinos,
con tan mala fortuna que el buque se abrió, pudiendo salvarse sólo parte de
la nave y de su carga.
Lo habitual, por el contrario, era acabar ventilando estos temas delante de
La justicia, no siendo posible, a partir de los procesos del siglo XVII, que son
los manejados, distinguir con claridad la mayor parte de las veces entre ave-
rías gruesas y simples. Tan sólo en contadas ocasiones se menciona La avería
gruesa.11 Lo que sí se especifica con claridad son las causas de las averías:
sobre el armazón de la nao de Rodrigo de Medianas con la que habían ido a la pesquería de Irlanda
en 1550; para proseguir el pleito debían presentar declasación jurada de las aver=ashabidas:
—cargaron para blanda 420 fanegas de sal, lO más o menos, a 44 mrs./fanega, más el trans-
pcrte a la nao, el cargarla, esteras para granel y derecho de la medida (5 mrs. los extras), total 49
mrs./fanega.
—se perdió la cuarta parte de esa carga por haberse mojado dentro del galeón, que son 100
fanegas largas: 4.900 mrs,
—se compraron en Irlanda para sustituirla a 20 coronas (15 ducados de España); esto se ha de
ver sy se ha de contar el coste de acá o el de Yrlanda,
—n la vuelta, durante una tormenta se hizo echazón al mar de una chalupa, por la que se paga-
ron 3.000 mrs., más 5 bolas vacías, de las que llevaban a la ida sidra, valoradas cada una en 8 reales
de plata.
Lo qual todo’ que dicho es se hade contar por aher/a por ser acaescido por caso fortuyto si/a
armazón e mercadería que llebamos en el dicho viaje se montá syete~ieníos ducados e tenetnos
segurados quatro<’ientos ducados, de modo que deben la parte que les cabe a los quatro~ientos
ducados respeto cíe los syete~ientos; así lo juran. Así lo juraron delante de teniente de alcalde, el
cual interpuso su autoridad y decreto judicial (AHPC, Prot, 1.707, fol. 44).
0 1602, enero 2. Castro Urdiales, Simón de Aparicio, natural de Castro, dice que Domingo de
Otarte, vecino de Bilbao, le debía 120 reales de plata ,oor otros tantos que e/suso dic-ho le ha vía
cobrado de í-iertas aher/as, sin de ve/las ni estar obligado a paga/las. Otorga poder especial a
Pedro de Solórzano, vecino de Castro (AHPC, Prot. 1.702, fol. 1),
1658, mayo 13. Bilbao. Autos promovidos por Guillermo Antoniasen, vecino de Flesinga,
maestre del navío Salvaje, con Juan flautista de Mendieta, vecino y comerciante de Bilbao, y con-
sortes, interesados en la carga de dicho barco, sobre el pago de la avería gruesa sufrida en su viaje
de Holanda a Bilbao con carga de diversas mercancías (AHFV, Judicial, Consulado, 977/40, 8
Ibis,),
Las Ordenanzas de 1737 recogen claramente las diferencias entre averías ordinarias, gruesas y
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unadeel¡as,el casofortuito, documeníadoen 1631,/tI 1635113 y l648i’~ Los
símples; cabe pensar que cuando el demandante es un solo mercader se tratajia dc éstas tIlintas
(On’jeoan~as de la lliéstre ljniversidod =-Caso cte otttraíac ido c/e la MW. y ML. Villa de Adt¡cio.,
Madrid, 1819, cap. 120(1* las averías ordin, 4$ ~,ruesasy sinspíes y sus diferencias”>. pp. 140-
150; los capííulos 7 y 121 también se refieren al re”,men de las averías). De todas maneras, debe
tenerse en cuenta que no pocas cuzsttones reciben un trar,smíenlo diferente en la legislación previa a
estas ordenan-za- Esta se condensa en las Ordenan-zas dcl Consulado dc 1531. concretamente, el
capitulo 37, que dísltnguc entre «verías cantones y gruesas (Teófilo Go art y l-arrauri. II/star/o del
Consuleilcí y Caía cíe Conoa/ación cje Ja Villa de ti/bao. Bilbao, 1913. 1. p 506>.
1631. septiembre 1 Bílb’so Damián de Echebarri, vecino de Bilbao, enconsendero de Guillerrnc,
Bruguera Roehía., y Toma’, (,arreau. meí’cader ti-ancék residentes Co San Sebastián. contra Melchor
de Lopategui, copilan y ovtcstre del navío Sao Nicolás. vecino de Flencia, por la indemtiiración de
los daños sufrido’, por las mercancías de cera y papel cargados por los demaí,dantes.
1-labia -ecibido en San Sebastián cl 15 de ayos>o 49 balas de papel para la impresión de la buía
de Valladolid, para roterías a Bilbao cao 3 cajas cíe velas de sUso enviado a Ci íri’eau p tra reexpe-
dirlo a Valladolid; y cíue lo recibió todo en perlecto es tato - - , su-sí, di lío ‘o bi ifle íici entregado
las zíe.s <-aras de be/as y algunas seis votas de ~ape1.que las e/cinas - a tc/s ‘¡Cneo ‘nos inctlti’atéiclas
y quehí-c.’das las ‘itas dé las d/cho.’¿ i.’eléts, y indas /05 dentar va/as dc ea/-el t3í¿/0 14 /5 dic-lío seis.>
están todos nu/adas }- nerdicícís, que no pueden ci?>’ cíe ecnero cl> prcíeec ño c o ~lía sic c/affi, cts lo
/11/o y en /0 otrc~, dé-más ¿it- sieter-ic’ntos ducados, y o/lene/e ile ¿‘i/O V>t nsj a lo~ oblígac/¿.’s aros di’
í.su’os mill de chían j’oic//W no pueda -oin¡ñii- c’c~,t dii cittl¿gac¿00 1 ahí ,ín dc ¡itOpí0/ otro ísapc’l a
o/uy SJi/ncln pí-eclí) - inc/o /0 ql/al cíe/sc’ sc-,’ í~» qtíentci ¿le! y/ti ño oit/e ¡Pc’ ¿/04 onda a esto díclicí
vi//a
l a> l sepr;ensbre 2. Bilbao, Lopategui alego que el mal tiempo le obligó a vefssgiarse en Mun-
doca donde el nos-jo sufrió un golpe en la quilla, y a no ser por las pinazas que le ayudaron y -a los
vecuícs y vecsnas del pueblo que acudieron a bogar pat-a introducir eí patache en el puerto, se
babo tn hundido por tanto, qoe él no es responsable. antes al eontcario. es- acreedor por los daños
sulodos y por los gastos hechos en í-ecotnpcrtsar a las chalupas y vecinos, arreglo cíe stt oso y carga
y descar’~a dc mercancías ea ese ptaertn.
16~ 1 sep>v nsbre 24. Bilbao. Garrean dice cííte todo es falso: c¡ue so httbo tonneota alguna: que
todo lo recibió bien acondicionado y en bucís estado, como cI maestre lo sin a la entrega 1 había
dicho quc no lo babia v&toj.
1631. agosto 28. Mu,tdaca, Testimonio ,st,tarial, a instancia’, de 1 cspaíegut, de lo acaecido el día
anterior con su navío, de algunas personas que habían participado en su salv stnento bija juramen—
Its,
1631, octubre 8, Bilbao, Alega t.opategui: pos-¿pn’ lo peidula cié/vr’ dcl dic lo pi ¡a 1 sucé ce/id
por cc/sso fin-taita sin <-ulpo nt/a, antes, uorc/ue Oc> sc’ perdis’ce ¡oc/ti pose ci pci g¡ o no bczsc/ y ‘ni
vida, y. ano averic bec’l¡ci ass’i y ten/cío /óvéír muy ~iatulis<1<’ p/fla~’~c se liubura peté/ir/o todo la
me¡’c ‘ccci urí¿, - y por la delici di tlíi~e,ií.-icí st toe claren¡fi, si c 1 clii /o’ Isa 1 p¿0Oifr 55) Sri> prístina de
l¿a’go í.cpc’ríenc’ia ¿-o ~/ mc,,’ y de cocí,> buen íí’’s’¿/cido y d, ¿‘(‘ni ‘¡O V c/iée ¡nr tít día’ ti nipis’ /5/5—
/anté’ cuenta cíe Icis nie¡-cacleí’íos cJur 5<’ 0/1’ lían <sitie cia/ss iii? ¿¡liC <‘o re; sc’ os
5t hallado oé’gl¿gc’oc’ia
algunsí, ,‘ lié’ traído y ci Ls sa5-sin tícricí ¿1 e//cito ni; tía/sto bu ti pía s/n ci liii’it5 ciclo o no íeníi’
¿rs si. sc’ Icubieta ¿in,’í~ndo s’ pe rUle/ose ¿-¿¡it itria la ,ía u ada 4teez despues que cro bidalgo noto-
río.
1631. novien,bre 5, Bilbao, Sentencia ínlcrlocíttot-i-’ o auto> ordei,at,do trroig írsc a Lopatcgui
{AHFV. Judicial. Consulado, 1.283/4.22 IdIs 1
>635. abril 26. Bilbao,. Jaeques \‘alletvsn, ntereadc.r fi toces ressdenlc. en Bilbao contra Pedro
L-arragórt, maestre del navío San Pedro, para que le ioderonice las averías sufridas en carga de papel
y lencería traídas de Nasstes. Valleton pide sc le ‘usdentoice. pues el barco no estaba bien calafateado
y por eso se estropeé la carga. Alega cl dcinondado: Que si alado daño batí sufrid,-, las osercancías
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dos últimos se fallaron a favor del capitán, estando el primero incompleto;
resultó en todos ellos decisiva la presentación de los correspondientes certi-
ficados notariales o, en su caso, las protestas de mar. Las causas de demora
podían ser muy variadas: el haber estado bajo cuarentena por causa de la
peste,555 la presencia de enemigos en las inmediaciones,tt6 la baratería del
ha sido por tormentas, sin culpa suya (en la que había perdido a un sobrino suyo de 17 años, que se
ahogó). Que otra tormenta le llevó a Santander, donde perdió un cable, por no haberse podido
guarecer en La Rochela. Que al recibir las tnercancías su navít, estaba bien calafateado y preparado,
pues dc lo contrario no habría sobrevivido, Que Valleton presentó la demanda por no pagarle las
averías y fletes que le con’espondían.
1635. mayo 2. Bilbao, Auto del fiel y cónsules: ... díseron que davan y dieron al dicho Pedro
Larragon por libre de la a~.’ián y demanda contra él puesta por el dicho Jac.ques Valleton en ra~’c5n
del daño de la masad u,’cí de losfardeles que íc vcníeron en el dicho navío, por aher subtedido por
tormenta y caso fin-taita, y manda van y mandajon al dicho Jaeques Balleton déy pague al dicho
Pedro Larragc$n los fletes y la.r aher/as. según y corno le an sido repartidas (AHEV, Judicial,
Consulado, 2.067/35, 12 fols.).
14 164$, diciembre 31. Bilbao. Juan de Ondarza, vecino de San Sebastián, capitán y maestre del
navío San Pedro, contra Juan de Ibarrola, vecina de Bilbao, emo apoderado de Marcos de Millán y
Juan de Romo, vecinos de Segovia. por el pago de fletes de una carga de pescado seco que resultó
averiada, Los demandados, a su ver, denuncian al demandante y a Nicolás Aya», mercader y asegu-
radar, residente en San Sebastián, para que les sea restituido el dinero de la avería.
El fiel del Consulado nombra 2 peritos para que vean cuánto es el pescado mojado y si hubo
culpa en ello por parte de maestre y navío, Los peritos declaran que habían ido al astillero de Zor-
noza y le hailan í’i.cto y mirado al dicho navío por la parte de clentro yfuera, que está ca¡’garlo cOn
l,ena ~vhé/¡-rir’a,s de sardina, y micado la bomba, y aliaron que la hagna que sal/a Iteré, muy sucia,
de que se c’onoí’e que el haverse mcíxado el pescado que trino no era por culpa del navío, y les
pare~’e y tienen por cierto que el averse rrtoxado se, fa causado de algunos golpes de mar con
tormenta, veniendo amatado, y que en aquella sa~:án que así venía amurado, queda a un lado, no
se puede sac.’ar el agua co,, la bomba, a cuya causa e.s cierto que se moni lo que ay mo-vado y que
no es coipo del maestre y nat’ío. Declara que el pescado mojado sería 5 quintales y el daño causado
150 rs.
1649, enero 2. Casa de Contratación. Sentencia declarando no ser culpa de Juan de Ordanza ni
del navío el daño causado al pescado, ordenando a Juan de Ibarrola pagarle los fletes y reservándole
a éste su derecho para reclamar a Nicolás de Arau como asegurador (AI-iFV, Judicial, Consulado,
502/20, 10 folsj.
1665, octubre 31, Bilbao. Juan Ibáñez de Gastañaga, capitán, dueño y maestre del navío San
Buenaventura, vecino de la anteiglesia de Pedernales, contra Pedro de Zabala Ortia, regidor de
Bilbao, fletadot del navío con carga de hierro, para que le pague los gastos ocasionados por la
retención del navío haciendo cuarentena por la epidemia de peste en la ciudad de Londres, a donde
se dirigían. Carga de hierro y lares para Hugo Strand; trajo de retorno, fardos de ropa de bayeta,
sempiternas y arpilleras.
y es así que , con las noticias que sobrevinieron de la enfermedad contaxiosa de peste que
cori-/a en la dicha ciudad de Londres, y en virtud de hc5re/enes de SM., jhy emba rasado y detenido
pat-a no hazer la descarga de las dichas me,’cadu,’ías, y he e.srae/o con mi navío, xente y mercadu-
r,as, deíe,íidc, en la ense,tada y pal-ese de San Nicolás, se,’c’a de la Torre de Luchana, e/os meses y
medio ... y líe tenido y tengo más de seis mill reales de costa y gasto en la dicha detenchin.
Zabala se opone diciendo que no era culpa suya, sino de la orden real, que los demás maestres
en cuarentena no habían intentado esta vía judicial y que por causar ese navío de avería más de
2.000 pesos, el navío debe pagar /, de la avería y debe su dueño anaigarse para ello.
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maestre,tt7 la demora en el a1macenaje’~ y las demoras y gastos ocasionados
por los corsarios.tt9 La denuncia del inadecuado almacenamiento de la carga
Ibáñez alega que Zabala fue el fletador, que el daño no se causó en la ida ni en la venida y que
la cuarentena fue por la ropa traída a éste; que no le corresponde pagar avería; que no es cierto que
los otros maestres no hayan reclamado, y que los gastos pedidos son por cuenta del fletador; que la
pretensión de que se arraigue es para perjudicarle, pues está para partir con su navío para Ostende.
1667, septiembre 30. Bilbao, Sentencia: ordenan a Zabala pagar en 5 días a Ibáñez 2.000 rs, de
seudo, en que moderaron los 50 días que estuvo desocupado pctr la cuarentena <50).
1667, octubre 21. Bilbao, Sentencia de revista: confirmando la anterior, pero reservando a
Zabala su derecho contra las otras personas que trajeron mercancías en el navío (61),
Carta depago de Ibáñez a Zabala (66) (Al-lEV, Judicial. Consulado, 93/26,66 fols,>.tr, l67~,febrero 14. Bilbao, El Consulado requiere a Juan Boutt, capitán del navío-convoy Faisán,
que no salga a la mar hasta la llegada de otro convoy, con el fin de que ambas embarcactones
custodien a ID navíos holandeses cargados de Unoa, ante el temor de apresamiento por fragatas del
Reino de FranciaHafifan recibido una petición en ese sentido por parte (leí Almirantazgo de Atns-
terdam. ~. por las noticias que ay de qoe seys fragatas del Rey cíe I—’í-a,ic-ia éstán espera¡tclo en la
Canal esta Ilota de noilos por ser tan i’ic.’os (1
Las maestres de los navíos holandeses implicados exponen que llevan 6 meses retenidos en la
ría, sin poder salir, cuando ellos se habían comprometido a salir para Holanda en cuanto llegase el
primer convoy, lo que les había ocasionadct grandes gastos y les iínposibilita a cumplir sus com-
promisos, en especial con los marineros, por lo que suplicaban que los cargadores pagase/i los
daños que esto les suponía t3-4r). Notificación a los interesados
1675, marzo 7. Bilbao, Dijetrín que ntandaí’an y nta¡tda,’on que los dichos ntaesu’es contenidos
en este a/Cc, y’ nc’ oO’os alqinicís, asan y c-oh,es, en la,s parles dé los Esté,cíos de O/anda. dc,nde han
c:onsignados, después de su desc’a¡-ga, además de losfletes, que por sus í.-onoc:itnienté,s clesetí hacer
y peicebir y la abeí-/c¡ líordína/’ia que oíl/se estila pagar, por c oc/a saca dé’ duyientas lil,,as se les
dé y pague c’ator~’e pla~-as pat- c:ada cuerpo de lcts sacas cíe boa y la mitad por <-ada sayón de
añino, de lcrs que cada un o de cliclicss nicies tres lic’ va en los dichos sus naí’íéss por éste prc’sé’nte
í’íaje... (24>. Los maestres no consienten el auto por serles muy perjudicial (26). Más tarde lo hacen
(Al-lEV, Judicial, Consulado, 643/21, 31 folsj.
1676, julio 2. Bilbao. Martín y Juan Marrítí de Llano, dueños del navío. Carlos Bouñy y Juan
van Damme, vecinos y residentes en Bilbao, contra Thomas Wesl, vecino de Boíl, tnacstre del
navío Fortuna, paría venta de parte de una carga de Sí pipas y 4 barricas de chacolí, 453 fas, de
castañas, 70,000 limones y 30.000 naranjas, con destino a Rotterdam, y por las indemnízacíones
por demoras en la entrega de esas mercancías. Partió del puerto de Castro Urdiales. Llegado el
navío a la Isla de White. West desvió maliciosamente el buque, contra la opinión de piloto y mari-
floras, hacia dicha isla, en la cual yen sus alrededores vendió la carga. Los fietadt,res dieron aviso a
sus correspondientes en Londres y West fue prendido y embargado, a tiempo de que no vendiese el
navío. Con el resto de la carga fíe obligado a llevarla a Rutterdam, causátidoles en total grandes
pérdidas por la detención, baratería y venta hechas por el maestre, Piden remedio por el alzamiento
de líazíenda y su valor hecho por el maestre (AI-IFV, Judicial, Consulado, 643/10,10 fols.),
~ Autos promovidos por Gules Le Bc,uck-, mercader flatoenco, residente en Bilbao, ecímo repre-
sentante de Nicolás Jacops, mercader compatriota, residente en Madrid, con Ma,-lín de Llancs,
vecino y comerciante de Bilbao, como encomendero deMaría de Velasco, viuda, vecina de Madrid.
sobre la rebaja de una partida de 123 sacones de ana averiada debido a la demora en su almacenaje
(Al-lEV, Judicial, Consulado, 1,182/17,9 fols.).
1691, enero 13. Bilbao. Juan Rení, vecino de Hamburgo, capitán del navío Esperanza, pide se
convoque a los consignatarios de la carga de ese navío para determinar el grado de avería de la
mtsma antes de proceder a su descarga. Tras el naufragio en Ostende, estuvo tiempo detenido en
Plymouth; sus gasto-s y demoras eran muchos y se le había asegurado que los cobraría de lt.s con-
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también suele ser alegada para pedir la responsabilidad de los capitanes.t20
El caso más grave era el naufragio —o también pérdida de navío por aban-
dono del mismo—, que podía ser ocasional o intencionado. Entre los de]
primer tipo podemos alegar dos casos de 1676121 y 1 68O~l22 para el segundo
contamos con un proceso de fines del siglo XVI. 123
Así pues, el modo habitual de proceder por parte del capitán del barco
signatarios en Bilbao. Protesta de mas: separados del convoy, fueron apresados por un buque fran-
cés y llevados a Dunquerque, donde se embarrancó (4) (AHFV, Judicial, Consulado, 2,079/27, 19
folsj.
1696. julio 7. Bilbao, Pedro de Igareda, vecino de Portugalete, capitán del navío San José,
contra Diego de Oleaga y consortes, vecinos de Bilbao, como interesados en la carga de dicho
navío, procedente del Portsmouth, fletado por Juan Stafford, vecino de Londes, por pago de las
demoras y daños pToducidos al ser apresado por un corsario francés y luego por otro holandés en su
viaje a Bilbao (Aj’{FV, Judicial, Consulado, 2.613/20,99 fols.).
~ 626, mayo tú. Bilbao, Autos promovidos por Domingo de Carasa, mercader de Bilbao, contra
Andrés de Baracaldo, maestre del navío santa Ana, sobre los daños producidos en un fardo de creas
que le remitió Antonio Jonet, mercader francés, regidor de San Juan de Luz, debido al malacandi-
etonamiento de la carga en dicha embarcación (Al-lEV, Judicial, Consulado, 1.655/13,9 fols.).
1676, junio 27. Bilbao, Francisco de Gana Mágica, vecino de Plencia, maestre del navío San
Telmo, contra Alejandro de Uro, vecino también, por la parte que le corresponde a éste abonar por
el naufragio de ese navío, como propietario de una partida de hierro que se salvé del naufragio.
Llevaba carga de hierro y vino, parte de Uro y parte del madre; que el 16 de junio una tor-
menla recia les asaltó y, a pesar de haber picado los mástiles, sólo logró embarrancar el navío en los
arenales de Plencia (había salido de San Sebastián); satvó casi toda la carga de Uro y algo de la
suya, per perdió el navío (salvo algunas aparejos y parte de la vela); gastó 600 rs, en poner a salvo
y mandar por barco el hierro de uro, sin contar los fletes. El navío perdido valía más de 1.200
ducados se deve contar su pérdida en aher/a grueso, conforme al estilo de la navegacicin, y las dos
rerc’¡as partes de su babor se deven ynp¡aar a la dicha carga y dárseme satis/’ac.’cián por el dicho
Alejandro de Uro de la cantidad que le c’upieí-e (l-2r). Requerimiento e información (AHEV,
Judicial, Consulado, 800/6, II fols.).
112 680, abril 8. Bilbao. Santiago de Orueta, vecino de la anteiglesia de Górliz, contra Juan y Pedro
dc Garay, vecinos también (Juan era capitán de la pinaza Nuestra Señora de Aguirre), por la paga
de 2/3 de 20 ducados de un préstamo hecho para realizar un viaje a San Sebastián con carga de
hierro, Naufragó en el viaje de vuelta. Santiago había prestado los 20 ducados a los hermanos para
comprar la vena, que se perdió; le debían a él 3/3 del prístamo y 1/3 a Juan, dueño del navío, por la
oc’upac’ic5n y ¡¡-abc¡jo de sacc¡ y cisegurar el dicho fie¡’¡’cs.
Declaran los mareantes de la Cofradía de San Pedro (Plencia), a quien se había sometido e]
tema (la vena se babia salvado del naufragio y se había vendid,, en Bilbao): como era Pedro de
Cuc.’ullu y Domingo de Cuculla, heí’ntanos. y ortos muchos mareantes de la dicha c:ofradia, para
que dec.’la,’asen en tazón de la restituzión de los dichos ve/tite ducados, respecto de haveí-se asegu-
¡‘ado el dicho fierro, harían declarado tocar y deverre restitul>’ al dicho Santiago de Orueta Vida
las dos tercias partes de los dichos beinte ducados y que con la otra teté-la Iparte] quedasse el
dicho Juan de Garay por el gasto que haría tenido en sac.’ar el dicho fien-o (3-4),
Juan de Garay dice que los 20 ducados le fueron prestados para gasto y avío de navegación, y
lo cierto es que los dio sobre ele/icho níi navío, a la betítaea, con c’ondicic3n depagar/e diés reales
de beilcin cada viaje, y como se le hundió en la vuelta del viaje de San Sebastián a Bilbao, por esta
cagón no le debo pagar cosa alguna. confía-me estilo de mar, que no le debe nada (‘7>. Santiago
vuelve a pedir restitución (AI-ÍFV, Judicial, Consulado, 2.271/2, 9 fols.).
123 Véase la nota 15.
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afectado por algún caso fortuito era acudir ante la justicia de la primera lo-
calidad donde aportase, a fin de hacer la correspondiente protesta de mar; en
la misma el capitán exponía y, luego, algunos de sus hombres ratificaban los
temporales e incidencias sufridos por el buque, que le hacían presumir que la
carga hubiera sufrido algún daño, sin que ellos hubiesen abierto las escotillas
y tras haberse comportado adecuadamente en sus cometidos. La finalidad era
acudir más tarde ante el tribunal correspondiente y que la responsabilidad
corriera a los propietarios de las mercancías dañadas o a sus aseguradores.
En el Consulado de Bilbao se documentan masivamente protestas de mar (en
especial, dentro de los procesos por averías) desde el segundo tercio del siglo
XVII, en tanto que en los protocolos notariales cántabros no aparecen hasta
mediados del siglo XVIII, en que se vuelven prácticamente en el único do-
cumento marítimo conservado. Aunque los documentos recogidos son muy
numerosos, sólo remiliré a los recogidos en eJ apéndice con los números 34,
35 y 36. Pero también es posible que los causantes de las averías no fuesen
solo los elementos, sino que los corsarios y piratas extranjeros también ac-
tuasen, con lo que estaríamos en presencia de las protestas de mar y corso, o
de enemigos. En estas declaraciones se ofrecen todo tipo de detalles, que
resultan muy interesantes en su casuística, véanse si no los documentos 37 y
38 del apéndice documental.
Ya el título XXIV de la segunda Partida había recogido tas dos formas de
hacer la guerra en el mar: bien mediante la formación de la correspondiente
armada por parte de la Corona, bien a través de la práctica de la guerra cor-
sana, una vez obtenida por los particulares la autorización real o patente de
corso. Los siglos XVI y XVII fueron especialmente activos en preparativos y
hechos militares en el mar y las villas del Cantábrico se vieron implicadas en
la mayor parte de los mismos, es por ello por lo que los protocolos suelen
encerrar buen número de noticias sobre ambos tipos de guerra.
Los temas recogidos son muy amplios, pudiendo resumirse los servicios
prestados por naves y hombres al Rey en cuatro apartados: servicios de co-
“4 125 ‘6
rreo, escolta, - transporte - y guerra, propiamente dicha, amén de otros
=4 1570, julio 8. Castro Urdiales. El capitán Martin de Cereceda, vecino de Castro, que había
fletado su zabra Saíi Martín. surta en el puerto, al Sr- Juan Martínez de Recalde. vecino de Bilbao,
probé-hedor de SM., para yr con ella desde la condí de la tilia de Bilbao a los és¡adr,c cíe 1/andes
cotí despachos ynportantes al servigio de SM... y debía llevar para dicho viaje 30 personas; para
q3ue conste cuáles son, da la lista pormenorizada de la tripulación (Al-WC, Prot. 1.694, fol. 28).
1554, octubre L.. Castro Urdiales, Don Hernando de Rojas, mayardom<.s del Infante don Carlos,
que iba a Inglaterra con dos galeazas en servicio real, por cuanto había sabido que de San Juan de
Luz habían salido varias zabras de annada. pide protección, según lo convenido, a varias naos de
Castro, Siguen cartas del mayordomo y relaciones de zabras de escolta con sos tripulaciones
(AHPC, Prat. 1.708. fol. 211-215.
50Cuadernos de Historia del Dc,echo
2000, n
0 7, 13-121
Pedro Andrés Porras Arboledas La práctica mercantil m’arít;ma.,.
indeterminados;’22 debido a la época estudiada, además de las labores deguardacostas,t28 las naves cántabras intervinieron en la iornada de la Isla
Tercera (en las Azores),t29 en la expedición de la Armada Invenciblet30 y en
1=6 1555. Valladolid, Proceso incoado por el Lcdo. Villota Trobica contra Juan de Bayona Serna,
vecinos de Laredo. sobre ejecución de la sentencia arbitral pronunciada por Francisco Cachupín y
Ochoa de la Torre, jueces árbitros nombrados por las partes, en virtud de la cual solicita le dé
cuenta del sueldo que había cobrado como maestre de la urca Concepción, propiedad del deman-
dante, que formó parte de la Armada que fue a Inglaterra y a Flandes, y de los fletes que había
percibido en dicho viaje, así como cuenta de los 35.000 mrs. cobrados por 50 quintales de bizcocho
que llevó en dicha urca y le pague 44.500 mrs. correspondientes al alcance encontrado por dichtís
árbitros en las cuentas tomadas al demandado (ARChV, Esc. Eusebio Lapuerta (F), e. 128/2, 1
reza 35 fols,).
1576. julio 30. Castro Urdiales. San Juan de Santa Cruz, Antón de Sevilla, Domingo de Lastras,
Martín de Santa Cruz. Gonzalo de San Juan, Francisco de Ciberio, Gaspar de Abero, Francisco de
la Sierra, Juan del Rio y Juan del Cerro, vecinos de Castro, que estaban igualados con Sancho de
Aparicio. vecino de Castro, capitán y maestre de la zabra Santa María de Castrt,, sorIa en la bahía
de Santander, para ir de armada por SM. junto con otras naos y zabras para la armada de la costa
de Galicia. Portugal. Vizcaya y provincia de Guipó-zcoa, confiesan haber recibido 3 ducados cada
uno del sueldo de 3 meses, como marineros. Despensero, san Juan de Santa Cruz. Lombardero,
Francisco de la Sierra, Escribano, Antón de Sevilla, Otros marineros: Pedro de Argomedo, Juan de
Suances, Pedro de Siales y Juan de las Penas (Al-WC, Prol, 1.695, fol. 3841.
1576. septiembre 20. Castro Urdiales, Antona de Vidaña, viuda de Juan de Manzanai, vecina
de Castro, por sí y en nombre de sus hijos otorga poder a Diego de la Garanda, Alonso de Lastero y
Jitan de Jimeno, vecinos de Castro y estantes en los Estados de Flandes, para cobrar los sueldos de
su marido tonto maestre de una de las
1’abeas que pasaron u los nichos Estados y para recaudar los
bienes que allí hubiere dejado (Ibídem, fol, 432).
‘u” 1592, agosto 2 y 12. Laredo. Diego Orellana, Corregidor de las Cuatro Villas, gira sendas órde-
oes de estar aprestados para la guerra a Castro Urdiales, por cuanto se habían avistado varios navíos
de guerra cnetnigos, de 50, 60 y 80 toneladas, que venían a hacer daño en los puertos de Laredo y
Castro (AHPC. Prut. 1.698 (1592), doc, 39: con sello de placa del Corregidor),
t=’)1584, marzo 15. Castro Urdiates, Diego de Noja Castiltt, y su mujer María de las Suertes, veci-
nos de Castro, parcioneros del navío La Concepción, que estaba en servicio real en el Reino de
Andalucía en la armada de la Isla de la Tercera, zabra con la que habían servido muchas veces al
rey, en espe~’ia/. en la barmada ipte juntó Juan Martínez dé Reí-a/de por el año de ni ben/a Y dos, y
en la conducción del oigo c¡ue se llevó de la Villa cíe Santander al Reynode Andaln1:ía por borden
de dott Gat’<ía Girón, Corregidor cíe Palentia y juez de la dicha comisión - y bien ansi en la pre-
- - ¿¡tse ‘se Itizo a ir.- isící cíe lct ‘letá-era, vero-
reitre s fu; ¡or’,tado - lo ptr gearral el Marqtéc’s- de SantaCro:. y en la recloctión de la Qibdacl de Lisboa. en el Reyno de Portugal. en las quales dic-has
ocr/s/ones la clic-lía nuest,-o zabra ci servidc y de prese rite sirve en el dic-ho Reincí de Andalí«la, a dci
c’stó ensbargoda para llevar bastimentos a L//’ache,’ y de lo susodicho se nos dejen m,échas qíían-
tías de nos-- en espe<-ial de las oc:c/siones cíe Portugal y del servi5’io cíue hizo sie,ído general el
dicho Jitan Martínez de Recalde, Nombran procurador para cobrar a Francisco de Lastrero, vecino
de Castro (Al-WC, Prol. 1.696, fbI. 145-147), Otros, como Martín Hurtado de Mendoza, vecino de
Castro. habían perdido una nao de 400 toneladas en Santander al llevar el trigo a Andalucía, por
mandato del Corregidor Girón, adetnás de la parte adelantada del flete (1.700 ducados) (Ibídem, fol.
229-231>.
(En los protocolos de esta fecha apellas hay fletamentos, pólizas de seguro o riesgos, abundan,
en cambio. los poderes de navieros para cobrar de la Hacienda real los fletes de sus barcos utiliza-
dos en dtsttntas empresas>.
5 i Cuadernos de Historia del Derecho2000,n07, 13-127
Pedí-o Andrét Porras Arholedas La práctica tuercantil marítima...
otras posteriores, III de las que sólo quedan noticias fragmentarias, como las
operaciones del ejército español en Bretaña, en 1595-1596, que serían apo-
yadas por naves españolas del Cantábrico.132
Desde el punto de vista de la tipología documental, abundan las fianzas
de marineros desertores,’33 de maestre de raciones de galeón real,t34 dc
OIt 1587, abril, Casírt, Urdiales, Ordoño de Zamudio, Corregidor de las Cuatro Villas, ordena a los
de Castro reclutar marineros y naves para el Rey (AHPC, Prol. 1.697 (1587). doc. 53-54).
1587, abril 28. Castro Urdiales, El Corregidor Zamudio ordena comparezcan ante él para partir
a Lisboa los marineros de Castro que, estando reunidos, se habían vuelto y presos, habían dado
fianzas, Sigue relación de numerosos marineros, con expresión de nombre, edad y barco al que
estaban asignados (Ibidem, doc, 56). Existe mucha otra doctímentación sobí’e los hechos de esta
Armada, que se prolonga durante treinta años.
13t 1618. octubre 2. Castro Urdiales. El concejo y el cabildt, de mareantes nombran procurador a
don Juan Antonio Hurtado de Mendoza para juntarse en B-árcena (Trasmiera) ctn los representatítes
de las otras Villas de la Costa de la Mar, ofreciéndose a servir al Rey con 6 galeones y 2 pataches,
con sus tripulaciones, tal y como se había ofrecido el Señorío de Vizcaya. Le otorgan poder para
representarles (Al--WC, Prot. 1.709(1618), doc. 88).
Las instrucciones al procurador tratan fundamentalmente de la fabricación de tas naves; si la
escuadra finalmente fuera de 8 galeones, Castro ofrece que Gaspar de Carasa. vezino suyo y perso-
na pedId-rica y beneonhita, fabricará dos de ellos, la almiranta y uno de los mayores: pero sí se
hicieren 6 galeones y 2 pataches, Castro fabricaría la almiranta y un patache <¡bidem, doc. 89).
1595, noviembre 13. Castro Urdiales. San Juan de Carasa, vecino de Castro y dueño del navío
San Felipe, que estó cargado de birios y otías menudenc’iaí’ pal-a la tilIa deBlauet. del Reyno de
Francia, y provisión del exército español que en Bretaña asiste, por mandado del Rey don Pheiipe.
que Dios guarde, otorga poder a Juan de la Sierra, vecino de Castro, para ir cc,mo maestre a vender
su mercancía en Blaucí y en el término del maestre de campo don Juan del Aguila; con poder para
cargar mercancías licitas y fleíarlc, a natítrales católicos. Da poder a Domingo Mutiles Vigil, criado
de SM., estante en Blauet, y a Juan de Mena, vecint, de Castro, para actuar ante los jueces de
Bretaña o Francia, católicos. Especialmente. para el proceso por el corso hecho por el difunto
Melchor Chacharro. en su galizabra San Nicc,lás (AHPC, Prat, 1.700 (1595), doc. 106).
1596, enero 12. Castro Urdiales. Juan de Vergón, vecitio de Castro. maestre de la chalupa Santa
Catarina, que babia servido con ella y cotí 7 personas en dos éíías. atoatídlo, amarrando y Ideare-
ctendo 1/ti philíbote de SM. que venía del píéerto cíe Blauet, co,t sarcia - rrmo.s y ritros cosos de las
galeras de litetaña. en que se bat’ion ocupado noche y día, por cuyo trabajo Diego de Naja Casti-
lío, en nombre del Rey. les había pagado 40 rs,, por los que otorga carta de pago (Al-WC. Prc,t.
1.700(1596), doc, 58).
~3< 1596, abril 30. Castro Urdiales. Ochoa de Salazar, señor de las Casas de Salazar, requiere a
Agustín de Lizarza, juez ejecutor de la Contaduría de Cuentas de las Armadas Reales en las Cuatro
Villas, Señorío de Vizcaya y Provincia de Guipúzcoa, con sede en San Sebastián, que le habia
ejecutado por varios martneros que se habían fugado del servicio real. Pide que no se proceda
contra él, sino contra los interesadt,s, que eran de tas Encartaciones, (El 30 de marzo Ochoa se
había obligado a pagar a los comisarios reales 336 mrs. por buena obra que le habían hecho: ise
tratará de un soborno?) (AHPC, Prol, 1.700 (1596). doc. 43).
13< 1604, enero 6. Castro Urdiales. Pedro de Solórzano menor, vecino de Castro, como principal, y
Pedro de Solórzano mayor y Andrés de Manzanal, como fiadores, por cuanto el general Martín de
Bertendona le había nombrado maestre de raciones del galeón Santa Caterina, surto en la ría y canal
de Portugatete, se obligan a estar a lo que resultare de su gestión como maestre de raciones (tacIta-
do maestre de jarcia, que llevaba ésta, además de la artillería y munición), Dice que sus fiadores
son suficientes para los 400 ducados que sc le piden (AHPC, Prt,t. 1.704(1604), luí, 7-9).
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maestres de galeones reales,t35 de maestres de zabras realest36 y de maestrede filibote real.t37 Otros documentos serían las obligaciones de los calafates
de servir en los astilleros reales138 y las fes y pasaportes dados por los almi-
rantes de la flota para poder abandonar el servicio real las naves que resulta-
ban excedentes.t39
3< 1591, diciembre 31. Castro Urdiales. Diego de Pando, vecino de Castro, como principal, y Juan
de Pando, como fiador, morador del lugar de Allendelagua, jurisdicción de Castro, se obligan y dan
fianza por las velas, aparejos, jarcia, artillería y munición de un galeón nuevo que el Rey babia
entregadtí a Diego para que lo llevase donde le mandara por mandador y maestre (AHPC, Prol.
1.698<1591), doc. 44),
1618, abril 8. Castro Urdiales. Julián de Quirós y Catalina de la Sierra, su madre, viuda de otro
del mismo nombre, como principales, y Joan de Alcedo, Julián de Sornoas y san Jua,~ Sierra Sala-
zar, como fiadores, vecinos de Santullán y Lusa, por cuanto Quirós había sido nombrado maestre
de uno de cts galeones que se estaban aparejando en la ría y astillero deBilbao y Portugalete, y era
necesario que para asegurar el sustento de la gente de guerra y de mar que llevaría, que afianzase
por valor de 500 ducados, en caso de quiebra suya, otorga fianzas (AHPC, Prot, 1.709 (1618), doc,
42).
36 1595, julio 24. Castro Urdiales, Bartolo de Palacio, vecino de Castro, dice que Fernando de Plya
Herrera, vecino de Santander, criado de SM. y proveedor real, le había entregado en su real nom-
bre una zabra para que la llevase como maestre y mandador a cosas de su servicio, Por ello se
obliga a dar buena cuenta de la zabra, artillería, municiones, bastimentos y pertrechos, dando por
fiadoraJuan de Jimeno, vecino de Castro (AI-IPC, Prol, 1.700 (1595), doc. 94).
1596, marzo 23. Castro Urdiales, Bartolomé de Palacio, como principal, y Francisco de Pala-
cio, su hijo, Juan Galván y Juana de Hoz, viuda de Antón de la Llana, vecinos de Castro, como
fiadores, se obligan a pagar a Fernando de la Plya Herrera, criado de SM. y procurador de la costa
de Poniente, que había encargado a Bartolomé la zabra Santa Clara, una de tas que estaban en la ría
y canal de Santander, para el real servicio, lo resultante de la cuenta de Bartolomé, si éste no lo
hiciese (AHPC. FmI, 1.700 (1596), doc. 34).
~ 1595, octubre 18. Castro Urdiales, Pedro del Cerrillo, vecino del Valle de Sámano, expone que
Fernando de la Riva Herrera, criado de SM. y su proveedor en la Costa de Poniente, le babia entre-
gado un filibote llamado Rodamundo, con cantidad de vituallas, municiones, pertrechos, además
del navío, jarcia y aparejos, para andar por mandado real, Por ello se obliga juntamente con Juan
Treto. Miguel de Palacio y Domingo de Larrea, vecinos del Valle de Sámano (AHPC, Prt,t. 1.700
(1595), doc. 95),
t36 1590, enero 27. Castro Urdiales, Ochoa de la Torre, Juan de Ubeda y Juan de Ormaechea. veci-
nos de Lejona, en el Señorío de Vizcaya, calafates, estantes en Castro, dicen que eí capitán Ginés
Jiménez, vecino de la ciudad de Ubeda, que por arden del se. Bernabé de Pedroso, procurador
general de la armada y ejército, había venido a Castro y Sefiorio de Vizcaya a proveer de calafates
la armada que estaba en El Ferro!, les había ordenado comparecer allá, dándoles para el camino 100
rs. a cada untt, Por ello, se obligaron a comparecer en El Ferrol en 20 días, so pena de 50.00(1 mrs.
para los gastos de la procoraduría de la armada a cada uno, más 5 años de galeras a remo (AHPC,
Prot, 1.697 (1590), doc. lO).
u 1590, agosto 9. El Ferrol, El general Alonso de Bazán otorga fe y pasaporte a favor de Julián de
Villar Otañes. vecina de Santullái,, piloto de la zabra LaTrinidad, pues no tiene plaza en la armada,
que íe dejen las guardas pasar (AHPC, Prot, 1.7(14 (4607), fol. 280r): Queda borrada ¡a placa de
Jullión de Villar Otóji e;, yermo de Santullón. piloto de la cabra La Trenidad, porqué-fue despedido
juntamente edn la dicba cabra. Fn 9 dé-agosto 1590. Don Juan Maldonado Barnuevo. Don Alonso
de Bacón, etc (AHPC, Fruí. 1.697(15%), doc, 80).
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Una de las actuaciones mejor conocidas es la del llamado embargo real,
es decir, cuando las necesidades militares así lo aconsejaban. las autoridades
podían requisar todas las naves mercantes para cubrir sus fines; para ello se
fijaba un bando con notificación a la justicia y vecinos de que ningún navío
saliese de puerto sin licencia, debiendo solicitar permiso para partir, permiso
que se solía conceder, previa constitución de una fianza para retornar a un
plazo fijo. Los embargos reales documentados se concentran en los años
15712401587< l59O~l59ll42 y 1602 )43
159(1. agosto 15. El Ferrol. Por qoatíw toNkin de Villar, que s el tonstacía en la ife cíe esta
oit-a parte, no tiecte plc«’a e,t esta armadía, lcsc guardas lc cleva,cétt íta.r.sar lil,rentetttc, ¡ttntatt/entd
con su (‘abra. El Ferrol. a 15 de agostoi.190. Don Alonso ele Ba~4n (Ibidern. traslado sacado en
Castro. en 27 de octubre de 1590).
1590, agosto 3. El Ferrol. Otra te y salvocondiíctt, por el otismo rootivo a Pedro <le Soníarriba.
vecino de Castro, maestre de la zabra Saí, Andrés. en lugar de Dotuirígo de Somarriba. Se espresan
los efectos pasados> por Domingo a Pedro (Idíní, doc. 80).
159<), agosto 1.0. El Ferrol. Don Alonso de Bazán da fe y sais-oconducto al marinero Pedro de
Vitoria por no tener asentada plaza en la armada (AHPC. Prol, 1.698 (1591), cloe. 7).
1571. diciembre 1. Castro Urdiales. Julián de Uribe, en nombre de Octaviano de Encinas, vecino
de Burgcts, cónsul y diputado par el prior y cónsules del Consuladt, <le Burgos para el despacho de
las naves fletadas por el Consulado, requiere a. Antón de Sán,ano escribant, y Juan de Jimeno.
vecinos de Castro, dueños de tos navíc,s San Pedro y Espíritu Santo y de la nao Nuestra Señora la
Blanca, surtas en la bahía de Santander, los cuates estaban embargados para a armada real que
había de ir a Flandes, y que ahcíra, can la venida del Excmc,. Sr. Duque de Medrnaceti, capitán
general y gobernador de Flandes, han sido dé-sat’restados para ir a ese víaíc sc les había [lpercibidto
una, das y tres veces pata que los proveyesen de gente. vituallas y ínunicíon y tío lo había,, quericlí.>
hacer. De nuevo les requiere, yendo contra sus bicíses por los daños qoc se sígutesco. Requeridos
ambos. uno dice que ha óe carenar su nave y el otro que río ha encontrado ion tripitiaciótí AHPC,
Prot. 1.694. lol. 205-206).
~ 1587, mayo 29. Castro Urdiales, Martín del Río, clsíeño dc la zabra Sen Pcdto cargada de sal
para el Señorío de Vizcaya. por cuanto el alcalde le había arrestetdo itt nave por orden del Corregi-
dor Zamudio para la armada real, pide se le deje llevar la sal, dando fianza para volver para la
armada (AHPC. Prat. 1.697 (1587). doc. 62).
1587, mayo 30. Castro Urdiales. Juan de Manz[ínas. maestre de la zabra Santa Ana, presta
íhtnza de volver en 1 Odias, pues el alcalde le líabía arresladc> la nave, i,npicliéndole salir del puerto
(ibident. doc. 64).
1587, junio 1. Castro Urdiales. San Juan de Rada, maestre y parcionero del t,avío la Trinidad.
cargado de sal traída de Portugal, at/-é-stada por cl alcalde para la armada rea. se obliga y da fianzas
dc volver en lb días., tras vender la sal (idem, doc. 63).
[42 1590, febrero SL Castro Urdiates, Jtíao García de Tinca, alguacil de Joan de Valcárcel, comisaria
de Bernabé de Pedroso, proveedor general de la armada y ejército, encargado de averiguar la cloelc~
que tas avenidas dc agua habían arrojado al mar, para llevarlas a El Ferrol, orden[t a 2 carabelas
portuguesas, surtas en el puerta de Castro, Sanlonton ir. (maestre. Dominga Sinois portugués, veci-
no de Buarcos; dueño Pedro Alvarez) y La Fermosa (maestre. Cristóbal Alonso, vecina de Buarcos:
duche,, Pedro Fé-mández), que no ab;tndooeí, el puerto sin so liceocia. pues los arrestaba para llevar
la duela a El Ferrol. Los portugueses piden sc les dctje llevarlas a San Sebastián con la carga de
linaza que traían, y prestan obligación de volver (AiIPC, Prol. 1.697 (1590). doc. 13). Otros <locu-
mentas del misn,o año y tema: doc. 22-24, 32, 41-43. 43bis, 49-5<1v 52. En 1591 sc conceden otras
sícte licencias bajo fianza (AI-{P(1 Fíat, .698 (1951), doc. 13-19).
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La documentación de la marinería también se centra en unos años con-
cretos, coincidiendo con momentos de actividad bélica, en concreto, constan
levas de marineros y problemas con sus servicios en los años 1586-1587,
1590-1592, 1595-1596, 1599, 1603-1606 y 1617-1618. Las levas de marIne-
ría eran realizadas por los concejos costeros, a requerimiento de las autori-
dades de guerra,t~ si bien era habitual que se buscasen voluntariamente otras
personas que también acometieran este servicio. Para cubrir las necesidades
más perentorias los alistados solían recibir una cantidad a cuenta de su suel-
do, debiendo presentarse en lugar y fecha convenida para comenzar a servir
en la nave asignada. La picaresca de la época, recogida abrumadoramente en
la literatura, hacía que no pocos se alistasen para conseguir el adelanto y
luego desaparecían, o servían un tiempo y luego se tomaban a casa sin el
preceptivo salvoconducto del almirante.
La casuística en torno a estos temas es muy compleja: debe tenerse pre-
sente que no todas las localidades costeras tenían obligación de servir con
marineros, como es el caso de Santoña, Argoños y Escalante, debido a que
era preferible que defendieran la tierra sin fortificar en la que vivían; “~ si la
obligación de servir se establecía con la Armada, se procedía a la constitu-
ción de la escritura de obligación correspondiente; 46 en cambio, si la rela-
ción se tendía entre el capitán de la nave y el marinero, lo normal era que se
firmase un contrato de servicio especial (doc. 26 y 27).147 Una vez embarca-
dos, se llevaba un registro de los mismos por parte del escribano de la Ar-
~3< 16(12, marzo 7. Castro Urdiales. Diego de Santaclara, maestre y dueño de la zabra La Concep-
ción, dice que el proveedor Femando de la Riva Herrera le había embargado su zabra para el servi-
cío real, y como estaba cargada y fletada para el Reino de Galicia, pidió licencia para enviaría,
obligándose a traerla en 2 meses, o dar otra zabra similar para el servicio ‘eal, ofreciendo como
fiador a Juan de Lastero, vecino de Castro (AI-IPC, Prot, ¡.702, fol, 102).
Véase la nota 130.
~ Véase la nota 2.
3< 1590, abril 20. Castro Urdiales, loan de Alcedo y Madalena de Guelda. vecinos de Isla, por
cuanto Juan se había alistado para servir al Rey en los galeones ‘tueros, dándole 20 ducados más
otros 6 después, y como Juan de Terreros, vecino de Isla, le había fiado de que serviría sin ausen-
tarse, pa/a su resguardo, ambos se obligan a ello (AHPC, Prot. 1.697 (1590), doc, 39),
1590, marzo 20. Castro Urdiales. Gregorio Martínez, vecina de Castro, dice que san Juan de
Carasa, también vecino y dueño de la nave San Juan Bautista de la Esperanza, surta en la ría y canal
de Bilbao, a sueldo del Rey, que lleva por capitán a García de Carasa, hijo del naviero, le había
propuesto que fuese a servirte como marinero. con 5 pagas de 4 ducados cada una. Acepta y se
obliga a servir en la nave a las órdenes de García todo el tiempo que estuviese a sueldo del Rey, y
que no se ausentaría hasta que el Rey le diese licencia, so pena de devolver los sueldos recibidos y
la pena correspondiente. Confiesa haber recibido los 20 ducados de las 5 pagas, de lo que es testigo
el escribanos lo demás que eí susodicho si/-viere se yró cobrando copto la demás parte mar/ne,’a.
Seda por contento del dinero recibido, en reales de a 8 y 4 nuevos (AHPC, Prot. 1.697 (1590). doc.
30).
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mada.148 Había dos formar de abandonar el servicio, una primera mediante el
citado salvoconducto’49 y otra, ilegáima, mediante la deserción, al parecer,
muy frecuente a juzgar por la gran cantidad de asientos existentes en los
protocolos sobre este asunto.
Abundan en especial las llamadas fianzas carcelarias, por las que los de-
sertores encarcelados se comprometían a retornar a sus obligaciones con la
Armada, prestando la caución ellos mismos o algún pariente cercano o ami-
g
0tStI si bien, a veces, la podían prestar otras personas, por propio interés.tSt
También se constituían fianzas de volver a la cárcel cuando fuese exigido,
t5
de estar enfermo,’53 de no ser hombre de mar’54 o de traer un sustituto forá-
neo.t55 En consecuencia, se obligaban a buscarlo o a pagar a un vecino.ísb
t45 1590. diciembre 15, Castro Urdiales. García de Peñavera, escribano de la armada de las 4 Villas,
en la nave San Juan, propiedad de san Juan de Carasa, vecino de Castro, donde venía el general
Martítí de Bertendona y Juan Martínez de Zurbarán, su alférez, toma nota de todas las personas
(sólo nombres) que venían allá (AHPC, Prol. 1.697 (1590), doc. 88).
~ 1590, agosto lO. El Ferrol, Don Att,nso de Bazáis da fe y salvoconducto al marinero Pedro de
Vitoria por no tetier asentada plaza etí la armada (AHPC, Prot. 1.698, doc, 7),
[5[t Por sólo citar un caso: 1587, junio 1. Castro Urdiales. Francisco cíe Mt,nteltano, vecitio de Cas-
tro, padre de otro del mismo nombre, marinero que se había vuelto de Portugalete para no embarcar
en la armada real, y no había seguido viaje basta Lisboa, por redimirle de la prisión se obliga ha-
z,endo dé-deuda ajena caí-go propio a etítregar a su hijo etíando fuera ordenado por la justicia para
q,ue vaya a servir al Rey, prestando fianza (Al-WC, Prol, 1.697 (1587). doc. 65).
1590, marzo 22. Castro Urdiates. Sati Juan de Carasa, vecino de Castro, dice que la justicia
quería pretider a Pedro de Aguirre, vecino cte Castro, por haberse quedado sin servir en la armada
real estando alistado en ella, y como su nave era tIlia de las que estaban en la ría de Bilbao a sueldo
del Rey y necesitaba los servicios del ‘Co cotno marinero, se obliga, por indicación de la justicia, a
llevarlo en el viaje ordenado a El Ferrol y allí entregarlo a don Alvaro de Bazán para que le ponga
en el navío que ha andado (A}{PC, Prol, 1.697 (159(1), doc. 33).
132 1590, mayo 7. Castro Urdiales, Diego Marroquín tic Miaño se obliga a traer a la cárcel, de
donde le saca, a Juan Carnertí. vecino de Lusa. preso para ir en la aí’mada real, el ql/al por no ser
pobre y tener ‘noclios hi/os y su lugar lía ter echc lo que- de,•ía en la ocasicin pasada se sob/’clies-a,
r<’ara quando Oto ce mande él le bolbera’ a la dic-ha c-a9’<v/... (Al-WC, Pral, 1.697 (1590). doc. 48).
1590, mayo 18. Castro Urdiales. Juan de Pando del Río, vecino de Castro. fiador de Dotningo de
Ochoa, vecino del Valle de Sámano, enfermo, en tanto se buscaba sustituto (AHPC. Prol, 1.697
(1590), doc, 56).
~ 1590. mayo 2. Castro tirdiales, Pedrt, de Herrado, vecino de Castro, dice que Juan de la Maza,
vecino de Castro y morador en Campillo, estaba preso para que fuese a servir al Rey por ser man-
nero, y el dicho Juan de la Ma~a decía no lo ser no haver ent/’ado en la mar en toda su vida; sc le
había ordenado que diese fianzas de que, si se probare haber entrado en la mar, serviría, Herrado
sale por fiador de que, constando Maza ser marinero, servirá (AJ-IPC, Prol. 1.697 (1590), doc. 44).
Otros ejemplos en doc. 45 y 55.
t55 1599, abril 13. Castro Urdiales, Miguel de Laredo. vecino de Castro, alistado en el galeón del
capitán Julián de la Sierra, que había recibido 24 ducados a cuenta de sus pagas, al sobrevenirle
enfermedad no puede servir; por ello, miombra en su lugar a Domingo Rodríguez de ArgUello,
vecino de Candas (Asturias), y lo fía por ser foráneo (AHPC, Prol, 1.701 (1599), doc. 63-64).
“~ 1590, abril 20. Castro Urdiales, Martín del Tojo y Antón Treta, vecinos dc Castio, presos en la
cárcel hasta que dieren una pe/sona mO/tne/o y suficiente paia hacer de ye a se,’vff o SM. en la
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Tanto se generalizó en algunos momentos la deserción de la marinería alis-
tada que los jueces tomaron serias previsiones para perseguiría, buscando
castigos ejemplares.t57 También hubo ocasiones en que se prefirió actuar con
una cierta benignidad en estos casos.t58 El caso es que las duras condiciones
del marino en la Armada explican, en parte, esta actitud en unos momentos
en que las peticiones de hombres y naves abrumaron a los habitantes de las
159 160ciudades de la costa; la previsión de la muerte o la invalidez estaba muy
presente en las mentes de los afectados.t6t
ocasion que dé- presente tracta, según y dé- la manera que le bavían dado los demás maestres de
chalupas dé-la dicha villa para salir y estar en víspera de Pascua de Resurrección, se obligan a traer
en 3 días un marinero suficiente, de tu contrario ellos mismos volverían a la cárcel (AHPC, Prot.
1.697 (1590), doc, 35).
1590, julio 22. Castro Urdiales. Tomás de Pando y Bartolo de la Calle, vecinos de Cerdigo, se
obligan a buscar entre ambos a una persona que sirva cíl la armada real si para ello fueren requeri-
dos, y si no lo hallaren que uno dará al otro lO ducados para que sirva (lhidem, doc. 67).
~ 1599, diciembreS. Castro Urdiales. Andrés de Quintana, alcalde mayor, por cuanto para servir
en los galeones nuevos hechos en Bilbao para la Jornada de Inglaterra, el pasado 15 de marzo se
habían alistado distintas personas, entre ellas Pedro de Obares, vecino de Ontón, de 29 años, con
una señal sobre la ceja izquierda, y cobrado al contado el sueldo y ventaja de 20 ducados, ausentán-
dose luego; para dar un castigo ejemplar, otorga poder al alguacil mayor para prender y ponerle en
la red de la cárcel como desertor al servicio real y que restituya los 20 ducados (AHPC, Prat. 1,701
(1599), doc. 183).
15/ 1591, enero 16, Castro Urdiales. Antón de Renedoy su bija. María de Renedo, vecinos de Cas-
tro, por cuanto don Luis Fajardo, Corregidor de las Cuatro Villas, por virtud de cédula real procedió
en 1584 en laredo contra los marineros vueltos y quedados del servicio real en la armada para el
Reino de Inglaterra, siendo prendido Juan Fernández de Portonovo, yerno de Antón y marido de
María, y condenado a 5 años de galeras al remo y otras penas, siendo llevado a las galeras de El
Ferrol, donde andaba sirviendo de forzado,
Como éste era marinero y sería de mayor provecho que sirviera de tal, quitándole además de
vejaciones y trabajos, habían tratado el tema para que sirviera de marinero el tiempo de su condena
sin cobrar en nave real, dando fianzas de que lo serviría y no se fugaría, con fiador de 200 ducados,
Como no habían encontrado quién lo tiase, Antón y María se obligan a ello, hipotecando a ello sus
bienes, que relacionan (escritura gratuita). El mismo día Antón otorga carta de obligación en el
mismo sentido (gratuita, también) (AHPC, Prot. 1,698 (1591), doc. 4 y5)’
39 1599, abril 5. Castro Urdiates. Pedro de tiendo, vecino de Castro, por hazé-r ausencia en ser-
vi<-io de SM. y en los galeones que han y salen de la r5a y canal dé- Vilhao. y temiéndose de la
muerte, que es cosa natural, otorga testamento (AHPC, Prol, 1.701 (1599). doc. 70).
Naturalmente, estt, también sucedía enei ámbito civil: 1751, febrero 13, Santoña. Age Claes.
capitán del navío La Carabela, surto en el puerto cargando madera para el real Astillero de El
Ferrol, da parte a la justicia del hallazgo muerto de su piloto Nannesgmens, vecitio de Worchum
(Holanda), haciéndose inventario posteriormente (AHPC, Prot. 5.120 (1751), fol. 29-31),
J«> 175t1, marzo 18. Santoña. Francisco de Tocornal Parres, yema de Santoña y Argoños, otorga
poder a don Vítores Crespo AgUero, del Consejo y oidor de la Audiencia de La Coruña, para recia-
mar de la real tesorería y contaduría de Marina de El Ferrol, el sueldo de inválido de su plaza de
~rumetede la real armada (A}{PC. Prat. 5.120 (1750), fol, II).
1782, enero 16, Castro Urdiales. María de la Maza, viuda del marinero Nicolás Vélez, fallecido
unto al resto de la tripulación del navío Santo Domingo, de la Real Armada, incendiado en la
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En cuanto a la segunda forma de hacer la guerra en el mar, el corso, la
documentación recogida es abundantísima. En principio, cabe distinguir dos
grandes apartados, el meramente mercantil, ya en parte comentado, y el béli-
co. La actividad corsaria era, ante todo, una empresa comercial, consistente
en obtener botín del enemigo mediante la vigilancia del mar y asalto a todas
aquellas naves enemigas que se pusieran al alcance de las naves armadas.
Pero antes de iniciar campaña alguna era preciso obtener de la Corona el
permiso para llevar adelante dicha empresa, para ello el Corregidor, como
encargado de los asuntos de La mar, era el responsable de conceder las pa-
tentes de corso, título que habilitaba a los barcos españoles para actuar con-
tra los enemigos de su Rey. Acto seguido, los interesados en esta empresa
formaban una compañía para reunir esfuerzos y recursos económicos; si no
disponían de nave, debían fletar alguna ajena, como hicieron los palentinos
Melchor Chacharro y Antonio González Pajazo en 1594, con no mucho éxito
y onerosos problemas judiciales. 62 Antes de partir los corsarios otorgaban
163poder a alguien de su confianza para beneficiar las presas que obtuvieren,
salvo que los empresarios no fueran al frente de la nave, en cuyo caso apode-
raban a alguien con experiencia marinera para que fuese como
Una vez en el mar, los corsarios realizaban una especie de bloqueo eco-
nómico sobre los puertos enemigos, asaltando las líneas de comunicaciones
del mismo; avistado un barco, se le comunicaba que se detuviese y se dejase
Inspeccionar en nombre del Rey de España (para ello se mostraban ostensi-
blemente las banderas propias). Lo habitual era que fueran amigos o enemi-
gos, huyesen, pues no era posible distinguir si se trataba de corsarios o pira-
presente guerra, ottrga poder para cobrar el pogantiento de media osignacicSn a tas viudas (AHPC.
Prat, 1.811(1782), s.f.).
Sólo de tos débitos de la Hacienda real hacia tos fallecidos y supervivientes de los barcos
mercantes de la Armada Invencible existe una copiosísima documentación.
[62 1594, noviembre 30. Castro Urdiales. Satí Juan de Carasa ficta su galizabra San Nicolás a Mel-
chur Chacharro, según acuerdo alcanzado entre amos el día 7 de noviembre, para que éste la armase
de gente de mar y tierra y munición y la llevar al puerto de Baublet y en aquella costa andar cor-
sé-ando y de guerra contra los henemigos de la Santa IJ,ticín y reveldes al Rey clon Phelipe (AHPC,
Prnt, .699, doc. 93bis),
63 1594, agosto 1. Castro Urdiates. Pedro Marmolejo de Sevilla, vecino de Castro, atento que
estas’a cíe partida pc/ra corsear, y para lo que ocurriere en el clic-ho viaje en su aventura - he/o
ne(-esario poder especial para la benefkia<ic5n de lo que le tota/-a, lo otorga a Juan de Jimeno,
vecino de Castro. para beneficiar la parte de presa y fenecer etíenta con san Juan de Carasa. dueño
de la galizabra que él llevaba, y vender.,, (AHPC, Prot. 1.699. doc. 69).
‘~ 159?, mayo 19. Castro Urdiales. García de Amor, dueño de la pinaza La Concepciótí. surta en el
puerto para ir en corso contra los enemigos de la Santa Unión, otorga poder al capitáis Diego de las
Cuevas, vecino de Castro, para ir de maestre y mandador de la pinaza y su gente, para cobrar los
mrs, pertenec.’ientes y que le tocan dé- la o/-ntacon que está pué-sta pa/-a este presente viaje y los
demás que hiziere en racón del dicho c-o,’so (AHPC, Pros. 1.701(1597). doc. 86).
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tas. Al llegar a la altura de la nave, si ésta no se daba por vencida, era caño-
neada y asaltada, procediéndose luego al despojo de la misma. La marinería
era desembarcada, salvo el capitán y un marinero, que se llevaban con la
nave a un puerto amigo, donde pedir a la justicia que la declarase como ga-
nada de buena guerra. Para ello era preciso que la Corona española hubiese
declarado la guerra al Reino de procedencia de la presa (salvo que la región
concreía de la que procediese estuviese ocupada por el ejército español); que
los corsarios dispusiesen de la patente de corso y que se cumpliesen las for-
malidades de reclamar la rendición, así como que se llevase a los menciona-
dos testigos.
Si así se demostraba, la presa era declarada de buena guerra y entregada a
los corsarios, que la ponían en almoneda o bien la vendían a algún naviero,
incluyendo o no su artillería y aparejos. Los afectados por el corso podían
defenderse de esa primera sentencia, apelando ante el Consejo de Guerra,
que no siempre daba razón a los españoles, como octírrió con la nave bretona
La Juliana en 1594 (doc. 41). La distribución de los efectos apresados no
dejó de plantear problemas, como ocurrió en 1553, cuando el Emperador
hubo de dejar en suspenso una disposición de las Partidas,t65 referida a la
restitución, respecto de los textiles apresados en el mar (doc. 39).
Desde luego, la picaresca a veces permitía actuar como corsario sm nece-
sidad de disponer de patente ni de nave ni tener que salir al mar. Cuando
inopinadamente se sabía de la declaración de guerra, los más avisados co-
rrían a puerto a tomar posesión de los barcos mercantes enemigos allí apor-
tados, como documentamos en el Castro Urdiales de 1553.166 Igualmente
había picaresca en la administración de los bienes confiscados a los merca-
deres enemigos sorprendidos en España cuando la declaración de guerra, ya
que se hacían encubiertas y baraterías en perjuicio de la Hacienda real (doc.
40). En todo caso, como toda empresa comercial, el corso podía resultar
lucrativo o no; lo peor era cuando suponía la ruina del empresario, como le
[65 No resulta fácil localizar la disposición de Partidas a la que se refiere, por cuanto la redacción
del documento del Emperador no ayuda mucho; en cualquier caso, no consta nada en la legislación
sobre guerra en el mar, como pudiera parecer en una primera aproximación. Ami juicio, esta dero-
gación transitoria se refiere a la ley 23, del título 5 dc la Quinta Partida,’ «Si la cosa agena fue
vendida, que el dueño della la pueda demandar a aquel en cuyo poder la fallas,,
[66 1553, enero 3. Castro Urdiales, Diego Pacheco, vecino de Castro. requiere al escribano que
certitique cómo él, en virtud del mandato real de hacer la guerra a los franceses, a quienes había
declarado la guerra, se había apoderado de una nao francesa o bretona, llena de mercancía textil que
estaba surta en el puerto, saltando dentro de ella y tomando con la espada desenvainada posesión
para sí, como ganada de buena guen-a, en lo que le habían seguido varios vecinos; para defenderla
de las pretensiones de éstos, que el escribano levante acta, como la levanta, de dicho acto (Al-WC,
Prol. 1.707, fol, 316),
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ocurrió a Pedro Marmolejo de Sevilla, que en las playas de Bayona perdió la
hacienda y la libertad;t67 por fortuna, su familia pudo rescatarle con la me-
diación de mercaderes bilbaínos, regresar a Castro y reclamar años más tarde
la nave que le habían arrebatado, cuando ésta arribé a Castro para comer-
cíar. 165
Cercana al corso se hallaba la piratería; los tuedios e intenciones eran pa-
recidos, pero el pirata era un delincuente que actuaba por cuenta propia. Fre-
cuentemente, las potencias en lucha tachaban a los corsarios enemigos de ser
puramente piratas. Algo de esto debió de suceder con la flotilla anglo-lusa
que operaba en el Atlántico en 1820 para sorprender el comercio español
(doc. 38). 169 Desde luego, las actividades de los piratas turcos iban en la
segunda mitad del siglo XVII contra todo comercio de países europeos, co-
mo nos muestran los asaltos denunciados contra naves españolas en las Ca-
narias o navíos ingleses frente a Finisterre.t70 Si había que salir a la mar,
existiendo estos peligros, la única posibilidad era hacerlo formando parte de
convoyes de varios navíos, con escolta de otros artillados (doc. 6)[Yí
Bajo el epígrafe de control administrativo he incluido una serie de su-
puestos en los que los gobernantes solían intervenir en la vida mercantil del
mar con el ánimo, bien de supervisarlo, bien para facilitar su desarrollo. En-
tre las medidas encamínadas a allanar las dificultades diplomáticas o buro-
cráticas con que los navíos españoles pudieran encontrarse en el extranjero
figuran las denominadas cartas de mar (doc. 43); según la misma, la autori-
dad de origen del barco recomendado, en este caso el Consulado de Bilbao,
solicita a sus colegas de los países por donde iba a discurrir su navegación
que no pongan trabas a la misma y la favorezcan, ofreciendo un trato de
reciprocidad para los buques de sus banderas respectivas.
Por otro lado, el principal interés de la Monarquía, en orden al comercio
exterior, se cifraba en impedir la exportación de las cosas vedadas y ejercitar
el control aduanero también para cobrar los derechos correspondientes a la
Hacienda regia. El mecanismo arbitrado para ello fue la manifestación (doc.
44); todo maestre de navío foráneo debía de comparecer ante la justicia de la
localidad donde fondease para declarar las mercancías traídas, descargadas y
vendidas en dicha localidad y el importe de la venta; para continuar su viaje
debía solicitar licencia a la justicia, comprometiéndose a constituir fianzas
suficientes de que invertiría el dinero obtenido en mercancías del Reino.
ce Véase nota 106. Incidencias en AHPC, Prat. 1.699, doc. 54.
St AHPC, Prat. 1.701 (1599), doc. 6.
‘«~ Otra actuación de dicha flotilla en AHPC, Prot. 5,311 (182(1), fol. 58-él.
~ AI-IFV, Judicial, Consulado, 1.658/9 y 1.304/15.
[7t Ver nota 116.
60Cuadernos dé-Historia del Derecho
2000, n5 7, 13-127
Pedro Andrés Porras Arboledas La práctica mercantil marítima...
Presentado y aceptado un fiador de la localidad, la justicia otorgaba licencia
para partir, con obligación de presentar en 20 testimonio notarial de dicha
Inversión; además de obligarse a ello, se comprometía a sacar a paz y a salvo
al fiador por la penalización y las costas.
Este mecanismo se sucede en numerosas ocasiones, afectando, funda-
mentalmente, a mercaderes portugueses, franceses e ingleses;t72 dicha licen-
Eíi especial, afecta a portugueses de Viana y a franceses vascos (AHPC, Prat, 1.695, fol, 115,
197-198. 224, 328-330r y 332-333r). Un ejemplo más detallado el siguiente: 1575, marzo 2. Castro
Urdiales. Juanes de Cuarte [o Uguarte] o Esteban de Sansas, vecinos de San Juan de Luz, aquél
como hacedor y maestre de éste, que habían venido con la nao Santa Catalina con carga de bacalao
y grasa, para beneficiarlo y venderlo en Castro, manifiestan cargamentos y gastos.
Juanes manifiesta lo siguiente:
20 barricas de grasa, vendidas a 100 rs/barrica, 2.0~ rs
—440 quintales de bacalao, alojados en las lonjas de Ruy Díaz de Mendoza, vendidos a arrieros
y a otras personas del siguiente tnodo:
—150 quintales, a 16 rs,, 2.400 rs.
—a Julián de Cestona 300 quintales por grueso, a 14 rs,, 4.200 rs.
—200 quintales, de revé- y quebrado, a II rs,, 2.200 rs.
= total, 10.800 rs.
Gasto y averías
De los cuales, Juanes gastó y pagó lo siguiente:
flete de la zabra de Pedro de Lastero para llevar bacalao a Bilbao, 21 ducados
—de La de Diegode Sevilla, para lo mismo, 10 ducados,
—de la de Julián de Cestona, para lo mismo, 21 ducados,
—pagó a la llegada a Castro a cada marinero de tos 40, 2 ducados, a cuenta de sus soldadas,
total 8(1 ducados.
—pagó a lO marineros que venían en su navío, que heran españoles, vezinos de la villa de
Fuente,’rada, 10 ducados a cada uno, a cuenta de sus soldadas, total 100 ducados, los c,,uales sé- le
dieron para ye a sus eassas con ellos,
—gastó durante 20 días que estuvo descargando la nao con 40 marineros, a 1,5 rs/marinero y
día, 1.200 rs,
—pagó de derechos de tas 20 barricas de grasa, 35 rs,
—pagó de cayaje y lastaje del bacalao que fue a Bilbao y quedó en Castro, 120 rs.
—pagó de la alcabala del pescado a SM., 260 rs,
—pagó por el peso en que pesó el pescado, a Diego de La Torre, 55 rs.
agó a 2 chalupas que salieron a la Concha de Castro al tiempo que llegó con la nao, para
atnarrarle y echar las anclas, lOO rs,
—pagó a 2 pinazas en las que descargó el bacalao y grasas, 66 rs.
—pagó de corretaje al que hizo vender la mercancía, 77 rs.
—pagó por descargar el pescado de las pinazas a la lonja, 50 rs,
agó de la lonja donde estuvo el pescado, 160 rs.
gastó en su persona durante los 210 días que ha estado en Castro, a 4 rs, diarios, 840 rs.
—se le dan 300 rs, para llevar aso casa, camino, comprar algunas cosas y para su persona.
—12 ducados que ha gastado en ropa para su persona.
= ha gastado en total, 5.969 rs.
Queda en su poder, descontados los gastos de los 10.800 rs. que obtuvo de la venta del pesca-
do, 4.831 rs.
Empleo de Juanes:
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cia judicial no era necesaria para los vecinos y comarcanos, si bien, en no
pocas ocasiones, con la t’inalidad de evitar calumj~ias, también éstos acudían
ante el alcalde para solicitarla.t73 El complemento a las manifestaciones lodesempeñaban las fianzas prestadas por los maestres comprometiéndose a no
vender fuera mercancías.’74 La finalidad era impedir que con este subterfugio
dejasen de pagar los derechos aduaneros.~7~ En ocasiones, los mercaderes se
—pagó, además a los tú marineros españoles dc Fuenterrabía, para acabar de abonarles sus
soldadas, 2,200 rs.
—compró a Julián de Cestona lOO quintales de hientí. a 24 rs/quintal, puestos en San Sebas-
tián, permutados por pescado, 2.400 rs.
—compró 40 millares de tinta de naranja, a 6 rs. el millar, 240 rs,, cargados en la pinaza de
Lope de Luizaga.
= total, 4.840 rs.
Sobran para inanes 9 rs,, que paga del dine,-o que se le havía dado para yr a su tie/-/’a. jur[t-
mento y ticencia de la justicia. Testigos, Julián de Cestona, Martín de la Rentería y Miguel de
Vidana (AHPC, Prat. 1.695, fol, 210-212).
He aquí una relación de tos maestres extranjeros que manifestartín su carga entre 1574 y 1670
ante la justicia de Castro Urdiales: Baltasar Pérez, vecino de Viana (Portugal), Ramón de Otea,
vecintí del Bocal de Bayona, Antonio Díez Viana, vecino de Viana (Portugal). Juan Duz inglés,
vecino de Artamua, loanes de Ugarte, vecino de San Juat, de Luz, Richard Mars inglés, vecino de
Topesan, Mingol de la Peña, vecino de Capbretón (Francia), Juanes de Fagucrz, vecino de l-lendaya
(Francia>, Nicolás Dubalen, vasallo de Mr. de Mercurio, francés, Iván Rotán, vecino de Mormián
(Francia), Juan Lanier, vecino de Clausique (Francia), Guillame Auxe, vecino de Olerón (Francia),
Enrique Lensezee, vecinc, de Orrey (Francia), y Bernabé Meléndez Valdés, vecitio de Fijo (Rut-tu-
1587, mayo 4, Castro Urdiales, Pedro del Río, vecino de Castro y maestre del patache La Asun-
ción, que al presente está presto l,e/ga alta, pa-a el Resno deGalicia y a la A;tdalíkía, con carga
defie/-ro, hrea. a~’ero, pipas y otras mercatt(.’ías, cargadas en Bilbao y Castro de Martíí, de Noja y
Sancho de Sornoas, mercaderes, pide a la justicia ticencia para partir. obligándose a descargar sólo
en este Reino y no en el extranjero. Contesta el alcalde que, pues maestre y cargadores eran de
Bilbao y Castro. no era necesaria licencia. pero que para mayor seguridad la da y ordena al solici-
tante se obligne a Itaer testimonio de las justicias donde descargate. Del Río se obliga a ello
(Al-WC, Prat, 1.697 (1587), doc. 55>.
~ 1602, abril 28. Castro Urdiales, Pedro de las Cuevas, vecino de Castro, que había cargado en el
muelle dentro del navío La Concepción, que es suyo y de García de Amor, vecino de Castro, 15(1
quintales dé- hierro, suyos y de marineros dé- su navío, para lIé-sacIas a Galicia y a Portogal, <aorga
fianzas deque no los sacará fuera del Reino, por cuando don Lope Hurtado de Mendoza, alcalde de
la Aduana, se recelaba de quela haría (AHPC, Prat, 1.710. tul. SIr),
~ 1672, julio 15, Castro Urdiales, Diego Gómez de Quintana, vecino de Islares, y di¡c que llehaba
Ped,-o BaIle de Guriezc por la /10 canal de Oriñ¿in a la tilIa de Bilbao en la pinazc¡ nombrada
San Martín, cuyo maestre es Pecí/o Fie,ro - vecino del dic-ho lugar de Isírnes, clu<’ientos quintales
de fie~’ro sutil y traerá testimonio de escribano bilbaíno de haberlo vendido a naturales de estos
reinos en 20 días; de lo contrario, pagará los derechos de los diezmos de la mar, dando por fiador a
Pedro deFierro (AHPC, Prat. 1.731(1672), fol. 26).
1617, junio 12. Castro Urdiales, Don Lope Hurtado de Mendoza, administrador de la Aduana
de los diezmos de la mar en Castro, conocedor de que Pedro de Quititana Lorenz, vecino y regidor
de Castro. tiene cargado en su navío, surto en el puerto, cierta cantidad de hierro, en su mayoría
cargada en Bilbao, y que en Castro ha cargado hasta 20<) quintales de icemos dé- aquí, que la ven-
dieron a un mercader portugués, que lleva todo al Reino de Portugal, de lo que se debe diezmo por
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obligaban a descargar sus mercancías en un lugar determinado, dentro del
Reino, en este caso en las Islas Canarias, con el mismo fin.t76 El control
aduanero también podía ‘mstrumentalizarse con fines políticos o militares: es
el caso de la orden real dada el 8 de diciembre de 1606 por la que se conmt-
naba a las autoridades de la costa a registrar a los mercaderes flamencos
empadronados y habilitados, disponiendo que los de las provincias rebeldes
no se acercasen a menos de 12 leguas del mar.t77 Se trataba no sólo de repre-
saliar a los mercaderes potencialmente desafectos, sino sobre todo evitar que
éstos hiciesen la guerra económica; porque era sabido que la moneda era
sacada fuera, tratada con aguas y yerbas y vuelta a introducir en el 178
De ahí que se implementase el registro de naves extranjeras en tiempo de
guerra, como el decretado el 7 de marzo de 1609.179
Esto era denominado derecho de visita, que se solía ejercer en los puertos
por las autoridades locales; 80 es de imaginar que también se efectuase la
ir fletado al Reino portugués; por ello le requiere que no zame sin pagar el diezmt,, so pena de
pérdida de la carga y de 40.000 mrs, para la Cámara real, comunicándole a Miguel de Manehola,
administrador general de diezmos, para que lo ejercite.
Notiñeado a Quintana el día 15, qué- conté-sta que Martín del Río, en nombré-dé-su hijo Santia-
go del Río, había cargado en su navío, del que también era maestre, 150 quintales, que tenía vendi-
dos a Diego Méndez, mercader portugués, para llevarlos a Galicia; que Juan del Campo, vecino de
Castro, tiene cargados 20 quintales que le dio loan de Quintana; total 200 quintales de esta villa.
Que Juan del Campo ha prestado fianza y Martín del Río debe hacerlo, pero que a él no le compete,
y¿,ide que no le pare perjuicio (AHPC, Prat. 1.709 (1617), doc. 70).
1618, febrero lb. Castro tJrdiales, Pedro de las Cuevas y Martín de Liendo, vecinos de Castro,
con ticencia de dan Lope Hurtado de Mendoza, alcalde mayor de la villa y administrador de la
Aduana de los diezmos de la mar en Castro, para cargar en el navío Nuestra Señora del Rosario,
surto en el puerto para viajar a las Canarias, maestre Pedro de Laredo, vecino de San Jorge de
Santurce. con mercancías que detalla (hierro, acero, henaje, paños, azafrán, tablas de cedazo,
sardina salada, arcos de castaño, cerámica de barro, muelas, romanas, tocino, todo fabricado en
Vizcaya y Guipúzcoa), se obliga a venderla en las Canarias, y, en su defecto, a pagar diezmos;
obligan personas y bienes, y dan por fiador a Cristóbal de Torré-blanca (AI-IPC, Prat. 1.709 (1618),
doc. 16).
[77 Al-WC, Pror, 1.704 (1607), fol. 296r.t75 Orden real de 25 de noviembre de 1608, disponiendo medidas paralos encargados del control de
sacas (AHPC, Prat. 1.705, fol, 37-38r),
~ 1609, marzo 7. Madrid, El Rey ordena registrar los navíos de Ltibeclc, Hamburgo, ingleses o
franceses, particularmente cofres y barriles donde traen clavazón, donde una compañía de holande-
ses traen cantidad de moneda de cobre y luego sacan escondida de España moneda de oro y plata;
también la esconden entre la sal. ... advirtiendo a los dueños delIos que se hace sólo pa,a vts,tar st
hiene en ellos la dicha moneda, lo qual pareze con Mrrnino y suavidad que no cause daño al ca-
rnercio, ni los dueños reciban molestia ni bexación (AHPC, Prat. 1.705, fol. 67).
[sU 1599, marzo21. Castro Urdiales, Ouillo,neAnxé-, natural dé- Olerán (Francia), maestre del navío
La Lebrera, dice que estando en el muello de Castro el primero o segundo día de este mes se habían
metido en su navío a medianoche el alcalde mayor y el alguacil: les pidieron las llaves de su caja y
le sacaron 26 escudos en reales de a 4; a la mañana siguiente se hicieran a la vela para apmvechar
el tiempo; ese mismo día habían visitado otro navío francés, Ahora había ~meltoa Castro y quería
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vigilancia sobre las naves en alta mar, aunque no he hallado ninguna refe-
rencia. Dichas autoridades no tenían posibilidad de demandar derechos,t8’ y
síempre debían actuar en presencia de escribano.t52
Un último supuesto de intervención de las autoridades centrales en la na-
vegación es la pragmática por la que se ordenaba que se prefiriese a las na-
ves de mayor tonelaje a la hora de aceptar cargazón,t83 dándose el caso de
que naves ya fletadas y cargadas tuvieran que ceder ambos elementos a otras
de mayor cabida»4 No he podido localizar la pragmática en cuestión, pero
no creo que se ret’iera a la conocida de 3 de septiembre de 1500, que ordena-
ba preferir a las naves españolas a las extranjeras a Ja hora de cargar mercan-
cías en puertos nacionales. 185
partir para Laredo, por lo que otorga poder para cobrar dicha cantidad, de la justicia, a Pedro de
Cestona Espalza y Juan Villar de Guriezo, procuradores dé-causas (AHPC. Prat. 1.701(1599), doc.
96>.1609, junio 27. San Lorenzo de El Escorial, El Rey prohibe a los castellanos de lo< cacti]ln~
torreí&los puertos y a otras personas cobrar derechos de los extranjeros que vienen a los puertos
para atracar y contratar en sus navíOs, por razón de las visitas que hicieraí, en ellos; así como por la
visita dé-tos inquisidores (AHPC, Prat. 1.705, fol. 1 58r>.
~ 3609, agosto 6. Castro Urdiales. Pedro de Onu5n Mioño, escribano real, del námero y del ayun-
tamiento dc Castro, en su nombre y en el de los demás que quisieran sumórsele, expone que desde
antiguo era costumbre que en las visitas de la justicia a los navíos y naves extranjeros que arribaban
al puerto se acompañaba de escribano, lo que ahora no se cumple. Pide que se guarde la costumbre
(AHPC, Prol. 1.705, fol, 183-1840,
<~ 1609. agosto 23. Laredo. El capitán Martín del 1-luyo Setién, vecino de Laredo, otorga poder a
Juan dé-Soto, Juan de Sen-alde, Domingo Pérez cié- Coronda, Martin Ochoa de Laremindi y Juan de
Eguiluz, vecinos de Bilbao, para que en so nombre, como dueño de la nao Nuestra Señora de Gra-
cta. fabricada conforme a la nueva pragmática dc SM,. de porte 400 toneladas, más o mellas, sorta
en el puerto, compareciesen ante el Corregidor del Señorío de Vizcaya y pidan que su nao sea
preferida para cargar cualquier mercancía, dé- necterdo con dicha pragmática, en especial sobre el
navío del capitán Bartolomé de Longar, natural de las Encartaciones, que está en la ría de Bilbao
cargando hierro y otras mercancías, que su nao está dentro de las lO leguas: que se le entregue la
carga que ilevare a Sevilla o a otras panes de los Reinos (Al-WC. Prat. 1,350(1609). fol, 50-SIr).
~ 1574, agosto 6. Castro Urdiales. Pedro de Capetilto, vecino de Portugatete, y Pedro de Cesmona,
vecino de Castro, dueñt,s de la nao Nuestra Señora de la Encina. surta en el puerto de Santander,
otorgan poder a Juan del Valle, maestre de la nao. para seguir pleito con Dotaingo de Ayer, vecino
de San Sebastián,soh/e nos querer quitar la c’a,-ga que la clic-ha ttue.strct t/aO tietí e - Pc/rclue dize ser
mayor, conjórnie a la pragmática (AHPC, Prat. 1.695, fol. 135).
1591, julio 29, Castro Urdiales. Juan de la Quintana, vecino del concejo de San Martín de
Ornón, jurisdicción de Castro, maestre de la -zabra Santa María, sssrta en el puerto. con carga de
hierro para Portugal, dice que estando en la ría y canal de Bilbao pocos días atrás, recibió de tiete
dicha carga de Juan Rodríguez portugués, vecino <le Trancoso, para llevarla a la villa de Aveiro. y
estando esperando tiempo para partir, Pedro dé- Santurce. vecino de Portugalete, con/o dueño que
heta de ot,a cabra, echc$ la pregn/átic.’a a la tnía, di<iendo que como mayor navío havía de ser
prefrrido. y en raQón dello huyo letigio. Por auto del Corregidor Quintana partió, pero como Satí-
torce apeló, otorga poder a Sancho de Careaga, vecino de Bilbao (Al-WC. Prat, 1.698 (1591), doc.
28).
~ LiNo de Bulas y Pragmáticas, fol. 298v-300r.
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El deseo de los municipios de favorecer las producciones de los vecinos
de la locaUdad frente a las foráneas y de facilitar el abasto de la misma hacía
que ejercitaran su capacidad para conceder o no licencias de venta; aunque
lo lógico es que estas disposiciones se encuentren en los libros municipales
de actas, hallamos dos menciones de interés, una referida a la preferencia en
156
la venta del pescado local, y otra a la autorización para sacar fuera el ce-
real sin salida dentro de la villa. 187
Los documentos sobre cuestiones penales han sido objeto de un trabajo
aparte,t8t lo que me exime de extenderme aquí. Solamente notar que son seislos tipos de delitos que cabe encontrar entre los cometidos en el mar y en
torno a las actividades marftimas: los delitos contra la fe (entrada de libros
prohibidos), de carácter militar (cobardía ante el enemigo, deserción de ma-
rineros, motín, corso indebido), económico-fiscales (contrabando), contra la
vida (homicidio, malos tratos, lesiones), contra el honor (injurias) y contra la
propiedad (robos, alzamientos y apropiaciones; daños causados por fuego u
otros medios y compraventas fraudulentas y abandono de naves).
Finalmente, a partir de los protocolos y otras fuentes manejadas se aco-
pian datos de distinto tipo, aunque todos relacionados de alguna manera con
las actividades marítimas. Los citaré por orden alfabético: atoajes, es decir,
derechos cobrados por los marineros locales para ayudar a entrar dentro del
puerto a alguna nave con dificultades para hacerlo por si sola; el cobro de
tales derechos daba lugar en ocasiones a disputas judiciales.t89 Cofradías de
~ [1575. Castro Urdialesí. Diego de las Cuevas, procurador del cabildo de maestres y mareantes
de San Andrés, requiere al concejo que guarde la ordenanza inmemorial dé- los mareantes, aprobada
por eí Rey, de que mientras las pinazas y chalupas de Castro estuvieran pescando besugos, pesca-
das y otros peces. no se permita que otras naves vendan pescado en la villa, pues se acababa de dar
licencia a naves extranjeras en ese sentido (AHPC, Prat. 1.695, fol, 322).
1/7 1592, mayo 7. Castro Urdiales. El concejo, a petición dé-los mercaderes franceses Jácome Gu-
belo, Juan Oliber y Guión Riveno. que habían traidt, trigo, centeno y mijo para vender en Castro, y
no habían podido vender lo suficiente para pagar la parte marinera, les da licencia para vender a
sdrnos asturianos parte de la carga (Al-WC, Prat, 1.698 (1592), doc, 34).
«Los delitos cometidas en el mar (Mar Cantábrico, siglos XV-XiX»~, Cahiers de l’lnscitut
dAnthropologie Juridiqne (Limoges), Vt, 2000 (en prensa).
89 1687, febrero 15. Bilbao. Matías de Goyenechea y consortes, vecinos dé- Bermeo, maestres y
pilotos dé-chalupas, contra Ventura de Montaña, vecino de Santurce, capitán del navío Caridad, por
el pago de 100 escudos de plata por las labores de rescate dé-dicha embarcación. Embarrancó en el
puerto de Mundaca por la tormenta. Exponen que habían expuesto sus vidas por salvar el navío y
ahora nt, les querían pagar <AHFV, Judicial, Consulado. 1.198/16, 17 fols.).
1692, febrero 26. Bilbao, Sebastián de Eguiluz. apoderado de tos capitanes de los navíos ho-
landeses Monté- Cordero, Isabela, Fortuna, Ana María y Ciudad, —atacados por barcos de guerra
franceses y refugiados en el puerto de Castro Urdiales, a donde fueron remolcados—, sé-queja de la
Cofradía de Mareantes de acá por los abusivos derechos de abaje. Venían de Amsterdam, con otros
navíos mercantes, protegidos por convoyes; al llegar a la costa de Cantabria les asaltaron buques de
guerra franceses: mientras los convoyes hacían frente a tos franceses, tos mercantes se acercaron a
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Mareantes: éstas generan buen número de documentación, como ya se ha
tenido ocasión de comprobar, si bien actas de sus reuniones apenas se con-
servan dentro de los registros notariales.t90 Indianos y jándalos: aunque en
muchos casos las noticias cosechadas no se refieren exactamente a activida-
des mercantiles, si que es posible seguir la pista de personas e, incluso, colo-
nias de cántabros asentados en las Canarias (donde en el siglo XVII había
una activa colonia mercantil cántabra), Andalucía (en especial, Sevilla y
Cádiz) e Indias, con referencias a la presencia en Filipinas, Cuba, Portobelo,
Nueva España (México, Nueva Veracruz o Campeche), Perú (Lima, La Paz,
Jaén de Bracamoros y Potosí), Caracas y Cartagena de Indias. En su mayoría
proceden del siglo XVII y están relacionadas con envíos de plata americana
a parientes en Cantabria, a cobros de herencias o a cierres de cuentas y co-
mendas.
Inquisición: algunas noticias sueltas sobre registros del Santo Oficio en
naves sospechosas, ya comentadas en el artículo antes mencionado. Muelles:
se trata de noticias sueltas sobre los intentos de mantener en uso los muelles
castreños en los años finales del siglo XVI y comienzos del siguiente. 191
Castro, siendo abordados por 5 chalupas castreñas, sin que les pudiesen ayudar ni guiar, pues entra-
ron a vela en el puerto, a pesar de lo cual, viéndoles atemorizados por el cercana combate, les
cobraron grandes derecho por acompañarles (6).
Por motivos de violencia —los das convoyes holandeses acabaron echados a pique por los
franceses—, ofrecieron los mercantes a los de las chalupas 50 escudos de plata por cada navío; a
pesar de lo cual, luego, para dejarles salir les pidieron 2(10 escudos a cada uno de ato-aje (por remo]-
caríes, aunque no lo habían hecho), se en/i~t’ec-iet’on dichos mat’ine/os mateantt’s y cc/it ario/o y
temeridad amenasaron a fl/i5 partes y cligeron muchas palabras ynjuriosas. llamándoles «perros» y
haziéncloles otras desonras y denuestos, siendo así que mis partes se porta/-on con toda modestia y
cortesía, tratando sc3lo cíe pc/-suadir a dichos ntaí’ine/’os mareantes y a su síttcltc.’o procurador de
que he/-a evsorbitancía lo que pedían - tic> podié/clole.s llehar a mt’s partes por dichos atoages más
que a otro qualquzera vezoto y natutal destos Reynos de España, conforme a los Capítulos de
puses con lcis Esícidos Gúneí’ales dc- las P/-os.’irtcicis Unidas- a cutos naturciles estáa cottcedulo,s por
SM. Católica (que Dios gua;-de) las mismas esen,p(icnhes en la nabega<.’ión, cc7ttterc-io y entrada y
acogimiento en los puertos cíe la Corona c
1oe a sus mIsmos basa/los (7).
Que el navío de Ostende El Dragón había entrado junto a ellos con mercancía de valor consig-
nada para Castro y sólo les cobraran 26 escudos. ocasionándoles la misma ocupación en la entrada
y ayuda de atoar-rada que los suyos. Tras ínt.tcñas violencias, gastos par clemora y negociaciattes,
consiguieron que les dejaran sali.r pagando 150 escudos por buque, aunque no les permitieron
traerse los justificantes de todo ello, Los de Castro niegan las acusaciones (AHFV, Judicial, Con-
solado, 181/37.24 fols,)
Algunos ejemplos: Al-WC, Prat, 1.696, fol. 250-251, 326-339 y 449-458. referentes a las difi-
cultades económicas del cabildo entre 1584 y 1586.
1596, junio 25. Castro Urdiales. El concejo otorga poder, tras considerar el mal estado en que se
hallaban los muelles de Santa Ana, por causa de tas tormentas, donde se abrigaban las naves de
Castro y las de las armadas reales (AHPC, Prat. 1.700(1596>, doc, 77).
1602, junio 9. Castro Urdiales. Hartón Pérez de ~árraga, maestro cantero, vecino de la antei-
glesia dc Murueta (Vizcaya), se obliga a terminar las obras de los muelles de Santa Ana. por valor
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Población: se incluyen algunos datos sobre la población de Castro Ljrdiales
en los años finales del siglo XVI y la situación causada por la peste importa-
da de Flandes en 1597, que redujo la vecindad de 1.500 familias en 1595 a
700 en 1597 y a 300 en 1609; datos interesantes sobre la confusión y el ma-
lestar social generado en la ciudad por la epidemia, así como el perdón real
de las alcabalas de esos penosos años. Testamentos: la mayoría de los con-
servados no suelen ser de interés, tan sólo se reseñan los de los marineros al
partir o los de los jefes de la Armada, los otorgados durante la epidemia,
alguno de monjas, cuyas dotes estaban relacionadas con intereses comercía-
192les, y, en especial, los de mercaderes. Frecuentemente, éstos revisten mu-
cha importancia por tratarse de verdaderos estados de cuentas en un mo-
mento dado del empresario individual, datos que de otra forma no se conser-
varían. Tributos: sólo se han recogido los relacionados con la vida marítima;
así, se encuentra el servicio voluntario prestado por los más principales de
Castro al Rey en 1602, además de una serie de tributos, como la alcabala del
besugo, los derechos del bacalao traído de Terranova, las sisas o imposicio-
nes del aceite o del vino de Ribadavia y los diezmos de la mar del hierro y la
cera; otra fuente de ingresos será el arrendamiento de la barca de Oriflón.
Finalmente, deben reseñarse a mediados del siglo XVII los intentos de los
castreños por conseguir un estatuto de comercio privilegiado similar al del
Señorío de Vizcaya y Provincia de Guipúzcoa.t93
de 1.400 ducados, que en 1593 se habían encomendado a Juanes de Lizalde, maestro cantero,
vectno dé-Laredo (AI-IPC, Prat. 1.702. fol. 158-159r). Lizalde pide nuevo rematé-de obras en 1602
y condiciones (fol. [60-163). Nuevos datos sobre la derrama para hacer las obras (fol. 169-170).
Condiciones (fol, 32 1-322). Zárraga pide pago de cantidad por su trabajo en los muelles de Santa
Ana y Puente dé-la Chichapapa y demás anejos (prat. 1.703, fol. 59-61), Zárraga otorga poder (fol.
276-277). Zán-aga otorga poder (fol. 320-321). Den-amas para la obra (prat. 1.703, fol. 104-105r y
07-108>, Reunión para ver el modo de arreglar los muelles (fol. 137-139). Pleito por den-ama, en
Vitoria (2) (prat. 1.705, fol, 22-23r). Qué-jade la viuda de los maestros vizcaínos (fol. 63r).
«~ 1570-1571. Castro Urdiales. Testamento, y ejecución del mismo, del capitán ordinario de SM.,
Martín de Cereceda, vecino de Castro, propietario de la galeaza San Tantín y de la zabra La Trini-
dad, así como de buena cantidad de salmón, tierras y muebles. El testamento, que va sin fecha, es
aínpliación de otro hecho en octubre, donde, a cambio de la renuncia de sus hermanas a las legiti-
mas, les concede diversas mandas, que ahora confirma, La mayar parte del documento es la funda-
ción de una capellania en el monasterio dé-monjas de Santa Clara, Su mujer, que había de recibir la
mitad del caudal, ... mediante la cc,stunhre desta villa y como por hacer partido a medias y havido
la meytad de todos los bienes que de el dicho matrimonio en uno quedaron ... (fol. 229r), reclama
claridad en el establecimiento de los bienes dejados por el capitán. Una extensa averiguación, con
deposiciones de testigos. Relación pormenorizada de bienes, incluyendo efectos de navegación y
aJ,aré-jos de sus barcos (AHPC, Prot. 1.694, fol, 222-297),
- 1646, marzo 6. Castro Urdiales, El concejo otorga poder a Bartolomé de Zubieta y Tomás de
Parlé-guerra, agentes de negocios en Madrid, para que comparezcan ante eí Rey o su Consejo y
Contaduría de Hacienda a reclamar la observancia de cédula deFelipe II (Lisboa, ¶3 de agosto de
1581), conlirmada por Felipe Itt (Trujillo, 2 de mayo de 1619). ordenando al administrador de
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1587, marza 5. Castro Urdiales
Gregorio de Otañes y Francisco de Castro, vecinos de Castro, se conciertan en que Francisca
llevará en su navío Satíta María de Castro, surto en el puerto, 50 quintales de hierro al Reino de
Portugal.
Archivo Histórica Provincial dé-Cantabria, Protocolo 1.697 (1587), doc, 33.
Etí la villa de Castro de tírdiales, a cinca días del mes de marca de mill e quinientos y ochenta
y siete años, por ante y en presencia de mí García de Peñavera, escrivana público y del número e
ayuntamiento de la dicha villa, y testigos, pares~í presente [sic] Gregorio de Otañes y Francisco de
Castro, vezinos desta dicha villa de Castro, a quienes yací dicho escrivano doy fee que conosco, y
dixieron que por quanlo entre ellos estavan conbenidos en esta manera:
II] Qué-el dicho Gregoria de Otafles da a el dicbt, Frangisco de Castro para qué- aya dé- llevar y
lleve cargados en un su navío llamado Santa Maria dé-Castro, que al presente está dentro del muelle
desta dicha villa, para el Reyno de Portugal, y por su riesgo y ventura del dicho Gregorio de Ola-
ñes, ~inquentaquintales de fierro, los quales el dicho Francisco de Castro ha recé-vida del susodicho
Gregorio de Otañes en su herrería del Valle de Otañes, pesados y entregados en ella.
[2] Y el susodicha Fran~isco de Castro se obliga a se beneficiar en la mejor forma y manera
que pueda y a cargar lo procedida de los dichos ~¡nquentaquintales en las mercaderías más útiles y
nesecarias y de que el dicho Gregorio de Otañes mejor pueda salir y halé-rse.
[3] Y llegado que sea en esta dicha villa o villa de Vilbao, bendida la dicha mercadería pro~e-
diente de tos dichos Qinquenta quintales dé-fierro, dentro de ocho días dé la quenta can pago leal y
verdadera al dicho Gregario de Otañes a a quien su poder para ello hubiere.
[4]Y el dicho Gregaria de Otañes se obliga a dar y que dará a el dicho Francisco de Castro por
su travaxa de beneficiar las dichos ginquenta quintales de fierro y lo que delIos procediere, la tercia
parte de loqueen ello sé-ganare, y que de ello se aga pago assi misma de la dicha valar.
E para que las dichas panes por toque les toca cumplirán, guardarán y manternán la contenida
en esta dicha serirura y no bird,, ni vernán contra ello, dixieron que obligavan y obligaron las dichas
sus personas y vienes, muebles y ra~zes, havidos y por bayer, e para que se lo agan guardar dieron
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poder a las justicias de SM,, renunciaron las leyes que le podían aprobechar, otorgaron serítura en
forma con las foercas nesecarias, pues que aquí oc, se expre[sanj, siendo testigos Martín de Arauca
y Rodrigo de Luyyaga ly] Martín de Otañes, veuinos y estantes en la dicha villa; y los dichos otor-
gantes yo el dicho escrivano doy fee que conozca, lo firmaron de sos nombres en el registra desta
carta, Va testada do dize «pessadas», non val-a. Gregorio de Otañes. Francisco de Castro Colina.
Fuy presente, García de Peñavera.
Documento 2
1592, mayo 4. Castro Urdiales
Martín del Ría, vecint, de Castro, en nombre de Carlos de Peñavera, criado del Rey, reparte
entre diversos navieros castré-ños diversas cantidades de los 841) escudos de oro que éste le había
dado para que comerciasen con Galicia y Portugal.
AHPC, Prat. 1.698 (1592), doc. 31.
En la villa cíe (‘astro de Ut’diales. a quatt-o cllas del mes de mayo cíe mill e quit;ientos noventc¡s
y das años, por ante y em presencia de mí García de Peñavera, serivano público del número dé- la
dicha villa, y testigos, paresció presente Martín del R~o, vezino <lelia, y dixo que por dluanto Carlos
de Peñavera, criado del Rey, nuestra señor, en los meses de marco y abril deste año le buyo dado
ochocientas y quarenta escudos en oro para que el susosdicha los diere, repartiese y disíribuyese en
las personas que vien visto le fuere, para que tos huviesen de llevar y llevasen al Reyno de Galicia
y Portugal, par quenta del dicho Marrín del Río, y tas cargasen en las mercaderías que bien vista les
fuese, coma no entrasen en ellas cossas prohividas de sacar destas Reynas, y venidas que fuesen
huviesen de acudir al dicho Martín del Río con el prencipal de lo que ass9 havian recaudado, con
más la ganan~ia que Dios diese en ello, qstitada cl t[é-rcio] para los beneiticiadores.
Y el dicho Martín del RVo los tenía dados y entregados a las personas seguientes:
A Pedro de Ybañes y Juan dé- Carasa Sant Mamés, su fiador, en el navío del dicho
Joan de Carasa, cient ducados 37400
A Aparicio de Trucías y Diego de Trucías, su tiador, en el navío de el dicho Diego
dé- Trucios, quarenta ducados 14,960
A Goncalo de la 1-lelguera en el navío de Martíís de Villanueva, quarenta ducados ... 14.960
A Baltasar del R5o en el navío de Martín del Río, cié-nt ducados 37.400
A Aparicio de Alava y al bachiller de Alava, su fiador, setenta ducados en el navío
dé- sant Johán de Carasa 26.189
A Domingo Vélez y Andrés de Vallejo, su hadar. quarenra ducados en el navío dc
Mtón de la Maca 14960
A Antón de Ampuero [y] Diego de Sevilla Marmolejo, ~inquentaducados,, en e]
navío del dicha Antón de Ampuero ........ 18,700
A Thomás de Lasté-ro y a Francisca de Lastero, su fiador, cié-nt ducados, en el navío
del dicha Francisco Lasté-ro 37400
A Lucas de Medrano, Francisco Lastero, su fiador, seys~ientas reales en el patas tíel
dicho Francisco de Lasté-ro 20400
A Andrés de Santa Clara y Diego de Santa Clara. su fiador, yinquenta ducados en
el navío de Jollián de Aparicio 18,700
A Diego de Santa Clara y Pedro de Son,orriva. fiador. treynsa dt,cados, en el navío
deJullián dé-Aparicio 11.220
A Ochoa de la Taxada y Pedro dé- Somarriva, su fiador, treynta ducados, en el navío
del dicha Aparicio 11,220
A Sanetiago de Liendo y al Licenciado Rasines, su fiador. veynte ducados, en el
navío dé-Andrés de Carasa 7.48<)
A Domingo de Pino y a Andrés de Carasa, su fiador, en el navío del dicho Andrés.
veynte ducados 7.48<)
Yten, quedan en poder de García dc Peñavera para ciar a Pedro dc Sotórcano y
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Marcos de Carasa, su fiador, en el navío de Jullián de Aparicio, veynte ducados
(al margen: estos veynte ducados del partido de enfrente se volvieron al señor
contador y an dé-ser tanta menos de la suma) 7.480
A Nicolás Gómez, maestre del navío de Martín del Río, quarenta ducados 14.960
[Total] . 301.010
Por manera que suma y monta todo lo que se a dado par arden del dicho Martin del R9o como
consta y parece por los diez y seis partidos de suso, trecientas y un mill y diez nirs,, de los que
quedan echas abliga~ianes ante el presente escrivano de las volver can la que Dios diere de ga-
nancia en ellas a los placas y tiempos en ellas contenidos.
Y aunque todas las dichas escripturas recan a favor del dicho Martin del Rio y por ellas las
personas sé- obligan a le dar y pagar las quantías de mrs, rescevidas, según por ellas se declara can
más la ganancia dé-lías, en realidad dé-verdad todo eí dicho dinero hera del dicha Carlos de Peñave-
ra, porque se lo dio para que por él y en su nombre la distribuyese; y para que se entienda agora y
en todo tiempo, por la presenté- da poder al dicha Carlos de Peñavera a a la persona o personas a
quien nombrare, para que pueda bayer, cobrar, rescevir y recaudar todas las quantias de mrs. conte-
nidas en las dichas obligaciones como hazienda suya propia, y para ella le cede sus actiones, y para
que pueda dar canas de pago dé- todo ello, haver y cobrar el prencipal del dicho dinero con más las
gananyias que en ella huvieré- y fenezer quenta cc’n los deudc,res y cobrar las dichas quantías de
mrs., que él, en caso necesario, dende agara sé-desiste del derecho que tenía a la dicha hacienda y la
enviste en el dicha Carlos de Peñavé-ra, a quien pide al presente escrivano le dé todas las dichas
obligaciones signadas, para las executar en las personas de los prencipales y fiadores, siendo nece-
sario. y e da poder para enjuigiar y litigar sobre la dicha causa y a las personas en quien le sostíto-
yere.
Y porque a su ynslancia y ruego el dicha Carlos de Peñavera huyo dado ciento y quarenta
ducados, tus cienta a Baltasar del R90 y los quarenta a Nicolás Gómez, maestre de su patas, y los
susodichos, en especial Colás Gómez no queda obligado como tos demás, y el dicho Baltasar del
Ría no cha fianca de los dichos cié-nt ducados de acudir con ellos a mi procedido, que [él] por esta
carta se obliga can su persona y vienes qué- los susodichos Baltasar del Rio y Colás Gómez darán
quenta leal y verdadera y acudirán con el prencipal que ass9 recivieron de su mano, como se con-
tiene en sus partidas, acavado de venir de su hiaje a que ban y quinze días después qué- llegaren dél
en esta dicha villa, o en la de Vilbao o en la de San Sebastián, según y por la borden que los demás
obligadas, y vien ass9 con la ganancia que Dios diere en ella, quitado su t[é-rcia] por la benefactora,
y darán quenta leal y berdadé-ra de la dicha ganancia o pérdida.
E para que se la hagan guardar obliga la dicha su persona y vienes, dio poder a las usticias de
SM.. renunció tas leyes que le puedan aprovechar, en general yen especial, y otorgó carta de poder
y obhigayión en forma. con la sustancia requerida, siendo presentes par testigos, llamados y roga-
das, é-l Licenciado Rasines, Baltasar del R9o y Lope de Mélida. vezinos de la dicha villa, y el
otorgante, que yo doy fee conocer. lo firmó. Martín del Río. Fuy presente. García de Peñavera,
Gratis.
Documento 3
1594, abril 17, Castro Urdiales
Mateo tle Escalante, capitán y maestre de la zabra La Magdalena, su dueña Juan Lorenz, se
obliga a pagar a Julián de Otañes y a Ana Hurtada de Mendoza, su mujer, por 2 botas devino de la
cosecha local, 32 ducados, a riesgo y ventura dé-los vendedores.
AI-JPC, Prat. 1.699, doc. 25.
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo yo Mateo dEscalante, vezinc, de la villa de
Castro de Urdiales, capitán y maestre de la cabra nombrada La Magdalena, otorgo par esta carta y
digo que confieso haver rescevido de Jullián de Otañes, vezino de la dicha villa, y de doña Ana
Hurtada de Mendoca, su muger. vezina de la dicha villa, das botas de vino de la cosecha de la dicha
villa. haluadas y estimadas en treynta y das ducados, de las quales me doy por entregado a mi
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satisfactión, y las he rescevido buenas, vien acondicionadas y probadas y an pasado a mi parte e
poder realmente y con hefecta, y ban embarcadas en la dicha cabra, que al presente sale de caso
ct,ntra los henemigos de Nuestra Sancta Fee Cathólica, y ban metidas en la demás armacén qué-está
echa para el dicho viaje, y a riesgo y bentura del dicho Jullián de Otañes, en caso que la dicha cabra
se perdiere o la tomaren y robaren henemigos y otro caso fortituto que acaezca o acaecer pueda.
Y, benido en salbamenta del dicho viaje en que al presente bu, yo el dicho Matheo dEscalante
daré [y) pagaré al dicha Jullián dé- Otañes y a la dicha su muger o qualquiera delios tos dichos
treynta y das ducados, qué- fue el verdadero valar de las dichas das botas dc vino, con más la ga-
nancia que en ello huviese havido y heredare, conforme a los demás armadores, sin otra pía~o, so
pena de lo pagar con la pena del doblo, costas y daños que a la causa dello al dicha lullián de
Otañes se le seguieren y recrecieren.
E para que lo cumpliré, obligo la dicha mi persona y vienes, e para qué- me It) hagan cumplir e
guardar doy poder a las justicias de SM., renuncio las leyes que me pué-dan ayudar y la ley de la no
numerata pecunia y las demás de que me dé-va ser ayudado y todas las demás, fueros, derechos e
hordenamientos, en general y en spe~iat. y atorgo seriptura en forma. Qaes fecha en la dic-ha villa
cíe Castro cíe Utdiales, a diez y siete días del mes de abril de noII e quinientos t/oventa y quatt-o
anas, ante García de Peñavera, serivano póblico del odmero de la dicha villa, siendo testigos sant
Johán de Orcasitas y sant Juan de Sant Pelayo y Diego de Peñavé-ra, vezinas de la dicha villa, y
porque el otorgante, que yo conozca, dixc, no saber serivir, lo lirmó a su ruego un testigo.
Hásele dé-entregar, además del dinero, las cascas, sopé-nade los pagar con el prencipal.
Por testigo, Diego de Peñavera. Fuy presente, García de Peñave,-a, Gratis,
Documento 4
1599, abril 28. Castro Uudiales
Andrés de la Colina, vecino de Castro, dice que Gregario de Otañes, vecino del Valle de Ota-
oes, le había entregado 50 ducados en reales para les llevar sol,te mat’, los veynte y tinco delIos al
Reyna de Bretaña, y ban sobre la quilla [de] la Magdaleeía. que quedó de Pedt-o de Quera, y los
otros 25 al Reyna de Galigia en el navío de Diego de Santa CIato, sermo de Castro de U/-diales,
maestre Pedro de Solórzano, a riesgo de Gregorio y las quillas, para beneficiarlos.
Al-WC, Prat, 1,701 (1599), doc. 78.
En la villa de Castro de 6,-diales, a veynre y ocho días cid mes de abril <le mill e c¡uiníenro.s
noventa y nueve años. por ante y cm presencia de mí García de Peñavera, escrivano pública del
número de la dicha villa, paresció presente Andrés de la Calina, vezino della, a quien yo el escriva-
nodoy fee que conozco, y dixo que Gregorio de Otañes, vezino del Vallé- de Olañes, le havía dado
y él havía recevido cinquenta ducados en reales, que hacían diez y ocho mili y setecientos turs., los
quales le havian dado para los llevar sobre mar, tos veynte y cinco deltas al Reyno de Bretaña, y
bao sobre la quilla [de] la Magdalena, que quedó de Pedro de Quexa, y los t,tros veynte y cinco al
Reyna de Galicia, en un navío dé- Diego de Santa Clara, vezino delta, de que havia ydo por maestre
Pedro dc Solórsano, y todos ellas ybais a riesgo y bentura dcl dicho Gregario de Otañes y quilla de
las dichas barcas.
Y de los dichos cinquenta ducados sc dava y sé- tuvo el dicho Andrés de la Colina por vien
contenta, pagado y entregada a su voluntad par los haver recevida y pasado a su parte [y] poder
reatmente y con efecto, y cts raqón de la entrega, aunque hera notorta. renunciava y reruun§ió la ley
delano namerata pecunia, herrar de la proeva y paga, como en ellas dize y sé-contiene.
Y se obligava y obligó cao su persona y vienes que. venidas que sean en salvamento las dichas
barcas y la una dellas de su viaje, dentro de ocho días de como llegasen en esta villa, dará al dicho
Gregorio de Otañes y su poder los dichos ~inquentaducados con más la ganancia o pérdida que en
ello huviere, sacado el tercio de laqué- se ganare para dicho Andrés de la Colina, par la yodustria y
travaxo de beneficiar los dichos ~inquentaducados, y conforme a lo qué- sé- ganare e perdiere en
qualquier de los dichos navíos.
A todo la qual que dicho es se obligava y obligó en la dicha persona y vienes, muebles y raizes,
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havidos y por bayer, de lo das al dicho plasa y tiempo sin otro más larga, so pena del doblo, costas
y daños.
Y para que se la hagan guardar dio poder cumplido y plenaria juridi~ión a todos y qualesquier
juezes y justi~ias de SM. a cuyo fuero e irnidición dixo que se sometía y sometió, renunciando
como dixo que renunciava y renunció todas las leyes, fueras, derechos e hordenamientos, en gene-
tal y en especial y la que dize renunciación de leyes que borne faga non vala, y lo llevo por juicio y
sentencia de alcalde e juez competente contra cílos dada. pasada en cosa juzgada.
Testigos que estavan presentes, Martín del Rjo, Pedro Gómez de Collado y Rodrigo de Oriñón,
vezinos y estantes en la dicha villa; y por el otorgante no saber firmar, lo firó un testigo, y yo doy
fee conogelle. Por testigo y a su ruego, Martín del Río. Fuy presente, García de Pefiavera, Dere-
chas, un real.
Documento 5
1602, abril 26. Castro Urdiales
Pierre Trueero, vecino dé- San Pedro de Olerón (Francia), dueño del navío La Maria, surto en eí
puerta, y Gregorio de Ynguanzo, vecina de Llanes (Asturias), celebran contrato para que el primero
traiga de Francia vino y la descargue en Llanes, beneficiándolo Ynguanzo.
Al-WC, Prat. 1.710, fol, 79-80.
En la villa de Castro de Urdiales, a veinte y seis días del mes de abril de mill y seiscientos y
das añas, en presencia y por ante mí Juan Baptista de Vegas, eserivano real del Rey, nuestro señor,
y del ndmero de la dicha villa, y testigos parescieron presentes, de la una parte, Gregorio de Yn-
guanza, vecino de la villa de Llanes, en Asturias, y, de la otra, Pierre Trucero, vecino de Sant Pedro
de Leorón, que es en el Reyno de Francia, e dixeron que vienen concertados e ygualados en la
forma y manera siguiente:
[II Primeramente, que el dicho Pierre Trocé-ro se obliga de llevar y qué- llevará en su navío,
nombrado La Maria, que está surto y anclado dentro del puerto y muelle de esta dicha villa, ocho
toneladas de vino de Learón, lo qual ha de traer del dicho Reyno de Francia y de la dicha villa de
Sant Pedro de Leorón, bino buena de dar y de tomar, y se la ha de dar puesto y entregado en su
poder del dicho Gregorio de Ynguanzo dentro de la dicha villa de Llanes, y más toda la demás
carga que pudiere cargarse en el dicho navío de trigo y de sal que también sea bueno.
[2J Lo qual todo puesto en la dicha villa de Llanes, se lo ha depagar la mitad de la dicha carga
conforme al prescio que te costare en el dicho Reyno de Francia y con más quarenta reates de flete
por tonelada por la mitad que le tocare al dicho Gregoria de Ynguanzo, por quanto ha decorrer el
riesgo par ambas partes hasta ponerlo en la dicha villa de Llanes, donde se venderá y beneficiará
todc junto par quenta dé-entrambas, y la ganan~ia que Dios diere en ello sé- partirá por mitad quitas
todas costas.
[3) Yten, que el dicha Gregario de Ynguanzo dará al dicho Pierre Trucero luego que llegue,
Dios queriendo, en la dicha villa de Llanes la carga que más acomodo huviere para el dicho navío,
para que la lleve al dicha Reina de Francia y villa de Sant Pedro de Leorón y La Rochela, adonde
más acamado binieré-.
¡4) Y le ha de dar y pagar el dicho Pierre por la mitad de la dicha carga la que hubiere costado
puesto en la dicha villa de Llanes, la otra mitad té- ha de pagar el flete dello a respecto de la que
trajere del dicho Reino de Francia, qué-es a quarenta reales por tonelada, de lo qual, ansi misma, ha
de correr el risgo de toda la carga~ón por ambas partes, y puesto en el dicho Reina de Francia, en
qualquiera de los puertas declaradas, se ha de vender y beneficiar todo junto por quenta de ambas
partes y la ganan~ia partirse por mitad quitas ansi mismo las costas.
[5J Yté-n, qué-el dicha Pierre Trocé-rose obliga dé-qué-no ará viajé- alguno con el dicho su navío
a ninguna parte que sea, ni perderá tiempo para la navega9ión, estando despachado, hasta qué-haya
cumplido con lo arriva declarado.
[6) Y para que ayude a beneficiar las dichas mercaderías que ansi se trujeren y llevaren, el
dicho Pierre ha de llevar en su compañía y traerá a Pedro de Cubiltas, vecino de la dicha villa de
Llanes. agente del dicho Gregorio de Ynguanzo.
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17] Y. ansi mismo, ¡raerá por marineros y compañeros en el dicho navío a Guillén Auge y
laqué- Ajamba, vecinos de la dicha villa de San Pedro dé- Leorón, marineros que al presente están ca
el dicho navío.
Y para que cumplirán, guardarán y manternán lo susodicho, cada uno lo qoe le toca, obligaron
sus personas y bienes, muebles y raíces, derechos y actiones, havidos y por bayer, y dieron y otor-
garon entero poder cumplida a todos y qualesquier jueces y justi~ias del Rey, nué-strc, señor, y que
de lo susodicho puedan y dé-van conoscer para que se lo agan cumplir; renunciaron su fuero y
juridición y domicilio y la ley sit cotnbenec-id, de iurisdkione cñnnium ¡¿¿dic-un, para que por latín
remé-dio e rigor del derecho e bía más esecutiva y jusd~ia los compelan y apremien a que lo cum-
plan y guarden, haciendo ezecución eo sus personas y bienes, cotno si ansi hubiese sido juzgado y
sé-rué-ociado pcsr juicio y senté-ocio ditinitiva de juez conipé-tcttte. por ello.s consetstida y no apelada y
pasada en autoridad de cosa ju-zpda: sob,’é- que renunciaron las demás leyes qué- en su linar sean y
dé-qué-se puedan y dé-van aprobé-char, en general yen especial.
‘x’ lo otorgaron ansi ante mí el dicho escrivano y no (s¿d’[ siendo presentes por testigos Gil lIsio
Auxe y Jaque Ajarabo y Martín de André- vecinos y naturales que dixé-ron sé-rl del dicho Reino de
Francia, 5 Juan de Cobillas, vecino de la dicha villa de Llanes. estante en esta dicha villa, y porque
el dicho Pierre Trocé-ro dixc, no saber escré-vir, a su ruega lc> firmo un testigo: y porque yo el pre-
senté- escrivano no conozco a los otorgantes, juraron en túrma los dichos Saque Axambo y Martín
de Arriére y Joan deCubilas ser los contenidos en esta escripttsra, y el dicho Gregorio de Ytsguan-
za lo lirmó dé-su nombre. Va emendado «que», vala. y restado csctoesY, no yola, Por testigo, Martín
dé- >-larrias.sé-, Gregorio de Ynguan-zo. Pasó ‘ante mí. loan Baptista de Vegas. Derechos, un real.
a-2) COMPAÑÍA PARA CORSEAR
Dotamento 6
1586, octubre 3. Castro Urdiales
Distintos capitanes alcanzan un acuerdo para firmar un convoy para ir ca conserva, protegién-
clase todas juntas de los henemipas qué andan de armado en la costa, basta Bayona de Galicia,
Al-WC, Prat. >696, fol. 320-321.
Etc la villa de Castro de Urdisñcs, en I¿-et- días dcl r,,es de cg-t//b/-e de mill c q//i>tíe//to.s
oc-heñía y cc-ls añas, por ante y cm presencia de mi García dc Peñavera. escrívano público del
número cIé- la dicha villa, y testigos. parescieron presentes Pedro del Rio, Martín dé- Quanas. Colás
Gómez, vezinos cíe la dicha villa, y Pedro Brizqué--z., ve-sino de Bayona de mar. y Pedco cte. Sá,nano y
Juan Antonio de Montano y Martín de t.uvando, ve/mas del Vallé- dé- Somorrosíro, estatítes cts esta
dicha villa y maestres que al presenté- están co esta villa, qué- soít el del dicha Pedro del Río, Nues-
tra -Señora de la Asunción: y el del dicho Co$ás Gómez. nombrado Satít Pedro: y el del dicho Mar-
tít, de Quenas. El Sptritu Sondo; y el del dicho Pedro Vázquez. Nrícstra Señora dé- Cela: y el del
dicho Pedro dé- Sámano, La Sanetísima Trenidad; y el cíe .loháo Antonio de Montano, San Pedro; y
el de Martín de Luyendo, Santa María.
Y otrosí se obligaron Juan de Lacé-oh y Johán dé- Flor, vezinsxs dé- la villa de Portugaleté-, e
maestre dé- Diego dé- Lacentí, maestre dcl navío nombrado Nuestra Señora dé- Ondiz. que al pre-
senté- está en la ría dé-sta dicha villa. por quien hirieron caución coma parcioné-ros que son del dicho
navío.
[1 Y tajo diseron que estovan cambé-nidos y concertados que. por quanlo bao. con la buena
bentura, todos los dichos navít,s para el Reyna de Galicia y otras partes, y por temor de los hé-nemi-
gos, que andavan de armada en la cosía, se havían juntado y echa compañía de que todos partirán
juntos deste dicho puerto e yrcn unidas y en conserva clcsde aquí a las yslas dc Bayona, qué- es en el
Ré-yno de Galicia.
ti Y para ello nombran por capitán a Pedro del Río, vezino dé-sta dicha villa y maestre de
dicho navío, y por almirante al navío del dicho Diego de Lacé-oh y al dicho Diego dé- Layé-oh.
131 Y todos se obligan que seguirán deode aquí a las dichas yslas dé- Vayona la orden y manda-
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do que el dicha Pedro del Ría les diere, y siendo necesario si, lo que Dios no quiera, taparen con
algún navío henemigo, y el dicho Pedro del Río ordenase de sacar de cada uno de los dichos navíos
que ass~ han en conserva, tres o quasra hombres para atripalaruno odas navíos de la dicha compa-
ñía para aco[sarj o defenderse de los dichos henemigos y guardar las demás, los dicht,s maestres y
dueños de los dichos navíos de suso nombradas se los ayan de dar y en todo ayan de guardar y
guarden la borden del dicho [capitán) que ass~ nombran, ass9 para coane[té-rj como para retirar o
huir, y vien si pidieren artillería o munición de los dichas navíos, se los ayan de dar para conserva y
guarda de todo, y viet, ass9 porque guardará la horden qué- les diere el dicho capitán en atripolar
una chalupa o lanctta que sacaren.
14) Y en todo seguirán la dicha su borden, so pena que si cada uno dé-nos no guardaren la dicha
borden y mal, daño, pérdida y menoscava a la dicha causa alguno de los dichos navíos, maestre y
porte se le seguieren por no la guardar, pagará el que assÑ no la guardare ludos las daños, costas,
pérdidas y menoscavt,s que a los otros dueñas de navíos, maestres y mercaderías que la guardaren
sé-les seguieren yrecré-s~ieren.
E para que la cumplirán, guardarán y manrernán, según dicho es, obligavan y obligaron sos
pé-rsotsas y vienes, navíos y mercancías, e para que se lo hagan guardar, dieron poder cumplida y
plenaria juridi~íón atados y qualesquierjuezes yjusti~ias de SM. y de los sus Reynos y señoríos, a
cuyo tité-ro e juridi~ión dixeron que se sometían y sometieron con las dichas sus personas y vienes,
renunciando como dixeron que renunciavan y renunciaron todas las leyes, fueros, derechos y bar-
denamientos canónicos, ceviles y municipales, en general y en especial, y todo dolo y engaño, todo
previlegio y esención, y la que dize renunciación Igeneral) de leyes que home faga, non vala.
Testigos que estavan presentes, Martín dé-Lasté-ro Aparicio, Martín de Olea, Pedro de Cavañas,
veztnas de la dicha villa, y las dichos otorgantes que ya doy té-e que conozco, excepto el dicho
Colás Gómez. lo firmaron dé- sus nombres, y por el dicha Colás Gómez firmó Martín del Rio,
testigo vietí ass~ que a ello se alló. Pedro del Río. Pedro de Sámano, Pedro Básquez. Martín dé-
Quartas. Martín de Lujanda. Juan de Flor. juan de Lazensí. Por testigo, Martín del Río, Fuy pre-
sente, García de Peñavera. Derechos, das reales.
Documento 7
[1596, Castro Urdiales[
Exposición y dictamen dé-letrado sobre una presa dé- guerra.
AHPC, Prat, 1,700 (1596), doc. 44bis.
Es el caso que, andando en la mar dos zabras, la una dé-sta villa y la otra de Laredo, se encon-
traron y saludaron, sin bayer más alianca en ellos; otro día encontraron ciertos navíos y el uno dio
cace a uno de ellos y el otro a otro, vien desbiados; el de Castro tuvo mejor suerte qu’é-l de Laredo,
que ¡e rindió y traxo a este villa; al dé-Laredo se le escapó.
Piden ante el Corregidor ¡a meylad desta presa por se haver alIado en la mar a vista y que es en
derecho, según lo dizen los letrados de Laredo y usanca de guerra.
El señor Corregidor envió mandamiento para que en el ~nterim se ponga en depósito.
El alcalde no le a querido obedecer respecto de que pidan -arde él; no para en esto que es otro
punto y sobre juredición.
Pídese qué- ay ley que lo disponga, que me paré-zé- sé-ría yniqua, pues no huyo acuerdo entré-líos
mas de que por haverse alIado a [vista) dize le compete y sin havelle pedido favor ni tratádase ni
aliado juntos con algunas leguas.
Vuestra merced bea lo que le paré-se y lo funde vien para que sé- entienda si ay letras por acá
como en Laredo, y que pagarán el travaxo.
Peñavera.
Conforme a esta relación digo quel navío que anda de coso de Laredo no tiene ningún derecho
a la presa qué- hico el navío de Juan Loreoz y que se defenderá en justicia y se saldrá can el pleito
con las letras dé-Castro, sin envargo dé-las en contraría referidas. Y lo firmo, Licenciado Haedo,
87 Cuadernos de Historia del Deretho
2000, u0?, 13-127
Pedro Andrés Porras Arboledas La práctica mercantil marítima...
Documento 8
1795, juho 16. Santoña
Joaquín de la Lastra, vecino deLaredo y patrón dé-la lancha San Joaqttín y Santa Ana, vende a
Pedro María del Rebollar. José de Pando y demás ynletnados en el armamento en c-o,’so su laneha
can 3 velas, por 4.700 rs.v.
AHPC, Prat, 5.281 (1795), fol, 25.
En la cilla de 5’a,ttotia y ¡alio a diez y seis días del mil setecientos y nahetaa y cinco, ante mí el
ynfrascripto escribano pareció .laaquítt dé- la Lastra, vecino de Laredo y patrón de la tancha naln-
brada San Juaquín y Santa Ana, y dijo que por el presente ynstrutnento otorgaba que la vendía a
favor de don Pedro María del Rebollar, don Joseph de Pando y demás ynteresados en el armamento
en corso qué- hacen de ella en esta dicha villa, para que sea suya por siempre jamás, cuya venta
otat’ga con sus tres velas, ítiayor. trinqué-té- y tritíquetílla, amos tantas palos. uís arpeo, su patada,
baza y demás aparejos, can sus remos correspondientes, todo en cantidad de quatro mil setecientos
reales de vellón, que confesó bayer recívido de manos de las susos dichas Rebollar y Pando, a cuyo
favor otorgó carta depago y finiquito en forína.
Y desistiéndome como desisto del derecho dé-propiedad y posesión, le cedo, renuncio y traspa-
sacan las acciones reates y personales en los citados compradores, para que coma suya propia usen
dé- ella como les parezca, y a todo ahliga mi persona y vienes, presentes y futuros, dando poder a
las justicias que tné- conpeten para qué- assí me lo hagan observar como par cosa juzgada, asti la
atorgo siendo testigos don Juan dé- Paítdo, Ygnacia Resañada y Miguel, diga, Raimundo García, dé-
toda la qual, como del conozimiento del otorgante doy té-e yo el escribano, Joaquín de la Lastra.
Ante mí, don Fausto jasé Vétez.
a-3) COMPANIA PARA PESCAR
Doet,mento 9
1.515, diciembre28. San Vicente de la Barquera
Juan de Greña, vecina de San Vicente, cede a Pedro Rernón el viejo, vecino de Laredo, su nao
La Trinidad para hacer los viajes al Canto Vieja e Irlanda, llevando la quinta parte de la pescada el
propietaria; éste té-presta 150 ducados dé- aro para aviar la nave, además.
Archivo dé-la Real Chancillería dé-Valladolid, Reales Ejecutorias, cala 321/2, fol. 2-4v.
En el nombré- dé- la Santísima Trinidad e de nuestra Señora Santa Maria, su madre, amén. En la
villa de Son Vigente de la Vaquera. a veyute e ochc, días del rus de diziembre, año del Nasg-i’
miento de Nuestra Salvador jesuelo-isto de mill e quinientos e qoiu:e años, en presencia dé- mi
García Gancales Ganancia, escrivana dé-la Reyria. nuestra sé-nora, eso notario público en la Corte e
Chancillería y en todos sus Reynos e señoríos, e del námert, de la dicha villa de San Vicente, fue-
ron caubenidas en uno con Juan de Greña escrivano, vé-sino dé- la dicha villa de San Vicente, de la
una parle, e Pero Remón, “es no de la dicha villa de Laredo, en la torna siguienre:
[II Que el dicho Juan dé- Oreña avía dé-dar e dé con la buena ventora al dicho Pero Remón la su
nao mayor noé-ha, que agara es yda at Reyna de Voglaterra, para los viajes del Canto Viejo e Yr-
[andadesté- presente año de quinientas e quinze años, la qual dicha nao os rengo dé-dar bien. estan-
qué-dé-costados e cahíertas, al usa de la dicha Laredo. e bicis aparejada dé- belas. anclas, cables e los
otros aparejas pertenecientes, con su batel perteoesgié-nte, e armas de fuego e otras armas e pólbora.
conque la pólvora que se gastare en la defensa de nao e campaña lo pague el dicho Juan de Greña e
la que voluntario gastare qué- lo pague nao e conpaña, cada uno segón heredare.
[2] Yté-n, que en eí partido del Canto la dicha nao can la buena ventura a dé- ayer la quarta parte
dé- todo laqué-Dios diere en el dicha nao e una soldada de cahestanté-, conque aya de pagar la dicha
nao tres bateles que la dicha nao llevaré- para el Canto de cada unts un quarto.
[31Yíen, sebo y manguera si gelo diere por el Canta ha dé-pagar cada uno, sé-gund heredare, ha
dé- dar la dicha nao el dicho Juan de Greña para que el dicho Pero Ré-món la lié-ve para la dicha
Laredo a su costa para el dicho viaje del Canto y de allí al Canto huelva a la dicha Laredo y de
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Laredo, can la buena bentura, para Velanda, conque de Yrlanda en su caso la dicha nao buelba e
benga con toda su pesqué-ría a la dicha villa de San Vicente. Ha de pagar la dicha nao del Canto
demás dé- tres quartas de los bateles, la quarta parte de sal e sardina e pixateros y ehorbados y
rancolas y troques y otras cosas que en el dicho viaje sé- fizieren, ecebto pan e bino e cidra e fustes
para ello,
[4) Yíen, para el viaje de Yrlanda con la buena bentura el dicho Juan de Oreña íes ha dé- dar la
dicha nao en la manera que dicho es, ye1 dicha Pera Remón a dé- llevar en ella gente pertenescienté-para diez bateles a pescar e un rodé-ro e un encarnadé-ro; e dé- laqué-Dios de la pesquería diere en la
dicha nao y en otra qualquier manera ha de ayer el dicho Juan de Greña la quinta parte, e ha de
pagar de la costa el dicho Juan dé- Oreña la quinta parte de todo lo que gastare en el dicho viaje,
ecé-bla dé-pan e bino e sidra e los fustes para ello, que dé-sto no ha de pagar la nao cosa alguna, y de
los bateles que fueren en la dicha ma’) no ha de pagar parte ni quiñón dé-lías el dicha Juan de Greña,
porque as~ dize que es costunbre de la dicha Laredo; e hade pagar el dicho Juan de Greña la cava-
ña para el dicho viajé-de Yrlanda, porqueas=mismo dize qué- es costumbre en la dicha Laredo; y si
esto y otras cosas que arriba dize que el dicha Juan de Greña ha de pagar ay otra costumbre demás
en Laredo, qué- aquélla se guarde. 1-la [del pagar más el dicho Juan de Haré-ña por todos los otros
mocos que an de andar en el redé-ro y encarnadé-ro y cabañero e par las que an dé-quedaren la nao e
todas cosas, a dé-dar el dicho Juan deGreta un quiñón e unquarto e no más ha de dar el dicho Juan
de Greña para que baya en la dicha nao un hombre pescador pertenesciente que yrá por contramaes-
tre de su nao para ver sus aparejos e fasor amarrar su nao, y éste a de yr a pescar en Yrlanda e an de
le dar su quiñón; e asÑ mismo dará e] dicho Juan de Greña das mocos qué- hayan en la dicha nao e
travajen en ella y en los bateles de los redoras y encarnaderos e donde les mandavan, e anles de dar
su quiñón, la que bien vista fuere par e] dicho Pero Remón, segund diere a otro semejante de la
dicha Laredo.
[51Yten, hade daré-1 dicho Juan de Oreña al dicho Pero Remón parle esquipar la dicha nao a
las dichas viajes una soldada, sé-gund que en la dicha Laredo dize que se usa.
[61 Yten, ha de venir la dielta nao dé- Yrlanda en fuera con la dicha pesquería a la dicha villa de
San Vicente y, caso que el tiempo lt,s lié-ve a otra parte, no han de descargar su pesquería ni cosa
della fasta que benta a la dicha villa dé-San Bicente.
[7) Yté-n, les ha de prestar el dicho Juan dé- Greña para en las dichos viajes del Canto cié-nt
ducados dé- oto e para en tos de Yrtanda otros ~inqué-ntaducados más, los quales le an de dar e
pagar luego que benga de Yrlanda, en pescado del venzado en Yrlanda, bueno y seco en sacón, al
precio que a la sazón valiere en Laredo.
[8j Yten qué-, cama dicho es, para en la dicha Yrlanda el dicho Juan de Greña les hadé- dar con
la dicha mao, su propio batel dé-la nao can una estancha e un chapeo, e no les ha dé-dar otra batel ni
subiente alguno.
[91Yten, que el dicho Pero Ré-món sea obligado con la buena bentura de benir de Yrlanda en
fuera derecho a la dicha villa de San Vicente, can su pesquería, e dé- allí para que el dicho Pero
Remón e que compaña lleve sus pescados eí dicho Juan de Greña íes dé navío a su cosía en que lo
lleven, e sus ropas e cosas qué- trayeré-n dé- su pesqué-ría. Hales de dar el dicho Juan dé- Greña de ay
en veynte en días ~inquentaducados dé-oro de los dichos cié-nt ducados que les ha de prestar, e más
los otros ~inquentaducados quando venieren por la dicha nao para yr al Canto.
Lo qual toda lo suso dicho e cada una cosa e parte dello los suso dichos e cada uno dé-líos
otorgaron de lo tener e guardar e conplir e de noyr ni bé-nir contra ello ni contra cosa alguna o parte
dello, guardando Dios la dicha nao de caso fortuyto e peligro e faziéndole tiempo con qué- lo pueda
cumplir, e que no dexarán dé- lo as9 tener e complir por ninguna otra razón que sea, so pena de dé-
[sic) cada dozientos ducados de oro para la parte obidienté-, e más de los daños qué- a cada una de
las partes se syguiere. E para lo asj tener e guardar e conplir e pagar se obligaron por sus personas
e bienes, muebles e raÑzes, avidos e por ayer, e por esta carta rogaron e pidieron e dieron poder
complido a todos e qualesquier alcaldes e juezes e justigias e otros oficiales qualesquier ante quien
esta carta pareciere e della fué-[re] pedido complimiento dé- justicia, para que las executé- en cada una
de vas que no campliere lo dé- sus contenido e cada una cosa e parte dello, y en los dichos nuestros
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benes, e tas vendan e rematen en pública almameda o fuera della, en el comprador o compradores
que par ellos más dieren, según fuero, e de su valor faga pago a la parre que fuere obediente de la
dicha pena e de los daños qué- par la otra no cumplir sé- le syguieré-n, e más al dicha Juan de Greña
dé-las mrs. que íes avié-re prestado. sigund dicho es, sy no le pagare. en el tiempo y en la manera que
dicha es de toda bien e complidamenté-, en guisa que les no mengúe ende cosa alguna, bien as~
coma las dichos alcaldes e juezes e qualesquier que dé-líos asj lo avié-sen juzgado e sentenciada par
su juyzio e sentencia difinitiva, e la tal sentencia fuese pasada en cosa iuzgada, e por ellas e por
cada una delios consentida, e para la pagar. E dé-más dé-sta que dicha es e para su validación, re-
noticiamos amas las dichas partes e cada uno de nos todas las leves, lucros e derechas e bordé-ma-
mté-ntas reales, usas e costumbres, {ré-cabdosj e exebciomes e defensiones qué- con esta carta e que lo
en ella contenida nos poderse aprobé-chur para que nos no bala ni sé-am ajdas ni rescibidas en juyzia
ni fuera «‘dI agara no en tiempo alguna: las quales e cada una dé-lías renunciamos coima sy de berbo
ad herban aqtíí itíesen escriptas e espacificadas, con la ley e derecho qtíe dize tiste general re-
nunciación non bala.
En testimonio de la qual otorgamos das cadas dé-sta contratación, ambas en un thenar. pan cada
una dé- las panes, la suya en presencia del dicho escrivano, al qual rogamos las escriva e faga escre-
vir e las syne con su syna, e a tas presentes que sean dello testigtss, que ftiefischo en la dicho villa
de Son Vigente. día e mes e año roso dichos. Fueron dello testigos, que estavan presentes, ilaínados
e rogadas, Juan Ganancia e Pero Ganancia, su primo, e García Ganancia ci moco e Juan de Molle-
da, vesinos dé- la dicha villa de San Viccíste, e Juan de Hornedo, vesimo de la dicha villa de Laredo,
e el dicho Juan de Greña finnó su nombré- en el registra dé-sta carta, e todas tos dichas testigos as9
mismo par ruego del dicho Pera Rensón, porque él dize que ma save escribir. Juan de Greña, Juatí
de Moheda. Pero de Harnedo, Pero Ganangia. Juan Ganancia. García Ganancia. Va escripía entre
renglones «e di-se alguno’>. vala e no empezca, porque as~ a de desir. E yo García Gancales Ga-
nancia, escrivano e notario pública soso dicha, que a la que dc suso dicho es presente fii~, en uno
con los dichos testigos e por el dicho otorgamiento e rué-go esta carta fize escribir e sacar del regis-
Ira della para el dicho Juan de Haré-ña, en estas quatro planas de papel dé- media pliega que han
cosidas en uno, y en fin dé- cada plana ftze mi señal acostumbrada, e par ende fize aqu9 este mío
symo en testimonio de verdad. García Goncates.
Documento lO
1578, noviembre 1. Castro Urdiales
Nueve castreños forman cotnpañia para armar un navío para la pesca del bacalao en Terranova,
incluyendo las aportaciones dé-cada una, así cama el poder elegir capitán entre ellos.
AHPC. Prat. 1696, fol. 123-124.
En el nombré- de Dios y de Nuestra Señora, amén, Lo qué- sé- asienta y contracta, concierta,
promete e yguala entré- nosotras las personas aquí contenidas, vezinos todos que somos dé-sta villa
dé-Castro de Urdiales, sobre razón de tu que tenemos comunicado y tractado para haver de armar a
la pesquería dé- el vacalaa de Terranoha, para en este presetíté- año y principio del que viene de
setenta y nueve, y para qué- sé-a cierto y seguro entre nosotros para que en virtud dél [.,J con
asiento y carta de atié-tamenlo de la nao o navío huviéremt,s de afielar y tomar para el dicho befé-cta
Y porque dende luego quedé-mas obligados a guardar, cumplir y horné-cer y poner las lnrs. qué-
aquí cada una señalare, nombrare y expaceficare para la dicha armada, y que conformé- a ello goze
y tenga en ella conforme a lo que pusiere y pagare y seamos todos ciertos y seguros de que se
ponen las quantías de mrs. que cada uno señalare y se pueda dende luego entender en la dicha
armada y comencemos a procurar y negociar las cosas quesean negesarias para ello, ass5 dé-nao o
navío como de gente, chalupas, vastimentos, mlumicianes] y otras pertrechos y cosas que sean
necesarias para ello,
Y porque ninguno sé-saldrá afuera de lo aquí conté-nido y contraclado, y que estará y pasará por
ellos y dará poder o poderes a la persona a personas que por la mayor parte de los aquí contenidos
nombraren y señalaren por capitán y oficiales dé- la dicha armada, nao y navío que assV se armare.
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Y porqué- es necesario que todos y cada uno de nos quedemos y estemos obligados a cumplir y
horneqer en la dicha armada los mrs. que cada uno ofresce y porqué- los dará al tiempo y tRiando
por el capitán que se elejé-re y nombrare fuere ordenado y los pidiere, y porque ninguno pueda
arrepentir ni salirse de fuera dé- laqué-tiene practicado y ofírescido y aquí offré-sce y promete.
Por ende, nos los ynfrascritos y cada uno em particular prometeínas de dar y que daremos y
pamemas en la dicha armada que ass9 tenemos contractada de hazer con los mrs. seguientes:
— primeramente, yo san Joáií de Carasa, docientos ducados.
Yten, ya Hertíando dé-Gordon, otros ducados ducientos.
— Yten, yo Juan de Santullán, cié-nt ducados,
— Yten, yo Pedro dé- Abellaneda, otros cié-nt ducados.
— Yten, ya Rodrigo de Galván, otras gient ducados.
— Ysen, ycs Antón de Carasa, otras cié-nt ducados.
— Yten, ya Sancho dé- Samorriva, otros ~ientducados.
— Yten, yo Martín de Cé-sttína daré y ornezeré en la dicha armacón ~ioqué-ntaducados,
— Yten, yo Juan del Atalaya el moco orneceré otros ~inquentaducados.
= 1.000
Los quales lodos de suso nombrados de un acuerdo, conformidad y botuntad y después dé- lo
haver enrie nosotros tractado y comunicado> nos hemos convenido y concertado de hazer y que
haremos la dicha armazón para la dicha Té-rrant,va a la dicha pesquería del bacalao para el dicho
primer año venidera y para el tiempo convenible e útil para que aya cutuplido hefecto, porque no
nos podamos arrepentir ni salir fuera de lo aquí tractado y practicado, acordamos a hazer de pre-
senté- este assyenta y compañía, y par él nos obligamos de afletar y tomar nao o navío que sé-a
cangruetité- y acomodado para hasta la dicha cantidad de los dichos mill ducados, y de hazer y
noníbrar capitán y oficiales y dar poder y poderes para ello, y porque se entienda en la dicha ama-
cer y comprar y preparar las cosas necesarias en tiempo dé-vida y como par el dicho capitán nom-
brado nos fuere pedido y nos obligaremos a los riesgos y bensuras que sucedieren en la dicha ar-
macón, cada uno par la parte y cantidad de suso referida y que en ella quedare.
Y porque estensos ciertas qué- ass=se cumplirá y hará, obligamos para ello nuestras personas y
vienes muebles y rajzes, havidos y por bayer, y damos poder a la justiyia de SM. y sus Ré-ynas y
señoríos para qué- assi nos lo hagan cumplir y mantener, so pena dé-qué- el que afuera sé- saliere y no
cumpliere toda It, aquí cautenido, aya de dar y pagar y dé y pague a los demás que lo cumpliere
yinquenla ducados de hora para ayuda de la armacón que se hiziere, lo qual ponemos por vía de
propio yíxterés y pacto y postura combencional, porque a no se cumplir y hazer lo que aquí tenemos
contracrado y comunicado, podríamos nos y cada uno de los contenidos y exerzetarnos en atrt,
tracto o granjería o navegación. y tener otra borden y manera de venir y políer desto y de qué mane-
ra sé-salga de la convenida y es tractado. sé-pone la dicha pena.
Y la pena ponemos para que passe por ser mandada por juez competente a ruego dé- cada uno
de nos y comía si fuera passada en cosa juzgada, sobre todo lo qual renunciamos y partimos de
nuestra Qavor e ayuda todas las leyes, fueros, derechos e hordenamientos canónicos e ceviles y
municipales echas y par hazer, todas en general y cada una en particular, toda dolo y engaño, todo
previllegia y esención, toda beneficio de restitución, mayor o menor, y toda derecho ygnorado o
tío, con la ley e derecho qué- dize que general renunciación de leyes que home faga, non vala.
En fee dc lo qoal otorgamos la presente escriptura de canpañía por ante y en presencia de
García de Peñavera. escrivano de SM. real y del número dé-la dicha vil]a, quefuefecha y otorgada
en la silla de Casa-a de tirdiales, primera día del mes de nobiembre de rail! quinientes setenta y
ocho años, siendo presentes por testigos, llamados y rogados. Diegcs Ruiz de la Torre. Andrés de
Lasté-ra y Pedro de Vallejo, vezinos de la dicha villa, Y los dicht,s Hernando de Gordon, sant Juan
de Carassa, Martín dé- Cestona, Pedro de Abé-llaneda. Antón de Carassa y Juan del Atalaya lo firma-
ron dé- sus nombres, y porque las dichos Rodrigo de Galbán, Sancho dé- Somorriva y Juan de San-
tullán dixeron no saver escrevir ni firmar, rogaron a dicha Diego Ruiz de la Torre qué- por ellos la
firmase, el qual a su rué-gola firmó en la fin dé-sta carta. Va testado o diz «la navegagión», non vala.
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E yo doy fee de conazer a los otorgantes y testigos. San Juan de Carassa. Martín dé- Vestoi,a. Fer-
nando de Gordon. Antón dé- Carassa. Diego Ruiz de la Torré-. Fuj presenté-. García de Peñavera.
Derechos, un real.
Documento II
1587, abril ¡7. Castro Urdiales
Francisca de la Colina y Rodrigo de Loizaga, vecinas dc Castro, par un lado, y, par otro, Jua-
nes de Oreja, vecino de Guetaria (Guipúzcaa’J, estante en Castro, celebran concierto para la captura
dé-las ballenas. bajo ciertas condiciones, alterando aíro celebrada tres meses atrás.
AHPC, Prat. 1.697 (1587), doc. 50.
Ed. González Eché-garay, ha/lene,-o.r <-4nra/nos, pp. 62-64.
En la Leal villa de Castro de tJ,diale,s, a diez y siete días del mes de abril de mill quinientos y
ochenta y siete años, par ante y em presencia de mí García de Peñavé-ra, é-scrivant, del Rey, nuestra
señor, y del número e ayuntamiento de la dicha villa, y de los testigos de yuso escríptas, parescié--
ron presentes, de una parte. Francisco de la Colina y Rodrigo de Loycaga, veuinos de la dicha villa,
y, dé- la otra, Juanes de Orexa, yermo de la villa de Guelaria, de la provincia de Guypúzcua, estante
en esta dicha villa, a quienes yo el dicha escrivano doy lee que conozca, y diseron que por quanta
entre citas estavan concertadas, combé-nidos e ygualados de poner algunas quantías de mrs, en una
armacón que tenían practicado de hazer en esta dicha villa para la pesqué-ría de las vallé-mas cm este
presenté- año dé- mill y quinientos y ochenta y siete, y para que se entienda y sepan entre ellos la
dicha ct,ntracta, la hardenaron y hezieran asentar en la forma y manera seguiente:
[1] Primeramente, praeticavan, asentavan y declaravan qué- la dicha armacón aya de correr y
corra y se aya de camencar a andar a la caca y pesquería dé- las vallé-mas desde mediado el mes de
octubre deste presenté- año hasta mediado el mes de febrero del añt, venidero dc mill quinientos y
ochenta y ocho,
12] Yten, con condición que el dicho Juaí,es de Otexa aya deponer y ponga y corra el riesgo y
bentura de la meyíad dé-todo lo qué- se huvieré- deponer y pusiere en la dicha armacón de vallé-mas,
en d~alupas, estachas, arpones, vituallas y en las demás pertrechas amé-sas a la dicha armacón dc
sus propios bienes, costa y mtsíon,
[3] Yten, se obligava el dicho Juanes de Oreja de traer y que traerá Ja) esta dicha villa o su
mandado tres chalupas con todos las aparejos de gente y para cada una chalupa traerá de la dicha
provincia y dé- otras partes que les paresca, siete a ocho marineros suficietites para semejante caca,
y tas chalupas muy buenas y aparejadas dc remos y demás cosas que se acostumbran. con qué- a la
que ass~’ truxere para el servicio de las dichas chalupas aya dc andar y ande al t[aj3o y se te a a dar
al dicho respecto, excepto el maese carpintero, lalayeros y dé-más ventaxas, que ha de salir del
montón de la dicha armacón. Lo qual todo qué- dicha es el dicho Juan de Cresa ha de poner a su
costa y misión en esta dicha villa para que para que entre en la dicha ocasión y lodo ello ha dé-
entrar en la dicha armacón y de todo heré-da la dicha manera.
4[ Ycen, los dichos Francisco deja Colina [y] Rodrigo de Loy~aga se ohligat, a correr y corren
la otra meytad de toda la dicha arinacón y cada uno su quarta parte.
[5] Yten, se obliga el dicho Francisca de la Colina que además de las tres chalupas que el dicho
kanes de Orexa está obligado a traer para la dicha caca, de tener y que ternA otra chalupa adé-reca.
da y galafeteada suficientemente para semejante trancé- y de respecto en casts que alguna se desca-
labre o para socorro a lo dé-más,
[6] Yten, los dichas Francisco de la Coliíta y Rodrigo dé- Luy~aga se obligan de tener y que
té-ruán masadas suficientemente y echas vizcacha quarenta fanegas dé- pan para que coman las
personas que huvieren de andar a las dichas vallé-mas, y las ayan de tener y tengan para quando cl
dicho Juanes de Orexa trayga las dichas chalupas y gente dé-lías para que coman della. Y todo esto
ay-adé &ittáryehtré- en compañía para de todo haza el dicho repartimiento. Y si acuso en la dicha
provincia de Guypúzcua, donde el dicha Juanes dé- Cresa es vezino, hoviere mejor comodidad para
bazer é-l dicho vizcacha, las dichos Francisco de la Colina y Rodrigo de Luy~aga se obligan de dar
a embiar al dicha Juanes de Cresa la valor de las dichas quarenta fanegas de trigo en dinero y par
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meytad, para que el susodicho haga comprar y hazer el dicho vizcacha, y lo cumplirán al tiempo
que ningunas dé- las partes rescivan daño par ello ni lastima~ión dexe de tener su cumplida hefecto.
[7] Yten, que tos dichos Juanes de Orexa, Francisco de la Calina y Rodrigo de Luy9aga todos
tres sé-obligan detractar y que tractarán vien a la gente que assí venieré- a andar a la dicha armacón
de vituallas y demás anexo a sus personas. Y las dexarán andar a la dicha caca, syn le poner objeto
a sus personas nilo ynpedir ni las vezinos los ympidirán a que dexen la dicha pesqué-ría, y si ellos
pusiere mala voz le pagarán las dañas qué- se les recrecieren.
Con las quales dichas condictiones los susodichos toman a su cargo la dicha armacón de por
mé-ytad, según dicho es, y los dichas Francisco de la Colina y Rodrigo de Luycaga la otra mé-ytad,
cada uno su quarta palle, y para la guarda y conservación dé-sta dicha contracta todas las dichas
partes por lo a cada uno tocante prometen y se obligan de poner que pondrán el dicha costa y dé--
más cosas tocantes a la dicha armacón para quando sé- aya de comencar a andar a las dichas balle-
nas, de manera que par ninguna dé-lías rescivan daño y por ninguna dé-tías dexe tener cumplido
hé-fecto, so pena que la parte ca9da y que dexare dé- acudir coma está obligado aya dé- pagar y pague
a la parte o partes cunsincientes ~inquentaducados de hora para ayuda del travaxa y gastas echas
en la dicha armacón, y dexando de hefectuarsé- por las dichos Francisco de la Calina y su compañía
paguen cada veynte y cinca ducados, como heredan, e el dicho Juan de Orexa par la meytad en
ducados.
La qual dicha pena ponen por pacto convencional havida entre partes, y quieren y es su bolun-
tad se les execute en sus personas y vienes, y para que todos cumplirán, guardarán y manterrián,
según dicho es, y no yrán ni vernán contra ello, dixeron que obligavan y obligaron las dichas sus
personas y vienes, muebles y ra5zes, havidos y por bayer, y para que se lo hagan guardar, dieron
poder cumplido y plenaria juridición a todos y qualesquier juezes y justi~ias del Rey, nuestro señor,
a cuyo fuero e juridi~ión disé-ron que se sometían y sometieron can las dichas sus personas y vie-
nes, renunciando como dixé-ron que renunciavan y renunciaron todas las leyes, fijé-ros, derechos e
hordenamientos. en general y en especial, todo dolo y engaño, todo previlegia y esención, toda
beneficio de restitución, mayar o menor, y todo derecho ygnarada o no, con la ley que dize re-
nunciacion [general]de leyes que home faga non vala,
Y, coma dicha es, la dicha armacón hade ser por meytad e sacados los gastos de ella, lo que
Dios diere de ganancia e pérdida se ha de g~ar de la mesma manera, cada uno como bé-reda, que a
todo ello se obligan.
Testigos que estavan presentes Lope dé- t4orttón, Rodrigo de Galván de Ano y Pedro Lorena de
Yslares, vé-zínos de la dicha villa. Y todas las dichas partes lo firman de sus nombres. Va enmenda-
da «en forma», vala. Francisca dé- la Colina. Joán de Orexa, Rodrigo de Luycaga. Fuy presente,
García de Peñavera, Derechos, das reales.
Documento 12
1655, junio Castro Urdiales
Francisco de Musaurié-ta, natural de Castro y vecina de Bilbao, confié-sa que en 1654 los navíos
La Asunción y San Nicolás, que eran de Antonio dé- Musaurié-ta, su padre, y dé- Diego de Ana, su
cuñado, vecinos de Castro, por mitad, estaban en Terranova, momento en que su padre le donó una
sexta parte de los mismos, a cuenta dé-su legítima y can ocasión de su boda; vueltas a España, llevó
la carga a Bitbao para venderla, quedando en deuda con los otros parcioneros; por ello y por otras
deudas qué-específica, sé-obliga a pagar a su padre las cantidades debidas.
AI-IPC> Prat. 1.728 (16551. fol. 144-145.
En la villa de Castro de U,diales, a primero día del mes de junio de mill y seiscientos y cm-
quenta y cinc-o años, ante mí el escrivano y testigos, pareció Francisca de Musaurietía, vé-zina de la
villa de Bilvao y natural de ésta dé- Castro, he dixo que confesava e confessó que el año pasado de
mill y seiscientas y cinquenta y quatro los nabios nombrados La Asumpción y San Nicolás, que
eran de Antonio de Musaurieta, su padre, y de Diego de Ano, su cuñado, vé-zinas dé-sta dicha villa,
por yguales partes, yqieron biaje a la pesquería de Terranoba y, estando en dicho biaje y a dicha
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pesquería, el dicha Antonio de Musaurieta, su padre, le ubo dado a este otorgante la sexta parte de
dichos navíos par quenta de su lé-xííima que abía dé- aher del dicho su padre y para ayuda de su
matrimonio. por abersé- cassado en la dicha villa dé- Bilbao; y la dicha sexta parte dé-dichas navíos a
la sacón ymportó quinze mill y tantos rs., de cuyo recibo e tiene dada carta dé- paga ante Dominga
de Arismé-ndi, escrivano público del número de la dicha villa de Bilvao, a que sé- remite.
Y es declaración que la dicha sexta parte era la meltad de dicha Diego de Ana y se la satisfizo
y pagó el dicha Antonia de Musaurieta, su padre, como consta de carta dé- pago, que ay día de la
fecha dé-sta se awrgó por testimonio de Pedro Capé-tilla, escrivana del número y ayuntamiento dé-sta
dicha villa, a que se remite.
Y es assí que benidos los dichos navíos de buelta del dicha biaje a esta villa can la carga de
bacallao. este otorgante llevó a la dicha villa de Bilvao el navío San Nicolás con dicha su carga y la
parte de lo qué- le tocaya y pertenecía al dicho su padre del navít, de La Asumzión, para lo bender y
disponer en ella, de cuyo balar, fuera de dicha su sexta parte y de lo que tocó al dicho Diego de
Ano, por lo que tocaya al dicho Antonio de Musaurietta. su padre, y las cascos de dicht, navíos a él
perté-nencientes, a sido alcancada este hatorgante en qué-mía qué-ay día de la fecha dé-sta an ajustada
en cinquenta mill ciento y cinquenla y un reales vellón, ea que entran zinco mill y do4’é- reales que
ubo cobrado de sus correspondientes y otras personas en so nombre, porque, aunque fueron más
cantidades las cobrancas. le tiene dado satisfazión al dicho su padre de lo demás, y sólo le resta
debiendo los dichos cinquenta mill ciento cinquetíra y seis reales de vellón de todas qué-olas asta ay,
fuera de dicha sexta parte referida dé-dichos navíos, que tiene a quenta de la lexítima que a de aber.
Y es declaración que cien ducados que Dominga de Garay, vezino de Varacaldo, dé-ve par
escritura que otorgó a favor deste otorgante ante Francisco de Maté-ho, escrivaoo del número de la
dicha villa de Bilvao, que este presente año pertenecen y los dé-ve pagar al dicho Antaíiio de
Mosaurieta, su padre; y caso qué- las cobre este otorgante st,n demás de los dichos citiquenta mill
zienta y cinquenta y un reales.
Y ansi misíno confiessa dé-ver al dicha Antonio de Musaurieta, su padre, mill y quatrocieístos y
diez y ocho reales de vellón, qué- ynportaron las cassas que se dé-claran por menor que te remetió
dé-sta villa a la de Vilvau para servicio de su cassa, caIro es: cama y ropa blanca y unas prendas dc
plala, que con las dichos cinquenta mill ziento y cinquenta y un reates. tas dichas das partidas
ultimas ynportan cinquenta y das mill seiscientos y sesenta y noé-be reales de vellón
Las quales se obliga con su persona y bienes, presentes y futuros, de darlas y pagarlos al dicho
Antonio dé- Mosaurieta, su padre, en esta manera: veinte mill reales luego que venga de Madrid y
otras partes de Castilla, donde está de partida pat-a yr de presente, sin otro placo alguno, puestos y
entregados en esta villa en su casa y poder a su etista,
Y ansi mismo le da al dicho Antonia de Musauricta, stí padre, la parte que tiene este otorgante
en el navío La Asumción, que está a la pesquería de Terranaba del bacaltaa, que ynporta ,,oebé- mill
y trezientos reales de vellón,
Y ansi mismo te da [.1 y renunzia la parte que tiene en otro navío, nombrado Saís Atitonio
Abad, de porté-de trezientas toneladas, poco mas o menos, qué- está a la pesquería de las ballenas a
la Noruega, qué- ynporta veinte y seis mill quinientas y setenta reales de vellón.
En el qual dicho navío y parte que le perteneze a este otorgante y de la del Asunzión le tiene
dado sobre la quilla con el premio y riesgo de treinta por zienta don Antonio de Allendelagua,
cavaltero de la Orden de Santiago, doce mill ochocientas y setenta reates de vellón por mettad, que
mediante la acesión que le acé- de las dichas das partes que tiene en los dichas das navíos, trayén-
dolos Dios en salbamenta, los a de pagar el dicho su padre. qué-, bajadas dé- tas dichas das partidas,
ynporta la parte que tiene en dichos das navíos veinte y tres mill reales de vellón,
Las quales dichas das partes las renunzia, cede y traspasa al dicho su padre y dé-lías sé-desiste y
aparta, y le da poder cumplido y a quien su derecho ubié-re en su echo propia. cao cé-ssión de los
derechos deste otorgante para qué- tome su posesión como más le conhenga, y es por tacón de paga
de tas dichas cinquenta y das mill seiszientns y sessenta y nué-he reates le qué- dé-ve y averíe dado
arden para que con parte dé-dicha cantidad conprasse las partes dé-dichas navias,
Y es declaración que le ase pago ansi mismo al dicha su padre de mil y quatrocientos y treinta
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reales de vellón, que pago a Juan Rid, mercader ynglés, por el segura de mil ducados qué- el susso-
dicho aseguró en los dichos das navíos, los siete mdl en eí navío nombrado San Antonio Abad y los
quatro mill en el navío nombrada Nuestra Señora de la Asumzión, cuya escritura de dicho seguro sé-
obliga de entré-garle al dicho su padre.
Que las dichas quatra partidas que se obliga y da en dichos navíos ynportan quarenta y quatro
mili quatrozientos y treinta reales, y las ocho mill duzientas y treinta y noé-be reales dé- vellón
restantes, a cumplimiento de las dichos cinquenla y das mill seiscientos y sessenta y noé-be, se
obliga de los pagar al dicho su padre en acabándose de azer un navío que se está fabricando en la
villa de ~umaya, de la provinzia de Guipúzcoa, en que es ynté-resado el otorgante en la quarta parte,
sin otro placo alguno.
Y todo la cumplirá y pagará según y como ha referida, pena de pagar las costas y dañas qué- se
siguieren y recrecieren, sin qué- pida restituzión ni libro dé- quentas, porque se an contado con toda
justificazit5n; y para que asilo cumplirá da su poder cunplida y plenaria juridición a las justicias del
Rey, nuestra señor, que de lo susodicho puedan y deban conoscer, al fuero de las quales, y qué- le
compelan a ello, sé-somete y renunzia el suya propio, jurídición y domicilio, y la lei sid conbenería’
de juredicione oniun judicun, y lo recivé- por sentencia definitiva dé-juez competente, dada y pasada
en autoridad de cosa juzgada, y renunzia las dé-más leyes dé- su favor, y en especial y en general la
que la proibé- en forma, y par ser menor de veinte y cinca años, aunque mayor de veinte, jura a
Dios, nuestro Señor, y a una cruz en forma, dé-aher por firme esta escritura, y dé-no yt Contra ella,
alegando fuerca, les[...], té-mor ni engaño ni otra ninguna causa, aunque por derecha le sea concedi-
da, de qué- sé- aparta. porque confié-sa la [...] libré- y de su voluntad y deste juramento no tiene pé-di-
do ni pedirá a[hso]luzión ni relajazión a Su Santidad ni a su nunzio ni a otra juez ni perlado que par
dé-techase le pueda conceder, y si de echo lo ycié-re y le fuere concedido y relazado, no usará de la
tal absoluzión ni relaxazión, pena de perjuro.
Y tu otorgó ante mí el escrivano, siendo testigos [.,] de Amatí Montanera. vé-zino dé-sta dicha
villa, y Mathias de [Vé-cil,vezino de la de Vitvao, y Gregorio de Layseca, natural del lugar de
Mioño, estantes en esta dicha villa. Y el otorgante, que yo el escrivano doy fee que conozco, la
Firmó. Testado «de,>, «en hendiendo» y «desyciéndose», no balga, y entre renglones «don Antonio
de Allendelagua, cavallero de la l-torden de Santiago» y «en medio» y «tres». Francisco de Musau-
rué-tía, Ante mí, Sebastián del Hoyo.
[al margen] Di traslada signado dé-sta escritura a Antonio dé- Musaurieta en papel del sello
procedente, en on~é- de julio de mill seiscientos y cinquenta y cinco añas, doy lee. Hoyo.
[al margen, infine] Hace das reales dé-derechas y no más, doy fee,
b) CONSTRUCCION DE NAVÍOS
Documento 13
1574, abril 28. Castro Urdíales
Andrés de Santa Clara, vecina dé- Castro, y Antón de Oreja, vecino de Guetaria, celebran un
acuerda parel que Antón construiría para Andrés una pinaza de 26 codos dé-largo.
AHPC, Prot. 1.695, fol, 74,
En la villa de Castro de Urdiales, a veynte y ocho días del raes de abril de mill y quinientos y
sé-renta y quatro años, ante y en presencia de García de Peñavera, escrivano público de SM. y dé-l
número de la dicha villa y testigos dé- yuso escriptas, parescieron presentes, de la una parte, Andrés
dé-Sancta Clara, vé-zino dé-sta dicha villa, y, dé-la otra, Antón dé- Oreja, vezino dé- la villa dé- Gué-ta-
ría, y dixeron qué-por quanto ellas estavan concertados, combé-nidos e ygualados en esta manera:
III Qué-el dicho Antón dé-Oreja se obliga de fazer y dar echa, galafé-ta y embreada par dentro y
fuera, y su tabla de té-me, con su esporón y das cerbatones, puesta en el agua, una pinaca dé- veynte
y seys codos de largo, dé- branqué- a branque, y sé-ya ct,das y una mano de manga, y das y medio de
altar, a el dicho Andrés dé-Sancta Clara, para el día de Nuestra Señora dé-agosto dé-até- año, primé-ra
benidera,
12] Y por la dicha pinaca can las dichas condiciones, el dicha Andrés de Sancta Clara sé-obliga
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de dar y que dará al dicho Antón de Oreja par la dicha pinaca, conformé- Johán de las Muñecas.
vezino dé-sta dicha villa, diere por otra qué- tiene concertada a hazer Johán de Oreja, vé-zino de la
dicha villa dé- Guetaria, y del mismo gardar dé- tabla y a un mesmo pre4io.
Y para en cuenta y pago de la dicha pinaca el dicho Andrés de Sancta Clara da dé- presente y
por mano del escrivano desta carta, de qué- yo doy fee, docientas reales de plata, los quales el dicha
Antón dé- Oreja toma y rescive para en cuenta y parte de pago de la dicha pinaca, y la restante al
cumplimiento de toda la entera paga é-t dicho Andrés dé- Santa Clara se obliga de los dar al dicho
Antón de Oreja, acavado de poner en l’agua la dicha pinaca embreada y galafeté-ada, según es dicho.
Lo qual todas las dichas partes, par lo a cada una tocante, cumplirán y guardarán y manternán
todo lo contenido en esta dicha escriptura, y no yrán ni vernán contra ella agara ni en ningún tiem-
pa del mundo, obligarán sus personas y vienes muebles y ra=zes,havidos y por bayer, y davan y
dieron poder cumplido a todos y quatesquier juezes y justi~ias de SM. y de los sus Reynos y seño-
ríos, a cuyo fuero y juridi~ión dixeron que se sometían y sometieran con las dichas sus personas y
vienes, renunciando como dixeron que renunciavan y renunciaron todas las leyes, fueros, derechos
e hardenamientas canónicos e ceviles y municipales, en general y en especial, y toda doto y engaña
y toda pré-villegio y esención y toda beneficio de restitución, y la ley que diz que general ré-nuncia
dé-leyes que home faga que non vala.
Siendo presentes por testigos, llamados y rogadas, Martín de Vides y Miguel dé- Vidana y
Andrés de Manta, yelmos y moradores dé- la dicha villa, y los dichos otorgantes que conozco la
firmaran dé- sus nombres en el registra deste escrivano. Va testado «tón de Oreja», no vala, Andrés
de Santa Clara. Antón de Oreya. Ante mí. García de l’efxavé-,a.
e) COMPRAVENTA DE NAVES
Documento 14
1578, junio 6. Castro Urdiales
Pedro de Carranza Argañas, vecino de Castro, en presencia de su hermano Martín, los cuales
tenían en comunidad y parcionería la zabra Santa María. sulla en el pué-no, considerando que no
estaba obligado a tener en comunidad, compañía y parcionería la dicha zabra (también la llama
pinaza> por tos inconvenientes que había tenido y esperaba tener en el futura, para evitarlos la pone
en jagua, valorándola en 90 ducados, dé- las que a su herencia correspondía 1/3 y el resto a su her-
mano, al que ofrece 60 ducados por su parte, obligándose a pagársé-los, la mitad dentro dé- 4 días y
el resto para é-l día de Navidad.
Si su hermano quisiere la parte de Pedro qué- se la pagase según la valoración hecha y en tos
mIsmas plazos.
Martín acepta el jagua y promete pagar a >u hermano los 3(1 ducados de su tercio.
AHPC, Prot. 1 .696. fol. 83.
En la villa de Castro de Urdiales, a seys días del mes de junio, año de mill quinientos setenta y
ocho años, ante y en presencia dé- mí García de Peñavera, escrivano pública de SM, y del número
de la dicha villa, y testigos dé-yuso escriptos, paresció presente Pedro de Carranza Arganas. vezína
dé-sta dicha villa, y dixo a Martín de Carranza Argaños, su hermano, que presente está, que par
quanta ellos tienen en comunidad y parcionería una zabra nombrada Sancta María, que al presente
está dentro del cay y muelle dé-sta dicha villa, y porque él no está cbligada a estar en comunidad y
parcioné-ria con el dicha su hermana ni con otra alguno, ni tener la dicha pinaca por de entrambas
en compañía y parcioné-ría por algunos yncambenienté-s que dello se le han seguido y siguen y
adelanté- se le podrían recrescer, y atento esta por hevitallos y conforme a la costumbre de la miar,
husada y guardada en esta villa y en toda esta costa, él puede jaguar la dicha zabra y ponerla cm
precio, para que la tome en él el sobredicha Martín, o sé- quede can el dicha s[eñorio]. con las
condictiones con que la pone en jagua.
Por ende, que queriendo ayudarsé- de la dicha costumbre y de laqué- por derecho está dispuesto,
que él ponía y pone en jagua la dicha pinaca nombrada Santa María y la extima toda ella can so
batel, aparejos y armas y municiones, segón qué- todo ello a la dicha pinaca pertenesce. y conforme
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al memorial que dará, em precio toda ello de noventa ducados de hora, que viene a cada tercio
treinta ducados y que, pues él hereda sólo el tercio de la dicha pinaca y el dicha Martín dé- Carran-
za, su hermano, hereda das terqios, qué-par este presenté- auto dé-jagua promete y sé-obliga dé-dar y
pagar y que dará y pagará al dicha Martin de Carranza, su hermano, por los dichos das tercias qué-
tiene y hereda en la dicha zabra, con su batel y aparejos y demás a ella perteneciente, sesenta duca-
das dé-haro, pagados en esta manera, tré-ynta dentro de quatra días primeros siguientes de la dacta y
echa desté- auto dé- jagua y los otros treynta para el día de Navidad primero venidero, y por ellas él
hará obligación llana de se los pagar a dicho placo, quedando con la dicha pinaca. e si el dicha
Martín quiere para sí tomar la dicha zabra y aparejas, le dé y pague por su tercia parte treynta
ducados, tos quinze pagados dentro de los dichos quatro días y los otros quinzé- para el dicho día de
Navidad y haga dé-líos escriptura de abliga~ión en forma, porque qué-da a haluntad del dicho Martín
tomar o dexar la dicha pinaca, y le pide y requiere acepté- el jagua ay en todo el día, donde no, que
el placo pasado, ay dicha día, y tomará para si la dicha pinaca can las candictiones dichas, con las
quales haze el dicha jagua y pone la dicha zabra con sus aparejos en dicho precio, dé-lo qual pidió a
miel dicho escrivana sé-la dé por testimonio ya las presentes que della fuesen testigos.
Luego, el dicha Martin de Carranza Argoñas, vista y entendida el requerimiento de suso a él
echo por Pedro dé-Carranza, su hermana, dixa que aceptava y aceptó el dicho jagua, y se obligava y
obligó de dar y pagar al dicho Pedro dé- Carranza los treynta ducados que le pertenescen del dicho
navío, ass5 y dé-la manera qué-se contiene en el dicha jagua, y esto dio por su respuesta.
Testigos, Lope dé- [ilegible]. Va testado a dé-cia «el qual haze tal», «fin», «y», «que», non
valga. Ante mí, García de Peñavera,
Documento 15
1603, octubre 30. San Martin de Ontón
Antón de La Rigada, maestre del galeón San Juan, surto en el puerto de Santander, dé- partida
para Sevilla, cargándola a su riesgo y ventura, en tanta los dueños sólo ponían el casco, se obliga a
pagar a las propietarios el producto dé-la venta del galeón en Sevilla,
AHPC, Prat. 1,703, fol. 319.
En el c-an~ejo de San Martín de Hontón, juridi~ión de la villa deCastro de Urdiales, a treynta
días del raes de otubre de mill e seisqientos y tres años, por ante y é-m presencia de García de Peña-
vera, scrivano del Rey, nuestro señor, y del número y ayuntamiento de la dicha villa, paresció
Antón dé- la Rigada, vezino del Vallé- de Somorrostro y estante en el dicho concejo de Hantón, a
quien yo el dicha serivano doy fee que conozco, maestre que es del galeón nombrado Sant Juan,
que al presente está surto y anclado en el puerto dé- la villa de Santander, de que son dueños Lope
García dé- Yrauregui y Aranguren y Gregaria de Otañes, vé-zinos de los concejos de Hontón y
Otañes, y de partida para la ciudad de Sevilla, y dixo que él estava comvé-nido can las dueños del
dicha galeón dé-qué-él aya de llevar y lleve a su carga y con la carga que vien vista le sea a la dicha
ciudad dé-Sevilla, y mariné-realle y cargarle a su qué-mía y riesgo y hesitura, y darle y entregarle en la
dicha ciudad dé- Sevilla con la sarcia, cables, aparejos, artillería y munición que al presente tiene,
menos [oque se consumiere y constare por ynforma~ión, en beneficio de la persona apersonas que
las dueños del dicho navío ordenaren y su poder tenga para que le ayan dé-vender y vendan.
Y confesava y confesó el dicho Antón de la Rigada bayer recé-vida y recevir de los dichas
Gregario de Otañes y Lope García de Yrauré-gui y Aranguren ciení ducados en reales y dinero de
cantada, que montan treynta y siete mill y quatro~ientos mrs., para con ellos cargar, ahituallar y
marmé-rear el dicha galeón por su quenta, cargo, riesgo y bentura, sin qué- las dueños pongan más
que el casco, qué- el susodicho Antón de la Rigada les a de poner, quitándole Dios de riesgo, en la
dicha ciudad dé-Sé-villa.
Los quates dichos cié-nt ducados confiesa bayer recebido de los dueñas y confaniie hereda cada
uno: el dicho Lope García las das tercios y el dicho Gregoria por el uno,
Y de las setenta ducados se dava e tenía por vien entregado a su voluntad, par los haver recé-vi-
da [y] pasado a su poder realmente y con efecto.
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Y en razón de la entrega renunció la ley de la «no numerata pecunia» y el herrar dé- la quenta.
prueva y paga, como en el [,,,] dize y sé-contiene.
Y se obligava y obligó con la dicha su persona y vienes de dar y pagar y qué-dará y pagará a los
dichas Gregorio de Otañes y Lope García de Yrauregui tos dichos cié-nt ducados qué- anhos le an
dado, acavado de que se venda el dicho galeón, de lo pro~odido de los fletes dello, sin otro mas
placa, al punto, so pena dé-de les pagar y que la pagará con la pena del doblo, costas e ynté-resé-s y
menascavos, que a la causa a las partes se les seguieren e recrecieren.
E para que lo cumplirá obligó la dicha su persona y vienes, muebles y raizes, havidos y por
haver, e para qué- [le] obliguen guardar dio poder a las justi~ias de SM. que della conozcan, a cuyo
fuero e juridi~ión se sometía y sometió, renunciando como dixo que renunciava y renunció todas
las leyes e fueros, derechos, en general y en especial, doto y engaño, previlé-gio y esención, bene-
ficio de restitución y la [ley] que dizé- [renunciación] que home faga non vala, y lo lleva por tuicía y
sentencia dé-alcaldes. juez competente, cama si contra él fuere dacIa, pasada en cosa juzgada. por él
consentida y no apelada.
Testigos qué- estavan presentes, llamadas y rogadas. Martin Pérez Revolio. atgua~it mayor.
Pedro Quintana y Juan Valoga, estantes en el dicho lugar, y por el otorgante no saber firmar, firmó
un testigo a su rué-goMartín Pérez Rebollo. Fuy presente, García dé- Peñavera, Derechos, un real.
(El 13 dc noviembre las propietarios alargan poder al maestre y a Fr~otcisca de Sierralta para
venderlo, tul. 376-377).
Dacumetito lb
1618, septiembre 24. Castro 1Jrdialé-s
Juan dc Lezama, vecino del Valle de Somarrostro en las Encartaciones, por ctíantt, en 1613, a
petición de juatí de Talleda, vecino del Valle de Otañes, se le había secuestrada un navío de Martín
dé- Abanto, vecino del Vallé-dé- Somorrastro. que estaba en el puerto dé- Castro, por cierta cantidad
que debía a Tallé-do; para hacer buena abra a Abanto, Lezama se había obligado a devolver el Isavia
a Tallé-do cuando lo reclamase si no ie pagase los 600 rs, que le debía,
Tallé-do le concede espera. etín paga en das plazos: Navidad y Pascua dé- Espíritu Santt,.
AHPC, Prat. 1.709 (1618),doc. 85.
En la villa de Cast,’o de tirdiales, a veinte y quatra días del ,n<is de septiembre de mill y se’>
sc,entos y diez> oc-ho años. por testimonits del presente escrivano y testigos, pareció presente Juan
dé- Lecama, vezína del Vallé- de Somarrustro dé- tas Encartaciones de Vizcaya. y dixo que par
quanto por el año pasada de mill y sé-ys~ié-ntos y tres a pedimiento de Juan de Tallé-do, vezino del
Valle de Otañes, la justicia desta dicha villa havia echo execución y embargo en un nabía de Martín
de Abanto, vezino del susodicha Vallé- de Satuorrostro, que estava surtt, dentro del puerto desta
dicha villa, por cierta quantia de rnrs., de que le hera deudor al dicha Juan de Talledo.
Y por redimir las dichas vexaciones y par hazer buena obra el dicho Juan de Lecama el dicho
Martín de Abanto dé- su voluntad havía obligada a volver el dicha nabía al dicho Juan de Talleda
cada y quando qué- se te pidiese y. en defecto de ma se le entregar, te pagaría seysyientos reales. los
quales. so la dicha cabra, le pedía de presente el susodicho, y por é-ttt> te tenía secretado un nahia
suyo que tenía dentro del puerto dé-sta dicha villa.
Y por no sé-hallar con ellos el dicho Juan de Lecama, el dicho Juan de Tallé-do havia tenido por
bien de hazerle espera y que se tos pagase en das plazos, a saver, la ínitad para el día de Navidad
que verná desté- presente año, y la otra mitad para el de Pasqua de Espíritu Santo del que verná de
scys~ientos y diez y nueve, sin otra más placo, pena de las costas y de que pué-da hir o císviar el
dicho Tallé-da par su poder una persona con tré-zíentos mrs. dé- salario por día dé- los que se ocupare
en la dicha cabranca al dicho Valle con más la yda y buelta. por las quales salarios y castas quiere
ser executado, coma por dichos sé-ys~ientos reales, los quales se obligaba de dar y pagar a los
dichos plaqas can su persona y vienes muebles y ra~zes, y para que se lo hagan ansi cumpti.r dio
poder en vastante forma a los jué-zes y justicias del Rey. nuestra señor, y se sometió a la juridi~ión
del alcalde mayor desta dicha villa, y ré-nunció su propia fuero, juridi~iótí y domicilio y la ley si
ron s’eneril y todas tas dé-más de su labor y la que prohivé- la general renunciación, y otorgó carla dé-
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obligación en forma, siendo testigos, Juan Cavallé-ro, Bernavé de Llana y Bartolomé de garrilla,
vezinos y estantes en la dicha villa, y el otorgante, que ya eí escrivano doy feé- conozco, lo firmó de
su nombre, Juan de Leqama. Fuy presente, Carlos dé- Peñavera, Derechos, un real.
(En la misma fecha, Tallé-da [astaa Lezama. doc, 86).
Documento 17
1668, febrero 24. Santoña
Jacobe de K¡eyn, vecina de Midelburga (Zelanda), dueño y maestre del navío El Naranjo (de
St) toneladas>, que había llegado al puerto desarbolado y atacdo por ollas chalupas tras sufrir un
recta temporal, vende el buque a dt,n Francisco Alonso de Camina y Pedro de Matazo del Hayo,
vecInos de Santoña, por 100 doblones de art,.
Al-WC, Prat. 4.973 (1668), fol, 17.
Sepan quantos esta pública escritura de venta vieren cómo yo Jacabe de CIé-yo, vezina dé- la
ciudad de Mideiburqué-, en los Estados de Olanda, residente en esta villa del Puerto de Santoña,
digo que par quanso viniendo navegando desde tos dichos Estados en el navío nonbrado El Naran-
jo, de porte de cinquenta toneladas, poca Inás o mentss, del qué- soy dueño y maestre, para estos
puertas de España, en primeros deste presente mes, cerca dé- la costa me cajió un recio temporal
con el qual estube a riesgo de perder mi nabía, persona y marineras, y fue desarbolada en dicha
tormenta, quedando sin árboles ni velas en la ‘nar hasta qué- me trajeron unas chalupas a este puer-
to; y hallándome en él con dicho navío desaparejado y sin árboles ni velas y otras aparejas, desa-
viado y sin modo de poder bt,lverlé- a aprestar, lo qual me obliga a venderle y disponer d’él y buscar
otra avío.
Por tanta, otorga y conozco que vendo en venta real para siempre jamás a don Francisco Alon-
so de Camino y del Hoyo y a Pedro de Matazo del Hoya, vezinos desta dicha villa, para que sé-a
para ellos y quien su dé-Techo hubiere el dicho mi navío nonbrado El Naranjo, que tenga surto en
este puerto. sin mastes, velas ni jarcia, sólo can das cables y das áncoras y un batel, por haverse
perdido la demás; el qual le vendo libre y desempeñado, por precio de cien doblones de aro senci-
líos de a das escudos cada uno, que por él me dan, y ya recivo aora de presente, en pré-senzia del
ynfraescrita escrivano y testigos dé-sta escritura, al qual le pido dé Lee,
Y yo el escrivano la doy que en mi presencia y de las testigos della el dicho Jacobe de Clein
ré-civió dé- los dichos don Francisco Alonso dé- Camino y Pedro dé- Matazo las dichos cien doblones
dé-a dos en moneda de aro, y los cantó y passó aso poder.
De los quales me doy yo el otorgante por contento y satisfecha y confiesso que el dicho casco
de navío con sus das cables, anclas y batel no bale más de los dichos cien doblones, y si más vale,
dé- la demasía poca o mucha les hago gracia y donazión entré- vivas, perfecta, yré-bocablé-, con tas
cláusulas nezé-sarias. Y sobre esté- casso renunzía las leyes del Ordenamiento Real y las demás que
hablan en razón de lo que se compra o vende por más o menos de la mitad del justo precio, y desdé-
aura en adelanté- me aparto del derecho y ación que tenía al dicha navío y la renunzio en los dichas
compradores y íes doy poder como sé-requiere para que tomen en él [a posesión que par razón de la
venta íes perteneze, y íe vendan, enajenen y dispongan a su lición y par posesión real les entrego
esta escritura y pido al presente eserívano sé- [adé signada, y en el ínterin me constituyo par interi-
no en forma, y me obligo con tui persona y vienes, havidos y por bayer, que el dicho navío y dé-más
áncoras y cables les será cierto y seguro, las personas qué- se le pidatí y pongan sabré- él pleitos por
qualquier caussa, los quales seguiré a mi costa hasta los tenerer y dejar en su pacífica posesión a
los susodichos y quien su derecho hubiere con su saneamiento, y la mismo harán Inis herederos, so
pena de le dar otro tal a so contenta y pagarle las mejoras que en él hubiere echo o balver tas cien
dobltsnes desta venta y pagarle las mejoras que en él hubiere echa, qual más quisieren, y demás
pagaré las castas y dañas que sé-recrecieren.
Para lo qual y su ejé-cuzión y cumplimiento doy poder cumplido a las justicias dé- SM. y otras
qualesquier ante quien esta carta pareziere para que me compelan y apremien por toda rigor de
derecha y vía exé-cutiva, como por sentencia passada en cossa juzgada, renunzia las leyes dé- mi
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favor con la general del derecha en ft,rnia, y lo atorgo ansi par firme ante el presente escrivano y
testigos, asistiendo por yntérprete Roberto Mateo. vezina de Fiesínga. en Zelanda, par no entender
muy bien la lengua castellana, en la villa del Puerta de Santoña. a veinte y quatt-o días del mes de
febrero de rail y seiscientas y sesenta y oc-ho años, siendo testigos Juan dé- Castro Ct,lladu, Pedro
del Hoyo Ortiz y Francisco de Goeva[raj, vezinos desta dicha villa, y el otorgante, qué- yo el escri-
vano doy fee conozco, lo firmó de su nombre can dicha yntérpré-te. Testado «que me», no balga.
Entre renglones «las», «les», «ya el otorgante», valga. Jacobe de Kleyn. <A ruega del otargantel,
Rahbé-rt MatIe. Passó ante mí, Antonia de Garvijos.
d) SUMINISTRO
Documento 18
1574, julio 5. Castro Urdiales
Diego Martínez del Portillo y Sancho de Lacenti, maestros carpinteras, vecinos de Castro y
Sásnano, par una parte. y. por otra. Sancho Arosa, vecino del Vallé- de Sámano, qué- se obliga a
traer a la villa para proveerla toda la orni<’cSn de una pinaca besuguero que sea del ta,t’e aboso.
que son giro/es - picas y buzardas y cabesanes y espaldones, todo de rabee, puestas en la villa a
mediados de agosto.
Los carpinteros sé- obligan a pagar por cada pieza de esas maderas un real y un cuartilla, ade-
lantando 6 ducados de oro, Si trajere, además, otras piezas, que sea,, c’arlle.t. b~anques a gorjas o
quilla, se las pagarán segtitt se apreciamo.
AI-IPC, Prat. 1.695, fol. 103.
La la vi//a de Caso-o de Ut-dia/es, a <‘inca días del ates’ de ¡u/lía de ,rtill y quirtíetaós y sete,tta y
quatra años, ante y é-m presencia de mi García dc Peñavera, escrivano público dé- SM. y del núme-
rodé-sta dicha villa, y de los testigos dé-yuso escriptas. parescieran presentes, dé-launa parte. Diego
Martínez del Panilla y Sanchc, de Lacé-un, vezinos desea villa y Sámano, y. de la otra, Sancho
Moza, que sé- obliga por su persona y vienes muebles y raíLes, havidas y por bayer, de proveer y
que proveerá y traerá a esta dicha villa y a el mercado della y so las nogales della, tocía la ornicón
dé- una pina~a besuguera, qué- sea del carre ahaxo, que son giroles, picas y buzardas, y cabesones y
espaldones, toda de robre,
La qual dicha madera el dicho lahán de Aroza se obliga a la poner toda en esta dicha villa y a
donde es dicho, a mediado el mes de agosto primero venidero desté- año, so pena del doblo y de tas
castas que a los dichos Diego Martínez y Sancho de Lacé-nti, por no se la traer, se le seguieren y
recrecieren.
Y las dichos Diego Martínez del Portillo y Sancho de Laceuti se obligan de dar y que darán y
pagarán al dicho Sancho Arosa por cada pieza de las dichas maderas un real y un quartillo.
Y si, además dé-lude suso contratada, ei dicha Sancho Aroza truxiere más piezas de las dichas,
qué-sean cariles, hranqué-i’, o gorjas o quilla, sé-obligan de le pagar por ello contúrme fuere aprecia
do.
Y para en cuenta de la dicha madera, el dicha Sancho Moza se da por contenta de las dichos
Diego Martínez y Sancho dé- Lacentí de seys ducados de hora, de que sé-cia par contento y teScCvi-
da por haver passado asopoder realmente y con hefecto.
Y lo restante al cumplimiento de la paga dé- la dicha madera se obligan de se lo dar conforme
fuere acarré-ando y puesta la dicha madera en el dicho mercado.
E para que todas las partes, par lo que a cada uno toca cumplir, guardarán y manternán toda lo
conté-nido en dicha escr¡ptura, obligaron sus personas y vienes mué-hies y raízes, havidos y por
bayer, y dan y dieron poder cumplido a todas y qualesquier jué-zes y jusli~ias dé- SM. y dc los sus
Reynas y señoríos, a cuyo fuero e juridi~ión dixé-ron que se sometían y sometieron con las dichas
sus personas y vienes, renunciando como dixeran qué- ré-nonciavan y renunciaron todas las leyes,
fueros, derechos e hordé-namientos canónicos e geviles y municipales, en general y en especial, y
todo dolo y engaño, y todo pré-villegio y esención, y todo beneficio de restitución Inayar e menor, y
toda derecho ygntsrado o no ygnarada, y la ley e de,’echo que diz qué- general renunciación de leyes
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que hame faga que non vala.
Testigos presentes Jahán de He[rrán], Miguel dé- Vidana y Hernando de la Torre, vezinos y
moradores dé- la dicha villa, y porqué- las dichos otorgantes, que yo conozco, dixeron no saber
firmar, rogaran a los dichos Femando dé-la Torre y Migué-Ide Vidana que por ellos lo firmasen, los
quales a su ruego lo firmaron en el registra desta escrivanía, Va testada «se obligó>s, non vala; va
entre renglones «todo de robré-». vala. Hernando de la Torré-. Por testigo, Miguel de Vidana. Ante
mi, García de Peñavera,
Documento 19
1587, septiembre 3. Castro Urdiales
La cofradía de San Andrés contrata en exclusiva el suministro de anzuelos para sus pesquerías
con los maestros anzué-lé-ras Juan del Riego y Juan dé- Manzanal, vecinos de Castro.
AHPC, Prat, 1.697 (1587), doc, 106.
En la villa de Castro Urdiales, a tres días del raes de septienbre de mill e quinientos e ochenta
sy siete años, par ante y en presencia de mí García dé- Peñavera, serivano pública del Rey, nuestro
señor, y del número e ayuntamiento dé- la dicha villa, y testigos de yuso escriptos, parescieron
presentes, de la una parte, García dé- las Muñecas, como procurador general del Cavildo dé- señor
Sant Andrés, y, dé- la otra, Juan del Riego, par sj y en nunbré- de Juan de Mancanal, por quien
presta caussian en forma, maestras ancuelé-ros. todos vezinos de la dicha villa de Castro, y dixieron
que por quanto entré- ellos estavan consertados, canbenidas e ygualados en esta manera:
[1] Qué-los dichos Juan del Riego y Juan del Mancanal se obligan de dar y praber a las confra-
des del dicha cavildo de señor Sant Andrés dé- todas los ancuetos que hubieren menester para sus
pesquerías, dende la fecha dé-sta escritura en un año, sin qué- aya falta de su parte, so pena que, si la
uhié-re, el dicho García de las Muñecas, coma procurador general, los pueda traer de qualesquier
partes y lugares y por el precio a precios que bien visto le fuere, a costa dé- las dichas Juan del
Riego y Juan dé- Mancanal.
[2]Y darán el dicho abasto en toda el dicha año y a las precios sé-guié-míes:
-la dazena de ancudos besugueros, a precio de seys ntrs, por dozena.
-cangré-ra y de pescada, a quatro mrs, cada ancudo.
-guadaña y irancado, a real y medio cada una.
-el ciento de los ancuelas dé-cabras, a real,
De las quales dichos ancuelos prové-rán a los dichos precios é-íi todo el dicho año, con que el
dicha y demás confrades a quienes representa no puedan comprar ni traer dé- otra parte ancudos
ningunos, so pena dé-tener perdidos y que sea los tales ancuelos y balar delIos a los dichos Juan del
Riego y Juan de Mancanal.
[3]Y é-l dicha García de las Muñecas, en dicha nombre, se obliga dé-dar y qué- dará a los dichos
Juan del Riego y Juan de Mancanal por cada dozena de todos las dichos ancudos según hestá
dé-clarada el balar delIos, cama se contiene y está declarado en la escritura de suso, y que sé- los
pagarán tos dichas confrades quando bayan por ellos, según costumbre,
Porqué- todas tas dichas partes, por lo a cada uno tocante, cumplirán, guardarán y manternán lo
en esta escritura contenido, y no birán ni hernán contra ello. Y dixieron que obligavan y obligaran
sus personas y vienes, muebles y ra9zes, avidos y por ayer, y para que se lo agan guardar dieran
poder cunplido y plenaria juridi~ión a todas y qualesquier jué-zes y justi~ias del Rey, nuestro señor,
a cuyo fuera e juré-di~ión dixé-ron que se sometían y sometieran con las dichas sus personas y vie-
nes, renunciando, coma dixieron que renunciavan y renunciaron su propio fuera e juridi~ión, el
domecilio y la ley sit conbenerít de ¡uridicionen aniun judicun, para [que] por todo rigor y remedio
del derecha los constringan a cunplir y guardar lo contenida en esta escritura, coma si fuese sen-
tenciado por juez competente, dada a su pedimienra, pasada en cosa juzgada, sobre lo qual renuncia-
ron todas las leyes, fijé-ros, derechos e hordenamientos, en getieral y en especial, y la que dize
renunciación [general] de leyes que ume faga que non bala,
Testigos que estavan presentes, Juanes de ~avalla y Antonia de Oyardo y Martín de Avellane-
da, vezinos y estantes en la dicha villa. Y los dichas García dé- las Muñecas lo firmó de su nanbre y
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por el dicho Juan del Riego no saver firmar, rogó al dicha Antonio de Oyardo que por él lo firmase,
el qual a su ruega lo firmó en el registra desta carta, y los dichos otorgantes que yo el dicha é-scri-
vano doy fee que conoscer, García de tas Muñecas. Par testigo, Antonio de Oyarda. Fuy presente,
García de Peñavera, Derechos, un real.
Documento 2<)
1604, febrero 1. Castro Urdiates
Acuerdo entre san Juan dé- Carasa, vecina dé- Castro, apoderado dé- Francisca de Soria, vecino
de Salamanca, y Franciscc, de Sarachaga, vecino de Placcíscia, para suministrarle las sobrantes de la
costera del besugo.
AIIPC, Prat, 1.704 (1604), fol. 24-26.
En la Noble y Leal Villa de Ca.ítro de U,clioles, a pimera día del mes de febrero cíe mill sey-
s(’entos y c~ua/ra años, por ante y cm presencia dé- García de Peñavera. serivano del Rey. nuestra
señor, y del número y ayuntamient.o de la dicha villa, parescieran presentes, de la ulla parte. san
Juan de Carassa, vezino delta, par y en nombré- dé- Francisca de Soria, vezina de la ciudad de Sala-
manca, par quien presta caución, y, dé- la otra, Francisca de Saraehaga. vezilso de la villa dc
Placencia del Señorío de Vizcaya y estante en la de Castro, por lo que le toca y en nombre y canto
mayordomo que es de la Cofradía de señor Sant Pedro, maestres y mareantes de la dicha villa dc
Placencia. y en virtud del poder spé-cial que del dicha su Cavildo tenía firmado y signada dc Diego
Pérez de Larauda. serivano dé-SM., fecha en Gárniz, estransuros: <le la dicha villa dé- Placencia. a
ocho de diziembré- del año pasado de mill scys~ientos y tres años, a las quates dichas otorgantes yo
el serivana doy fee que conozco, y dixeron que par quanto entre ellos estavan concertadas, camve-
nidos e ygualadus en esta manera, combenía a saber:
1> Que el dicho Francisco de Sarachaga, como tal mayordomo del dicho Cavildo de Sant
Pedro, maestres y mareantes dél, y en virtud del poder quede los susodichos tiene se obliga a dar
y que dará al dicho sant Juan de Carasa y a la persotía o personas que el susodicha enviare a lo
rescevir toda la pesquería dé- besugos que se matare por las cofrades de la dicha Cotí-adía, y se la
darán y entregarán en resguardo la dicha pesquería de la mar sin la llevar a sus casas a la persona
que estuviere señalada por el dicha cavildo y a la persona que el dicho sant Johán de Carasa enviare
a lo rescevir, todo ella en la casa diputada por el dicho Cavildo. la qual dicha casa en donde se
pusiere la dicha pesquería aya detener y tendrá das llaves, la una dé-lías la parte dcl dicho Cavildo y
la otra la del dicho sant Juan de Carassa; y echa berna del dicho pescada par los vendedores del
dicho Cavildo, haviendo arrieros e mocas a la dicha venta, sean preferidos a la parte del dicho sant
Juan dé- Carassa, haziéndose la dicha benta pública en el lugar acostumbrado, y desde qué- se ca-
mencare hasta la media noche, y hasta en dicha hora toda la pesquería que sé- vendiere, segútí es
dicho a los arrié-rus, macas e mugeres hasta la dicha hora de Inedia noche, valga y tenga fuerca. y
pasada la hora dé- la media tíache ttsdo el pescado que sobrare aya de ser y sé-a para el dicho sant
Juan dé- Carasa y persona que en su nombré- estuviere allí para rescevir, a la qual se lo etítregaré
lué-gt.s y sin dilación para que sé-pueda aprovechar dello y beneficiallo coma Isoyal.
[2J Otrosí, sé- obliga el dicho Francisca de Sarachaga, cts el dicho nombre, dé- que ningún vezi-
no de la dicha villa de Placencia ni dé- fuera della comprará ningunos besugos de los cofrades del
dicho Cavildo parsi ni par ynterpósitas personas, para requas dé- rocines ísi machos que no estuvie-
reía dentro de la dicha villa el día que tos mataren asta la bara de la media noche, según que es
dicho, ni reservar ni guardar ninguna pinaca para particulares, sino que todo sé-aya de cobrar junto.
según que es dicho, y dc allí distribuyrla en los dichos arrieros y a la parte del dicha sant Juan de
Carasa; y la benta que en contra se hiziere sea en sí ninguna.
[3] Yten, se obliga el dicho Francisco de Sarachaga a dar y que dará al dicht, sant Juata dé-
Carasa a a su derecha voz, según es dicha, toda la pesquería que sobrare y qué- se matare por los del
dicho Cavilda, proveidas las dichos arrieros, según qué- dé- suso va declaradts, por docenas y por
cada docena de los dichos besugos le darán quinzé- peces, y par etlt,s el dicha sant Johán dé- Carasa
a la persona que en su nombre estuviere les aya de dar y pagar cinco reales y medio por docena por
los dichos quinze peces, pagados toda la dicha pesquería aí fin de la semana dé- ocho ci, ocho días,
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según que es costumbre, sin otra más placo; y le darán toda la pesquería de besugo qué- sé- matare
desde ay día de la fecha desta hasta seys días del mes demarco primero venidero.
[4] Y el dicho sant Jahán dé- Carasa presente a~epta el dicha concierta y capitulación de suso y
se obliga que él ola persona que en su nombre estuviere y residiere en la dicha villa de Placencia,
tomará toda la pesquería de besugo qué- las cofrades del dicho Cavildo le dieron y sobraren de los
arrieros y requas, sé-gón qué- dé- suso está dicha; y pagará al dicha Cavilda o a su fiel, mayordomo,
bolsero o a la persona que se té- hordenare, por cada docena dé- besugos de quinzé- peces, cinco
reales y media, todo ella en dinero de contado dé- ocho en ocho días, fines dé-cada semana, sin que
en ello aya otro más placo alguna, so pena del doblo, costas y daños que a la causa al dicho Cavildo
y sus mayordomos se les seguieren.
E todas las dichas partes por lo a cada una tocante se obligaron el dicho sant Johán de Carasa
can so persona y vienes y el dicho Francisca de Sarachaga con los suyas propios y con las rentas
del dicha Cavildo y personas y vienes de las cofrades dél, para que se la hagan toda tener, guardar
y cumplir coma de suso va capitulado, vien e así e atán cumplidamente coma si fuese sentencia de
alcalde, juez competente contra ellos y qualquiera dada, pasada en autoridad de cossa juzgada, por
ellos consentida y no apelada.
Sobre la qual dixeron qué- renunciavan y renunciaron todas las leyes, fueros, derechas e horde-
namíentos, en general y en spé-cial, previlleja y esención, beneficio de restitución mayor e menor,
derecho ygnarado ano, con la ley que dize [renunciación general] que hume faga non vala, e para
que se lo hagan guardar dieron poder a las justicias dé- SM. que dello conozcan, a cuyo fuero e
juzgado se sometieron y a las dichos sus constituyentes, en cuyo testimonio atorgaron la presenté-
seriptura dé- contracta e abé-nencia entré- partes, can las fuercas, vínculos, firmé-cas, suhmisiones,
podé-ríos de justi~ias necesarias, tal que por su falta no dé-sé- de tener su cumplida efecto ante el
serívano desta carta, al qual pidieron de a cada uno delIos un tanta della signado en pública forma
para su resguardo.
Testigos qué- estavan presentes llamados y rogados Francisco dé- Heredia, Onaphre de Peñabera
y Thomás de Arias de Placencia, vezinos y estantes en la dicha villa; y los otorgantes lo firmaran de
sus nombres, Va testado «passada», no valga; «re», no valga. Y no firmó el dicho Francisco de
Sarachaga par mo saber, y firmó a su mego el dicho Thamás de Arias. Sant Juan de Carasa. Tomás
de Arias, Fuy presente, García de Peñavé-ra. Derechos, das reales.
Documento 21
1604. noviembre 24. Castro Urdiales
Juan de Garibay, vecino de Vitoria, en nombre dé- su tío Andrés de Garibay, vecino de Madrid,
y Lucía de Neira, viuda dé- Diego de Herré-ra, vecina de Castro, celebran concierta, comprometién-
dose Lucía a elaborar escabeché- y a suministrarla a Garibay con tos productas facilitadas por éste.
AHPC, Prat. 1.710, fol, 384-385.
Fin la villa de Castro de Urdiales, a veinte y quatro días del raes de nabiembre de mill y
setsfientos y quatro añas, en presencia y par ante mí Juan Baptista de Vegas, escrivano real del
Rey, nuestro señor, público y del número dé- a dicha villa y su juridición y término, pareseleron
presentes, dé- la una parte, Juan dé- Garibai, vecino de la ciudad de Vitoria, por si y en nombre de
Andrés dé- Garibay. su tío, vecina dé- la villa de Madrid, y, de la otra, Lucía de Neira, biuda mujer
qué- fue y quedó de Diego de Herrera, difunto, vecina de la dicha villa de Castro, y dixeron qué- se
han concertado cunbenido e yguatada en la forma y manera siguiente:
[ti Primeramente, la dicha Lucía de Né-ira se obliga dé- que aquí al Domingo dé-Ramas, primé--
ra benidé-ro, del año dé- mill y seiscientas y cinca hará toda el escabeche dé- besugo qué- pudiere
hacer en esta dicha villa y a los mejores prescios que pudiere comprará el besugo para lo hacer y lo
encaminará a la villa de Madrid a a la ciudad de Balladolid o a otra qualquier parte qué- le ordenare
el dicha Andrés de Garibay, y toda por quenta y para del susodicho.
[21 Yten. é-l dicho Juan de Garihay, par si y en é-l dicho nombré-, se obliga de que dará para
hacer el dicho eseaveche toda el aceité- y binagre nescesario; y si la dicha Lucía de Né-ira comprare
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aquí en esta villa algún aceite, le pagará todo el coste della, luego que le abisse, y eí dicha binagré-
se la enhiará y el aceité- a esta dicha villa, todo par su quenta del dicho Andrés de Garibay, él y
SuyO.
[3] Yten, que é-l dicha Andrés de Garibay lé- dará y pagará a la dicha Lucía de Neira todo el
costé- que hiciere en el dicho escavé-che, ansi can mocas y gente de servicio como dé- té-ña, sal y
especia y barriles y clavos para ellas.
[~1Yté-n, ansi mismo é-l dicho Juan de Garibay se obliga de qué- él y el dicho su tío darán y
pagarán a la dicha Lucía de Neira por la casa y servicio de sartenes y otras cosas y por la solicitud y
diligencia qué-pusiere en hacer el dicho escavé-che, trece reales par cada una carga dello.
[5] Ylen, la dicha Lucía de Neira se obliga dé- que mt, hará ninguna carga de escavé-che durante
el dicho tiempo si no fuere para el dicho Andrés de Garibay. excé-ta hasta seis cargas, que éstas las
pueda hacer para lo que ella quisiere.
[61 Yten, ponen por condición entre los susodichos que se ha de dar crédito a la dicha Lucía de
Neira so la qoenta que diere por eseripto del coste que hiciere el dicho eseaveche,
[7] Yté-n, ponen de pena los dichas contrayentes ~inquentaducados que pague el que no cum-
pliere con lo canté-nido en esta escriptura al otro que la cumpliere.
[81 Yten, que dentro dc dos meses el dicho Juan de Garibay se obliga de embiar a la dicha
Lucía de Né-ira ratificación y aprabayión en que se obligue en forma é-t dicho Andrés de Garibay, su
tío, por ante escrivano, de guardar y cumplir todo la eontenidt, en esta eseríptura.
[9J Yten, el dicho Juan dé- G-aribay dio y entregó a la dicha Lucía de Neira en mi presencia y
para cumencar a comprar besugo para hacer el dicho escavé-che, mill reales en plata, reales de a dos
y unt, dé-a quatro, que hicieron la dicha suma, de que doy fee. Y la dicha Lucóa se dio par contenta
y entregada delIos y renunció las leyes qué- en este casso se pueden y dé-ven renunciar. Y el dicho
Juan de Garibay, par si y en nombre del dicho su tic>, se obligó de que la yrán probeyendo del
dinero que fuere nescé-saria para eí coste del dicho escaveche, sin dilación alguna.
Las quales dichas condiciones, cada una dé-lías las dichas panes se obligaron de las guardar y
cumplir, so pena que se pagarán eí uno al otro y el otro al otro todas las costas y daños, pérdidas y
menoseavos que por no lo cumplir a la causa se les seguieren y recrescieren. Y para la execución y
cumplimiento de lo susodicho dieran y otorgaron entero poder, cumplido a todos y qualesquier
juezes y justicias del Rey, nuestro señor, que de lo susodicho puedan y devan catboscer, para que
par todo remé-dio e rigor de derecho e bía más exé-culiva y justicia tos compelan y apremien a que
la cumplan y guarden, haciendo execución en sus personas y bienes, coma si ansi hubiese sé-ido
juzgado y sentenciado por juiyio y sentencia difinitiva de juez competente, por ellos consentida y
no apelada y pasada en autoridad de cosa juzgada. Y renunciarais su propia fuero, juridi~ión y
domicilio y la ley su combeneriel dejurisidcione omniurajudicum y las demás leyes que se pueden
y deven renunciar, en general y en especial. Y la dicha Lucía de Neira renunció las leyes dé- los
Emperadores, sé-natusconsulto Veliano y Justiniano, segundas numpcias y bodas, leyes dé- Tora y
Partida, nueva y bié-ja constitución y las demás leyes que en este caso ablan, por quanto loe abisada
y certificada por miel presente escrivano de su auxilio y remedio, y sin ensbargo del dicho abiso las
renuncio.
En testimonio de lo qual lo atorgaron ambos ansi ante mi el presente escrivalsa público y testi-
gos de y>iso eseTiptos, a lo qual fsseron presentes por testigos el bachiller 4ñigo de Begas, clérigobeneficiado en la Yglé-sia mayor de la dicha villa de Castro, y Francisca de Capetilto, natural del
Valle de Sopuerta, y Llorente de Terreros, natural del Valle de Trucios, estantes todos en la dicha
villa, y el dicho Juan de Garibay lo tirínó de su nombre, y porque la dicha Lucía de Neira no savIa
escré-vir, a su ruego lo firmó un testigo. A los quates dichos otorgantes y testigos yo el dicho é-scri-
vano doy fee conozca, Va entre renglones «y para’», «él y» vala. Joan de Garibay. Por testigo,
bachiller Yñiga dé- Vegas. Pasó ante mi, Juan Baptista de Vegas. Derechos, un real.
Documento 22
1604, noviembre 30. Castro Urdiales
Concierta entré- Lucía de Neira y san Juan de Sant Pé-laycs el menor, vecino dé- Castro, para qué-
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éste le suministre barriles para escabeché- (25 cargas de barriles para Navidad, a 75 rs/carga).
AHPC. Prat, 1.710, fol. 388-389r,
Fin la villa de Castro de firdíules, o treinta días del toes de nobierubre de mill y seis~’íentos y
quatro años, en presencia y par ante mí Juan Baptista de Hegas, eserivano real del Rey, nuestro
señor, público y del número de la dicha villa y su juridi~ión y término, parescieron presentes Lucía
de Neira, biuda muger legítima que fue y quedó de Diego óe llenera, difunto, y san Juan de Sant
Pelayo el menor dé- días, vecinos de la dicha villa, y dixeran qué- se han concertada, combé-nido e
ygualada en la forma y manera siguiente:
[1] Primeramente, el dicho san Juan de Sant Pelayo se obliga que desde aqui al día dé-Navidad
primera que berná de este presenté- año dará y entregará a la dicha Lucía dé- Né-ira veinte y cinco
cargas de barriles para escavé-che y dé- a doce arrobas cada una carga, pué-sus en perfíción para que
en ellas se pueda tsé-char escavé-che. Y se obliga que, si antes del dicho placo la dicha Lucía com-
prare besugos y heciere eseaveche en qué- aya menester las dichas cargas, que conformé- las que
hubiere menester se las dará y entregará luego que le avisé- para qué- pué-da hechar en ellas el dicha
escavé-che y las dichas cargas han de ser de barriles mayores dé- a das en carg-a, y se las ha decenar
y poner en estanqué-.
[2] Yten, la dicha Lucía se obliga de que le pagará al dicha san Juan de Sant Pelayo todas las
dichas cargas qué-ansi le diere a prescio de siete reales cada una, para lo qual el dicha san Juan de
Sant Pelayo confiesa haver rescevido de la dicha Lucía de Neira cien reales que le ha dado y paga-
do en plata, dé- que se da y otorga por contenta y entregada y pagada, según dicho es, por los bayer
rescé-vido, y yo el presente escrivano doy feé- qué- se los dio, pagó y entregó en mi presencia en
reales de plata de a das y sencillos, y lo demás se le té-sta dé-viendo al cumplimiento de las dichas
veinte y cinca cargas, se la yrá pagando conforme el dicho san Juan de Sant Pelayo le fuere entré--
gando las dichas cargas.
[3] Yté-n, que por quanto el dicha san Juan dé- Sant Pelayo en mi presencia eí año pasada hico
una obliga~ión de dar a la dicha Lucía de Neira ciertas cargas para escaveche, tas quales havían de
ser barriles menares. y dé-resto dé-lías le debe el dicho san Juan de Sant Pelayo diez y nueve cargas,
tas quales la dicha Lucía sé-las tiene pagadas, que ahora sé- han concertado entre los susodichos que
par las dichas diez y nueve cargas dé- barrites menores el dicha san Juan le ha y a de dar a la dicha
Lucía veinte y das cargas de barriles mayares, que son a dos barriles en carga y de a doce arrobas
cada carga, por el día de Carnestolendas primé-ra que berná del alio de mill y seiscientas y cinco, y,
sí antes la hubiere menester, le yrá dando y probé-yendo las dichas cargas conforme a la nescesidad
que tubiere dellas.
Las quales dichas condiciones cada una de las dichas panes sé- obligaron de las guardar y
cumplir, so pena que se pagarán el una al otro y el otra ‘al otras las costas y daños, pérdidas y me-
nascavos que par no lo cumplir a cada una de las partes se les siguieren y recrescieren, y para que
se lo hagan cumplir y guardar y mantener. según dicho es, dieron y otorgaron entero poder csnnpli-
do a qualesquier jueces y justi~ias del Rey, nuestro sé-flor, que de la susodicha puedan y devan
conuscer para que por todo remedio e rigor dé-derecha e bía más executiva y justicia los compelan
y apremien a que lo cumplan y guarden, haciendo execución en sus personas y bienes, cama sí ansi
hubiese sé-ido juzgado y sentenciado por jui~.io y sentencia difinitiva de juez campé-tenté-, por ellas
consentida y no apelada y pasada en autoridad de cosa juzgada. Y renunciaron su propio fuera,
juridición y domicilio y la ley si cotubenerid de jurisdi<ione oraniun, judicuen y las demás leyes y
derechos que pué-den y dé-ven renunciar, en general y en especial y ta leye y regla del derecho y
general renunciación dé-leyes fé-ha que ombre faga que non vala, Y la dicha Lucía de Neira ré-nun-
ció tas leyes de los Emperadores, senatusconsulto Vé-liano y iustinias~o, segundas msmpcias y
bodas, leyes dé- Toro y Partida, nueva y bíeja constitución, por quanto fue abisada y certificada par
mí el presente escrivano de su auxilio y remedio y, sin embargo del dicha abiso, tas renunció.
En testimonio y firmeza de la qual lo atorgaron ansi ante ini el dicha escrivano y testigos de
yuso escriptos, a lo qual fueran presentes por testigos, Pedro de Helgué-ro. vecino de Gurié-zo y
Diego de la Quintana, natural de Arcentales, y Juan del Río, hijo de Pedro del Río, natural dé- la
105 Cuadernas de Historia del Dereeha
2000, no 7,13-127
Pedro Andrés Parras Arboledas La práctica mercantil marítima
dicha villa dé-Castro. y estantes todos en ella. Y porque los otorgantes, qué- yo el escrivano doy fee
conozco, no savían escrevir, a su ruego la firmó un testigo. Va entre renglones «se las ha dé- cerrar
y poner en estanqué-». vala, y testado «dé-», no vala, Por testigo, Diego de la Quintana. Passó ante
mí, Juan Baptista dé-Vegas. Derechos, un real.
Documento 23
1782, julio II - Castro Urdiales
Francisco Manía Bayón, vecino dé- Sepúlveda, y Manuel Marquina, vecino de Porquera (ambas
en Castilla). celebran contrato de compañía para comprar bonita (acabada la costera de ese año) y
sardina en Castro y vettderlas en el mercado de Raa,
Al-WC, Prat. 1.811(1782), s.L
Sepan los que la presente vieren cómo entre partes, de la una, Francisca Martín Bayón. vezitno
del pueblo de Sepúlbeda, y Manuel Marquina, que la soy del de Porxiué-ra, existentes en tierra de
Castilla, dé-cimas qué- de mutuo, recíproco consentimiento, savidares de nuestros respectivos dere-
chas, tenemos tratado en que lié-be cumplido efecto, bien inteligetíciadas dc It.> que aventuramos, lo
Siguiente:
[1] Que desde primé-ro de agosto, mes próxima venidero, hasta que en este puerto llegué- a
cancluirse la finalización dé-la presente costera de bonita, semanalmente el dicho Manuel Marqtíina
he de comprar, haviendo cavimiento, por mediación dé- don Juan Bauptista de Marina, vé-zino dé-
esta villa de Castro Urdiales, mercader en ella de pescados fritos y salados, beneficiar en su lonja y
transportar a las mercadas semanales dé- Roa, ocho barriles de dicho pescado de bonita y das de
sardina maioré-s, para entregar en dicho puebla de Roa a el citado Francisco Martin Bayón o persa-
Isa qtíé- le represente, para que cama propio use dé-ello a su arbitrio,
[2] Qué- inmediatamente de puestas en Raa los referidos barrites, o el dicho Fraticisco Martín
bedé-pagar y entregar en efectivo dinero a el expresado Manuel Marquina todo el costo que en esta
villa tenga la referida pesca dé- bonito y sardina, su manifaesura. la de freír y dé-más, según par
misiva carta aclare él a quánto ascienda dicho mercader don Joán Bauptisía de Marina, siís excusa
ni dilación, pena dé-, amás de satisfacer lo principal, pagar quantas daños y perjuicios se siguan, en
que he dé-ser cré-jdo por mi declaración. simple ajorada, ia eí dicho Marquina, a qué- sc diñé-re.
[3] Que en la misma conformidad a el dicho Francisco Martín, par el travaja dé- conducir a el
dicho mercado de Roa cada barril maior dé- los citados, he de pagar al expresada Marquina. sin
atención según los entregué-, veinte y un reales por cada barril ínaiar.
j4] Que, si en dicho Roa cobrasen derechos de alcavala y peso. en el primer viage ha de ser su
paganflento por melad de qué-ata de ambas otorgantes y en la-sucesivo en la forma que respectiva-
mente cada parte determinemos y nos conformemos.
[51Que esto i,nbit,lablcmenté- hade tener cumplido efecto, y casts dé-que par una parte u otra ~e
falte para verificado, nos imponemos la multa y pena de decientas reales. las que ha de pagar cada
vez que se contrabeisga el faltosa en el cumplimiento, y percivir para si el que firmé- existié-rc y
desempeñe su encargo, además de que en todo tiempo se nos ha dc competer a respective a obser-
bar este tratada.
Y para que así se verifique lo reducimos a escritura pública guarentijia, que es la presente, por
la que nos sujetamos a cumplir cada parte por lo que le toca, ct,n lo antes adbertido, según que su
tenor expresa, y damos aquí por repetido de nuevo, obligando a ello nuestras personas y vienes
presentes y futuras, y dando a el efecto poder suficiente a los jueces y justicias de SM. que nos
sean competentes, lo ré-civimos par seí,tencia pasada en autoridad de cosa juzgada, consentida y no
apelada, renunciando las leyes dé- nuestro favor con la general, en forma.
Y par firme así lo otargansas en esta dicho villa de Carao de lJ,’dioles - o onze de 114/ha dc ocmI
setecienras ochenta y das, a la fee del presente escrivano de SM., público y número en ella, ante
quien, por careser dé-nuestra conazimienta en esta villa, presentamos por testigos dé-él a Juan Diez,
vezino del pueblo de Tuhillexa, it Manuel Real, qué- lo es del dicha de Porquera, y a Casimirt, Díez,
que lo es de Villanué-ba de Ramnpatas. quienes vajo juramento qué-, por Dios, nuestra Señor, y una
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señal de cruz, voluntariamente prestan, como corresponde en derecho, en testimonio dé- dicha
presente escrivano, dizen y declaran constarles y ser cierto, por conocernos, ser las mismos Fran-
cisco Martín Bayón y Manuel Marquina otorgantes, como fueran testigos de esta escritura a una
con don Jasé-ph Antonio de Pando Allende y don Francisca de Marina y don Félix de la Colina.
vezinas y naturales dé-sta dicha villa, en cuia presencia tratamos, atorgamos y nos obligamos a que
la condición puesta sobre el pagamiento dé- alcabala y peso par el primer viage que sé- haga a Raa
sea, cual ha adbertido, par mitad, y no los siguientes, pues éstos los barriles que se conduzcan en la
forma dicha han dé- ser puestos por mí el dicha Martin Marquina en el pueblo de Fué-nté-lysendro.
donde a dé- concurrir a recivirlos y pagar todo su casta dicho Francisco Martin, en la forma adbé-rti-
da, a persona en su nombre,
[6] Ygualmente sé- trata que en todos los viages de condución que haga ya expresado Manuel
Marquina bede llegar semanalmente a dicho pueblo de Fuentelysendro la más tarde para las cinco
o sé-ls aras de la del día martes llebando los barriles con correspondiente mareo del ínercader citado
Marina, para verificarsé- quáles sean, con la qual así queda tratado, nos obligamos a cumplirlo,
otorgamos y firmamos can los testigos que declaran nuestro conocimiento, aun con dicho Pando
Allende y presenté- escrivano que da fee dé-lo que le corresponde por su parte a este ynstrumento.
Francisca Martín Vayón. Manuel Marquina. Juan Díez, Casimiro Díez. Manuel Real Varona.
Joseph Antonio de Pando Allende. Ante m9. Severino Ruiz y Lapé-ssa.
e) SERVICIOS
Documento 24
lSQtl. marzo 17. Castro Urdiates
San Juan dé- Carasa, dueña de la nao San Juan Bautista de la Esperanza, y Juan de Santa Cruz
barbera, vecinas de Castro. firman contrato para que vaya éste como barbé-ra y cirujano para curar a
su gente, por cuenta del Rey.
AHPC. Prat. 1.697 (159<)), doc. 26.
En la villa dc Castro dc lirdiales. a diez y seis días del raes de marca de mill e quinientas y
noventa años, par ante y cm presencia dé-mí García de Peñavera, serivano del Rey, nuestro Señor, y
de sus armadas y provisiones en las Quatro Villas de la Costa dé- la Mar, y testigos, parescieron
presentes. dé- la una parte, sant Johán de Carasa, dueño y señor ques después de Dios de la nao
nombrada Sant Juan Baptista de la Espé-ranqa, que está al sueldo de SM,, de que es capitán García
de Carasa, y. de la otra. Juan de Santa Cruz barbera, vezino de la dicha villa, a quien yo eí escriva-
no doy fee qué- conozco, y dixeron qué- por quanto entre ellos estavan concertados. cot,benidos e
ygualados en esta manera:
[lJ Qué-el dicho sant Juan dé- Carasa. en nombré-dé-SM., ofrece dé-dar y que dará a el dicho
Jahán de Santa Cruz barbé-ro porque aya de servir y sirba en la dicha su nave, devaxo del dt,minio
del capitán García dé- Carasa, su hijo, y para que aya dé- curar y cure a toda la gente dé- la dicha su
nave como tal varbé-ro y ~urujano, seys ducados por cada un mes de las qué- en ella sirviere al
sueldo dé-SM.
Los quales dichos ducados por mes el dicho sant Juan de Carasa sé-obliga a se los hacer buenas
y, en caso de que SM. mole aya dé-dar ni dé par el dichoso sueldo y ventaja más que quatra duca-
das y medio, canlérme sea usado, de sus vienes le ofrece de hazer buenas los dichos seys ducados
par mes.
Y para en quenta del dicho su sueldo te da de cantado el dicho sant Juan de Carasa por pre-
sencia de mí, el dicho escrivano, de que yo doy fee por bayer contada treynta ducados en reales de
a ocho y quatro nuevos del cuño de Segovia y anse reales sencillos entré-líos, y se los haver dado y
entregado al dicho Johán dé-Santa Cruz.
Y el susodicho tos recivió, según es dicho.
[1~ Y el dicho sant Juan de Carasa promete y se obliga deno quitar ni quitará la dicha placa al
dicho Jahán de Santa Cruz durante el tiempo que en la dicha su nave sirviere, que ha de ser hasta
que SM. le dé [licencia] y tome su carta dé-servicio.
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[3] Y además dé-su sueldo se le dará en la dicha su nave sus provechos por el afeytar a la gente
della, como sé- acastumbra en semejantes armadas.
[4] Y el dicho Juan de Santa Cruz presenté-, en aceptación del dicho concierto, se pone al suel-
do de SM. dende ay día de la fecha desté- contracto en adelante, por haver dé- servir de tal curuiana
en la dicha nave durante el tiempo que anduviere aí sueldo de SM. y hasta que le despidan d’él y
[a•j asistir en ella sin hazer ausencia, so las penas contenidas contra las que hazen ausencia del
servicio de su Rey y. además dé- dé-bolver tos sueldas recé-vidas.
Y para en qué-mía dé-lo que a de servir, rescivió del dicht, sant Juan de Carasa los dichos tré-ynta
ducados, dé-qué-seda par entregada a su boluntad, que son cinco pagas de a seys ducados cada una,
y lo demás que sirviere lo cobrará de SM. y sus ministros, como las demás marineros de la dicísa
nave y quanda se les hicieren sus pagas.
Y sé-obliga que yrá a servir dende ay en adelante quando se le mandare.
Y para que todas partes por laqué-les toca cumplirán todo lo susodicha, dixeron que obligavan
y obligaron las dichas sus personas y vienes, muebles y raises, havidos y por bayer, y dieron poder
a las justicias para qué- se lo hagan guardar, renun9iarun las leyes que les podían aprovechar, en
general y en especial, y se obligaron cama por [nombre] y bayer, y otorgaran escriptura de abli-
gavión en forma con las fuercas necesarias.
Testigos qué- estavan presentes, Cancala de Lasté-ro, Jusepe de la Tienda y Johán dé- Marrón,
vezínas y estantes en la dicha villa. Y las otorgantes la firmaron dc sus nt,mbres. San Juan de
Carasa. Juan de Sancta Cruz. Puy presente, García de Peñasera. Derechos, medio real,
l)ocumento 25
1603, abril 19. Laredo
Simón Leblane, bretón vecino dé- Rosco (Francia). maestre dé- la nao La Francesa, cantrata a
Juan de Menes, vecino de la villa de Avilés (Principado de Asturias), para que le sirva de piloto en
su viaje hasta Ribadea.
AHPC. Prat. 1.124 (1603), fol. 239.
Contrata entré- Simón Leblar francés y Juan de Menes, vezino de Abilés.
En la villa de Laredo. a diez e nueve días del cíes de abril de niyll seysgientos y tres años, ante
mí el presenté- escrivano y testigos pareció presente Simón Lé-blar bretón, vé-zino de Rosco, en
Francia, maestre de la nao nombrada La Francé-ssa, de la una parte, y. de la otra, Juan de Menes,
vé-zino de la villa de Abilés. en el Principado de Asturias, y dixeron que son congertados en esta
manera:
[1] Que el dicho Juan dé-Menes hade yr y embarcarse por piloto en la dicha nao desde esta villa
dé-Laredo al puerta y ría de la villa de Ribadeo: y a de asistir el tiempo né-zessaria, tiempo hacien-
do y no lé- perdiendo.
[21 Y el dicho Simón Leblán lea dé-dar y pagar, llegado que sea en la dicha Ribadea. dentro de
un día decientas reales y más la camyda de su persona cts el tiempo qué- seguiere el dicha biaje.
Y con esto sé- obligaron el uno al otra y el otra al otrtí de la ansi cumplir, y para ella dieron y
atrogaron toda su poder cumplido a todas e qualesquier justicias del Rey, nuestro señor, de sus
Ré-ynas y señoríos, para que como si en la mesma forma e manera abiesse se5do juzgada y senten-
ciado par sentencia difinitiba, passada en cossa juzgada, se lo hagan cumplir e lo executar en sos
personas y bienes, a la juridición de las quates y dé-cada uno deltas se saíné-tieron e renunciaron su
fuero, juridición y domicilio y la ley sid conbenerid de juridicione onvun jodicun. y las demás dé-su
fabor can la del derecho que dize que general ré-tiunciación de leyes fecha non bala.
Y lo otorgaron siendo testigos Francisca de Villata del Haya y Alonso Álvarez de Barbalde y
Juan de Bé-ranes; el dicho Francisca de Villota, vezino dé-sta villa y los suso dichos, de la villa de
Abilés, porque yo eí escrivano no conozco al dicho Juan de Menes, recibo juramento de tos dichos
Alonso Albarez y Juan dé- Bé-ranes. las quales juraron conozerte y sé-reí contenido en esta escré-tura,
el qual la firmó de su nombre, y el dicht, Simón Lé-blán, qué- yo el escrivano conozco, la firmó de
su nombre. Juan de Menes. Y. Labuiat [sicl. Passó ante mi, Sebastián Puerta,
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Documento 26
1655. abril 15. Castro Urdiales
Joan dé- la Cruz, maestre de la fragata San José, qué- va a Colindres a cargar naranjas y limones
para Inglaterra y Holanda, celebra contrato can sus marineros.
AHPC, Prat. 1.728 (1655>, fol, líO.
En la villa de Castro de tirdiales, a quince días del mes de abril de tullí y seiscientos y cm-
quenta y “inca añas, por ante mi el escribano y testigos, parecieron, de la una parte. Juan dé- la
Cruz, maestre del nabio nanbrado San Joseph, que está en el puerto dé-sta villa, para yr a la ría de
Colindres a tomar la carga de naranja y limón y de allí hacer biajué- al Reyno de Yngalasera o a los
Estados dé- Olanda. y de allí bolber a esta dicha villa o la de Vilbao, y, dé- la otra parte, Alonso de
Cabañas, Juan Antonio dé-Gordon. Pedro dé- Lacas, Feliphé- de An~ila. vé-zinas dé-sta dicha villa, y
Andrés de San Juan. Pedro el Campo y Juan de Mancanal, vezinos del concejo de Ontón, estantes
en ella y marineros, yJuan Ortiz y Francisco dé- Cabañas, naturales dé-sta villa, e dixeron qué- entre
ellos se an combenido y concertado con el dicho Juan de la Cruz maestre en yr al dicho biajué- en el
dicho mabio por marineros los dichos Alonso dé- Cabañas, Juan Antonia de Gordon, Pedro dé-Locas
y Feliphe de Angula, Andrés dé-San Joan, Pedro é-l Canpo y Juan de Mancanal.
Y les ha de dar de comer, según es costumbre en la nabé-gacién, y diez pessos y medio, de a
seis placas el real dé-plata, en el dicho Reymo de Yngalaterra o Olandam echa la descarga dé- dicha
fructa; y otros diez pé-ssos y media en esta dicha villa u en la de Vilbao. echa la descarga de buelta
de biajue.
Y anst mismo an de yr al dicha biajué- par grumete el dicho Juan Ortiz y a Francisca de Caba-
ñas par paje, par media soldada, pagados en la misma forma que ha dichos marineros en la qué- les
toca.
Can lo qual los dichos marineros, grumete y page sé-obligan con sus personas y bienes de azer
el dicha biaje y cumplir con lo que es de su obligación, pena de pagar las costas y daños que se
recrecIeren por nola hacer.
Y el dicho Juan de la Cruz maestre se obliga, ansi mismo, con la dicha su persona y bienes de
pagarles las dichas soldadas, según y de la manera que b[a] ariba referida, pena de les pagar las
costas y daños qué-se les sigieren y recrecIeren,
Para cuya ejecución y cumplimiento cada uno por lo que le toca, dan su poder cumplido a las
justicias del Rey, nuestro señor, quede lo susodicho deban y puedan conocer, al fuero de tas quales
se someten, y renuncian el suyo propio, juridición y domiciolia y la ley si canbenerit, de ¡uridicio-
nc oraniunjudicura, y lo reciben por sentencia definitiva dé-juez conpé-tente passada en autoridad dé-
cossa juzgada, y renuncian las dé-más leyes de su fabor y en especial y general )a que la proybe en
forma.
Y lo otorgan ansi ante miel escribano, siendo testigos.
Y es declaración qué- cada uno de los dichos marineros puedan cargar y lIé-bar dé- su quenta al
dicha viaje das millares dé- dicha fruta en el dicha nabia, sin que se pueda lIé-bar por ello flete
ninguno.
Y lo otorgaron ansi, siendo testigos san Juan de la Sierra y Nicolás de Sorriba y Aparicio de
Aqué-che, vezinos dé-sta dicha villa. Y los otorgantes, que o el escribano el escribano dai fe conoz-
ca, lo firmaron los que-supieron y por los que dijeron no saber un testigo, Enmendado «san Juan>~.
«san Juan», cg”, cje”. cje,>. Juan de la Cruz. Juan de Mancanal. Juan Antonio de Gordon, Joan de
Ortiz, Testigo, san Juan dé-la Sierra. Ante así. Sebastián del Hoyo.
[al margení Di traslado signado dé-sta escritura a Juan de la Cruz el día de su otorgamiento, en
é-l papel sellada que le corresponde, dello doy fee. Hoya.
Documento 27
1659. febrero28. Santoña
El capitán Roberto Bagaert, natural de Flesinga (Holanda>, y varios marineros de Laredo se
conciertan en ir con su buque San León, surto en el puerto, hasta La Coruña y no más, salvo nuevo
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concierto,
Al-WC, Prat. 4.973 (1659), fol. 13.
Obligación de yr a navegar en un navío olandés aí puerto del-a Coruña.
Dm la silla de Puerta de .5al itaña - o veimí te y oc ‘ha días del ,nrs de febrero de mill y se tsr-mentas it
cíoqmieííta nuebe añas, ante mí el escrivano y testigos parecieron presentes. de la una parte, el
capitán Roberto Bagaert, natural de Flesinga, en los Estados de Olanda, y. dé- la otra, Juan de Ornia,
Sebastián dé- Arce, Roque Gómez, Marcos dé- la Mier, Francisco de Barcabal. Francisco de la Tejé--
ra, Santiago de Rumaza, Bernavé dé- Quijano, Francisca de Roinaco, Lucas de la Torre. Juan de
Clemente, todos yermas de ía villa de Laredo y estantes al presente en esta villa dcl Pué-río de
Santoña. y dijeron estar combé-nidos y concertados en esta manera:
[II Que el dicho Juan de Orín y todrss los dé-más arriva dichos sé- obligan a yr con el dielso
capitámt Roberto Bagaert en su Isavia nombrado San León, qué- está surto en el pué-n.u dé-sta villa,
hasta el puerto de La Coruña, donde llegados que sean ct,n el favor de Dios en el dicho navío y
teniéndole surto y ancorado, no han dé-ser obligados a pasar adelante a otro viajé- ninguno. mí asistir
en dicho navío, salvo en casso que sea voluntad de los sossa clichr,s y carla uno cIé-líos el hazer
noé-bu biaje y haciendo noé-bu c.sncierto de vr sirviendo canto han en la marinería asta cl dicho
puerto dé- La Coruña, que en tal caso, siendo su gusto, la harán y nadé-otra manera.
[21Y por el dicho viaje desde este dicha ptíé-í’to al de La Cai’uña que se an y están acordados, se
obliga eí dicho capitán Roberto Bagaert depagar a cada uno dé- tas susso dichos en el dicho puerta
ve-tute y quatro reales de a ocho de plata, cte-otro de quatro días de cómo ayan llegadts. sin más
demora ni ditazión, pena de pagarles a cada uno por cada un día de dé-mora de~~pués de los dichos.
un real de a quitíro dé- plata. Y los qoatrí> días o los qué- más eslubieren cts el dichr, pué-río sin pa-
garles les ha dé-dar la comida a bordo dé-dicha navío.
L3] Y en la dicha conformidad sé-obligan a yr en él ctmn eí dicha capitán, como ha dicho, sir-
viendo en el puesto de cmíarineros y artilleros, y si se <miré-cié-re pelear con enensigos desta Corona u
de los Estados de Otanda. lo harán y estarán ctm todo a la arden del dicho capitán, quien les ha de
dar el sustento sin desquento alguno dé-la dicha cantidad.
Y porque los susso dichos y cada uno dé-lías por lo qué- les toca y cl dicho capitán. por su paite.
según que- por esta escritura ha declarado, lo cumplirán, aré-tan. arelando como azetan esta dicha
escritua, otorgan y conozco que se obligan can sus personas y vienes, presentes y futuros a cumplir
lo susso dicha, y para elía dan todos poder cumplido a las justicias <le SM.. ante quien esta carta
paré-riere, pedido cumplimiento della, a cuya juridizión se someten para qdte les compelan por todo
rigor de derecho. recivieranlo por sentencia passada en cossa juzgada. renunciaron leyes de so
favor, can la general <leí derecha, y It> otoigaran ansi por hrn,e. ante el pié-senté- escrivano en ía
dicha villa, siendo testigos trame iseo Vañes del fl:sro. Ai,tonia dé- Chira. vezint,s dé-sta vil la, y
Santiago de Sañuda, natural delta, e- tos otorgantes, que e-o el escrivamo doy fee conozco, lo firma-
ron (le sus nocnbré-s< las dichos Francisco <le Razahal, Francisco <le la Tejé-ra y Lucas dc la Toné-, y
por los demás, que no supieron escribir, a su rueg.s la firmó un testigo. Roberto Bagaerté-. Lucas de
la rut-té-. A ruego y por testigo. Francisco Yañes del Aro. Pasó aísle nsi, Aíslen o <le Carvi os.
It) PODERES
al PODER PARA BENEFICIAR
l)oeumento 28
1594. mayo 12. Caslro Urdiales
Nict,lás Gómez, capitán dc la gallizabra San Nicolás, dueña san Juan de Carasa, nombrado
capitán por Diego de Orellana. Corregidor (le las Cuatro Villas, otorga poder a san Juití, de Carasa y
a Joan de Jimeno, vecinos de Castro. para beneficiar las presas que tomaren,
Sigue relación de marineros, mozos y saldadas.
AI-IPC, Prat. 1.699, doc. 36.
Lii lo villa <le (‘aso-a de (lícliales - a dore clía.v <Pl umes dr nioyo ríe umilí e qohtir, tos ,t rn’r’,tta
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quatra años, por ante y emn presencia de mí Gar9ía de Peñavé-ra, serivano público del número de la
dicha villa y dé- las armadas y provisiones de las Quatro de la Costa de la Mar, por el Rey, nuestro
sé-mar, paresció presente Nicolás Gómez, vé-zina della, a quien yo el escrivano doy fee que conozco,
por la que le toca y como a capitán nombrado par Diego dé- Orellana de chaves, Corregidor de las
Quatro Villas y general deltas, de la galli~abra nonbrada Sant Nicolás, que al presente está surta
dentro del cay y muelle dé-la dicha villa, para yr de cosso contra los hené-migos de la Santa Unión,
cuyo dueño y señor es, después de Dit,s, sant Juan de Carasa, vezino de la dicha villa, y dixo que
por lo que tocaya a la gente de mar y tierra qué- en la dicha galli~abra ba, cuya lista rubricada del
presenté- escrivano será con este poder, por hé-vitar prolexidad. dava y otorgava lado su poder cum-
pudo qual en tal caso se requería, con libre, general administración, cumplida relevación y de la
sustancia requisita, todos ellos a sant Juan de Cara[sa], dueño dé- la dicha gallicabra, según es dicho,
y a johán dé-Ximeno. veamos de la dicha villa, y a la persona o personas que el dicho sant Juan de
Carasa nombrare, specialmé-nte para que par él y en forma y de toda la dicha gente de mar y tierra
puedan asistir y asistan a las cosas anexas y concernientes a la dicha arniacón, y para que el dicho
sant Juan dé- Carasa pueda vender y venda por el precio a precios que vien vista íe sea la presa o
presas y sus mercaderías qué-se truxeren a los puertos dEspaña, y pedir que se íe adjudiquen como
ganadas en buena guerra, y en esta racón hazer qualesquier bentas, contractas, que siendo echas par
él, ass=dé- los tales navíos dé- presa coma las mercaderías que en ellas venieren. dendé- agara las
aprueba y da por buenas, y haber y cobrar los mrs. dellas para que en la dicha rascan pueda en-
jui~iar.
Y al dicho Johán de Xisné-no y personas que el dicho sant Juan de Carasa sostituyere se le da
para que en tacón de las presas y loa ellas anexo y concerniente, pué-dan asistir al pleyto o pleytos
que se movieren, presentando testigos, escripturas, prabancas y tachas [del las contrarias, terminar
y denegar dé-líos, hazer qualesquier recusacíanes. ynterpané-r qualesquier apelaciones y jurar en mi
ánima, y liazer ¡además que presente podrían y debria bazer.
Y otrosí les &sy este dicho poder a Juan de Marecheaga, natural de la dicha villa dé- Castro,
andante en la Corté-de SM., y a Miguel de Amaneo, [Juan] de Vergara Angula. Juan Núñez dé- M.,
procuradores de causas en íos Consejos de SM., y a Rodrigo Sánchez Pardo y Culás Martínez y a
Joan Toledana, procuradores en la Real Chancillería dé- Valladolid, a cada uno en su tribunal, para
en las cosas que en el discu[r]sa del dicho viaje se hizieren y para que puedan parezer ante SM.,
señores del su ~.onsejode Guerra y de la ¡-lazienda, presidente e oydores, sacar qualesquier cédulas
y seguir tas causas dé- las dichas presas y lo dé-más tocante y concerniente al dicha armaQón, qué-
para toda ello y loa ella anexo les dava este dicha poder a los de suso mencionados, y los relé-vaya
y releyó de toda carga de satisdación, caución y fiaduría, sola cláusula iudk’ia sistijudicatan zaLá,
E para que se lo hagan guardar. dio poder a las justi~ias de SM., renunció las leyes qué- le
podían aprovechar, en general y en spe~ial, todo dolo y engaño, todo previlegio y esención, y la que
dize renunciación de leyes que homé- haga, non vala. Y se sometió al tribunal que dello conozca.
Y todos las marineros y soldadas en la dicha lista conté-nidos, par lo que les tocaya, estando
dentro de la dicha gallicabra, unánimes aprobaron el dicho poder y lo firmó por todas ellos García
de Peñavera, Sancliago de Alava, Pedro de Ontón, presentes testigos que sé-hallaron, Francisca de
Heredia. Martin de Miranda, García abad de Carasa, Diego de Peñavé-ra y otros muchos vezinos y
havitantes en la dicha villa, que por estar al partida no pudieran firmarlo, más de que a una voz la
cumasintié-ron y que pasavan por lo que en virtud dél las personas nombradas hicieren. Y el dicho
Nicolás Gómez no Lirmó por no saber firmar, ende so testigo. Da entre renglones «bayer y cobrar
los nsrs. dé-líasa, Ea borrado en la lista «Pedro de Mareelteaga». Santiago de Ataba, Por testigo,
Pedro dé- Omítón. García dé- Carasa, Testigo, Bernardino de Vitoria Laredo, Fuy presente, García de
Peñavera. Gratis.
b) PODER PARA COMPRAR
Documento 29
1586, noviembre 5. Castro Urdiales
Gaspar de Miaño y Maria Sáenz de Rucandio. su madre, viuda de otro Gaspar de Miaño,
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vecinas de Castro, otorgan poder a Martin de Rucandia, hermana de María, estante en Pontevedra,
a Gregorio de Siñes y Gregorio dé- Anoté-a, toneleros, vecinas de Pontevedra, para ir al Ribera
babia y comprar 130 batas de vino blanco de Ribadavia y lo aguilar para la villa de Pontebedra y
para allí o en otra parte fletar nave para traerlo a Castro u otra villa de Vizcaya.
Había adelantado el dinero para la compra a Martí,,.
AHPC, Prat, 1.717 <1586>, fol, 67.
Poder que otorgaron María Sáenz de Rueandio y Gaspar dé-Miaño, su hijo. Dilé- sinado,
Sepan quantos esta carta dé- poder vieren cómo nos Gaspar de Miaño y María Sáenz de Rucan-
dio, su madre, muger legítima que quedó dé- Gaspar de Miaño, su marido defunto, vecinas de la
villa de Castrt, dé- Urdiales, atorgamos y conocemos por esta presenté- carta que damos todo nuestro
poder cumplido en forma de derecha a vas Martin de Rucandio, hermano de mí la dicha Maria
Sáenz de Rueandio y tío dé- mí el dicha Gaspar de Miaño, estante al presenté- en el Reino de Ga-
licia, en la villa dé- Ponté-bedra, y a vos Gregorio de Siñes y Gregorio de Arruté-a toneleros, vecinos
dé-la dicha villa de Pantebedra, especialmente para que par nos y en nuestro nombre y representan-
da nuestras propias personas pué-dan todas tres juntamente y cada uno y qualquiera delios yn soli-
dan hir al Ribera Dahia. qué- es en el dicho Reino de Galicia, y comprar y pagar y recé-nr en nues-
tra nombre la cantidad de ciento y treinta botas de bino blanca de Ribadavia, y lo arquilar para la
villa de Pontebedra, y para que allí y en otras qualesquier partes del dicho Reina de Galicia puedan
atiesar qualesquier nahías qué- les pareciere para cal-gar y traer a esta dicha villa de Castro dé- Ur-
diales y a otros puertos de la costa de Vizcaya las dichas ciento y treinta botas de bino blanco de
Ribadavia. o las que ansi compraren en muestro nombre, conforme a la cantidad del dinero qtme les
he dado y lIé-ha el dicho Martin dé- Rucandio. nuestro hermana y tío.
Y para que las pué-dan beneficiar como buenas y leales encomenderos y para hazer la dicha
conpra y cargaQón dé- las dichas ciento y treinta botas de bino blanco de Ribadavia y concertar el
precio que han de dar y pagar por el dicho bino y cascos en que se ubieré- de hechar y arquiles de
las traxineros que lo truxeren a la dicha villa de Pansé-bedra, y para hazer los aflesamientos de las
dichos barcas en que lo cargaren y despachos dé-líos por el precio o precias que se combenieren y
concertaren, les damos poder cumplido en forma de derecha qual en tal caso sc requiere a os
dichas Gregaria dc Siñes y Gregaria de Arratea y Maitín cte Rucandio, según que nos le tenemos e
presentes seyé-nda bazar pudiéramos, con apraba~ión y reteticación de otras treinta batas de bino
blanca de Ribadavia que par nos y en nuestro nombre el dicho Martin de Rucandia hubo cargado y
despachado en la dicha villa de Pontebedra en esté- presenté- año del bino de a amada del año pasado
de ochenta y cinco.
Que para toda la susodicha y lo al anexo y concerniente les damos el dicho poder con libre
albedrío y general administración, y nos obligamos en forma de derecho con nuestras personas e
vienes de ayer por tirmne, estable y baledé-ra toda laqué- por vos los sobredichos y cada uno dé- vas
fuere hecho y tratada en virtud dé-sse poder y si fuere necesaria puedan pares~er en juicits y fuera
d’él ante todas y qualesquier jué-zes y justicias dé- SM. y ante ellos y qualesquier dé-líos hazer lucías
las autos y diligen~ias necesarias y presentar testigos, probancas y esclituras y todo lo demás que
nos presentes sé-yendo hazer podríamos y a nuestro derecho combenga, según en tal caso se requie-
re, con poder dé-jurar y sastituir para lo tocante a las pleitos, y si es necesario relé-bar os relé-hamos
y a las sostituro o sastitutos que para la susodicha sasdluyeren cm forma de derecho, so la cláusula
dicha en latín Judiciun sisti judicaton salbi, can las demás cláusulas acostumbradas.
Que es fecha y otorgado este poder por nos los dic-has Gas1,ar de Miaño y María Sáenz cíe
Raca,tdio, su atadte, en la villa de Carpo de lb-diales, a <‘inca día.r del rites de nohyenbre, año de
mill e quinientos y ocñenta y seis almos, par ant.e y cís presencia dé- mí Pedro de Ontón. escribano
pública de SM. real y del número desta dicha villa de Castro y su juridi~ión, estando presentes por
testigos Pedro dé- Llantada y Juan de Soba y Andrés de Sobe, vezinos del Vallé- de Sámano, y eí
dicho Gaspar de Miaño la firmó de su nombre y porque la dicha Maria Sáenz de Rueandyo dixo
que no sab=ahé-screbyr, lo firmó a su rué-go Pedro de Llantada, testigos susodicho; a las quales
dichas otorgantes y testigos yo el presente escribano doy té-e crtnorco. A su ruego, Pedro de Llanma-
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da. Gaspar de Miaño. Pasó ante mí, Pedro de Ontón. Derechos, gratis.
cl PODER PARA MAESTRE
Documento 30
1586, agosto 25. Castro Urdiales
Juan de Carasa Sarnames y Lope de Ocina, vecinos de Castro, otorgan poder a Diego de Cara-
Sa, vecino de Castro, para ir coana maestre dé- la zabra dé- ambos, llamada San Juan de la Esperanza.
para cobrar sueldos, otorgat cartas dé-paga, fletaría, venderla, etc.
AHPC, Pror, 1.717 (1586>, fol. 133.
Sé-pan quantas esta carta de poder bieren cómo nos Johán de Carasa Samames y Lope de Oci.
na, vezinas que somos dé-sta villa de Castro dé- Urdiales, otorgamos y conocemos por esta presente
carta que damos y otorgamos todo nuestro poder eonplida, lleno de la sustancia que en tal caso de
derecho sé- requiere, hes a saber, a bos Diego de Carasa, vezino dé-sta dicha villa de Castro de Ur-
diales, para que por nos y en nuestro nombre podáus yr por maestre en la zabra que nos los dichos
Jobán de Carasa y Lope dé- Ogina tenemos, nombrada Saí Juan de la 1-lesperanza, y para qué- en
muestra lugar podáis sostituyr otra maestre, y para que podáis rescebyr, aher y cobrar qualesquier
turs. que aya de aher del suelda de la dicha zabra, y dar cartas de pago y tineqttita, las quales que-
remos que balgan y sean fuertes y firmes como sy nos los dichos Jahán de Carasa y Lope de Ocina
las diésenios y otorgásemos.
Y para que la podáis hender y hazer della yen ella cama cosa buestra prcpia, y para que podáis
afietar para qualesqoier panes, y hazer cartas de afletamiento, y obligar al sanyamiento el dicho
nabía y flete y haparejas, y para toda toque a has el dicha Diego de Carasa has paresciere.
Y para que, cerca de lo susodicho, podáis parescer y paré-scáys ante SM. y ante todos y quales-
quier juezes y justicias dé- SM. destas sus Reynos y señoríos y de fuera delIos, ansi eclesiásticas
cama seglares, y hazer todas y qualesquier diligencias y hautos, requeri~niemtos que comsbé-ngan, y
para oÑr sentencia o sentencias, ansi ymterlocutorias corno defenetibas. y consentir en las que por
mas sé- dieren, y hapíellar y suplicar de las en contra, y seguyr la tal apelación y suplicación all=’e
adonde y con derecho deba, y dar quien las syga, y quan bastante y canplido poder como mas los
susodichos Jahán de Carasa y Lope de 1-lacina mismas hesé- misma, y otra tal damos a bos el dicha
Diego dé- Carasa y a el por bos sostituydo, con todas sus yncedé-ncias y dependencias, anexidades y
conexidades, con libre y general administración.
Y nos obligamos dé- aber por firme hesre dicho poder y lo que par birtud dél fuere fecho, so
obligación qué- hazemas de nuestras personas y bienes que para ello obligamos y, si nescesaryohes
ré-lebación, bos relebamos en forma dé-derecho so la cláusula de derecho ques dicha en latín jadi-
cmuím smsti judicacun .salhy, con todas sus cláusulas acostumbradas.
En testimonio de lo qual, otorgamos esta carta de poder por ante y en presencia de nS Pedro de
Ontón, escribano público de SM. y del número desta dicha villa, qu’esjt<.’ha y atorgado en la villa
de Castro de Urdiales, a beyate y cinco días del rimes de agosto de mill e quinientas y ochenta y seis
año.r, testigos que fueron presentes a todo lo qué- dicho es, Diego dé- Noja y Aparicio de Llantada y
Francisco de Lasíterol, vezinos y hestantes en esta dicha villa, y los dichos otorgantes, que yo el
presente escribano doy fee conozco, [a firmaran de sus nombres. Lope de Ocina Labra. Juan de
Carasa. Pasó ante mí, Pedro de Ontón, Derechas debe.
Documento 31
1587, mayo 4. Castro Urdiales
Martín del Río, vecino de Castro y dueño de la zabra San Pedro, surta y anclada en el puerto,
con carga de hierra, brea y acero para el Reino de Galicia y Portugal, otorga poder para ir como
maestre y mandador del navío, a Colás Gómez, vecino de Castro.
AHPC, Prat, 1.697 (1587), doc. 57.
Yn Dey nominé-, amen, Sepan quantos esta carta vieren cómo en la villa de Castio de lirdiales,
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a c,muatro días <leí mies <le mayo de mill e quinientas y ochenta y siete años, par ante y en presencia
dé- mí García de Peñavera, escrivano del Rey, nuestro señor, y del número e ayuntamiento de la
dicha villa, parescici Martín del Ría, yermo de la dicha villa, a quien yo el presente escrivana doy
fee que conasco, dueño y señor que hes, después de Dios. dc la acabra monbrada San Pedro que al
presente hestá torta y anclada en el puerto dé-sta dicha villa, con carga de lleno y brea e azero, para
el Reyno de Galicia y Portugal, y dixo qoé- dava y dio poder cunplido qual en tal cas.so sc requería
con libré-, general adnsinistracióa, cumplida relevación, a Calás Gómez, vezino de la dicha villa.
specialmé-nte para qué- pueda hir y baya por maestre y mandador de la dicha acabra, gente, garcia
[sic-)y aparejos. dende esta dicha villa al Reyno de Gali4ia y Reyno de Portugal, y cobrar y cobré-ej
flete de la dicha acabra por eí temor del aflé-tamiento que por ella ba echa, y dar qualesquier cartas
depago y finiquito a las personas qué- le dieren y pagaren el dicho dinero, y cobrar aberías, y bien
aoci para qué- pueda tomar a fletar la dicha acabra de quatesquier mercaderías, como no sé-att pro-
ybidas de sacar dé-tíos Reynos ni para fuera dé-lías, y sobre lo susodicha pueda otorgar qualesquier
serisuras de fletamientos y obligarle al dicho saneamiento e la dicha azabra. jar~ia y aparejas, que
para toda ello y la a ella anejo y dependiente le dava y dio este dicho poder y ohligó de la ayer par
firme, hestable y baledero, y que no birá contra It, qué- el dicho Colás Gómez hiziere, cobrar y
fletarle, y otrosí, le flava este dicha poder para que en casso que sé-a nesesario sobré- la cobranca y
ré-caudanca (le los mrs, de los dichos fletes pueda parescer en jtty~ia y sostituyr este dicho poder etí
un procurador o das o más, y bazar todo lo que yo podría hazer presente sé-yendo. que para toda
ello le dava poder de la substancia que sé- requena, y a las justicias del Rey, nuestro señor, para que
se lo hagan guardar, y renunciava las leyes que le podían aprovechar, y otorgó carta de poder en
forma, siendo testigos jMartín] dé- Carranca. Antonia de Oyardo y Baltasar del R9a. vezinas de la
dicha villa, y el dicho otorgante, que yo el dicha escrivana dau lee qué- conozco, lo firmó dé- su
nombre en el registro desta carta. Va entre renglones «y Ponuesí» y enmendado «acabra hirá con-
tra>,. valga. Manín del R~o. Voy presente, García de Peñavera. Gratis.
Documento 32
1594, abril 17, Castro Urdiales
Juan Lorenz, vecina de Castro, dueño de la zabra La Magdalena. turre etí el puertcm, para salir
de cosso cantm-a la,s luteranos y reveldes a la Sede apostólica y a los R¿v,íos de España. otorga
poder a Maté-o dé- Escalante. vecina de Castro. para ir pt,r capitán. maestre y mandador desde el
puerta dé-Castro a la costa de Inglaterra, Flandes, Francia y demás partes, para arremeter contra los
rebeldes,
Al-WC. Prat. 1,699. doc. 23.
Sepan quantos esta carta de poder spé-cial vieren cómo ya Juan Lurenz, vezino de la villa de
Castro dé- Urdiales, dueño y señor qué- soy, después de Dios, de la cabra nombrada La Magdalena.
que al presente está surta y -anclada enel puerto y muelle dé- la dicha villa para salir de cosso contra
los luteranos y reveldes a la Sedé- apostólica y a los Reynos de España. atareo y conozco par esta
presente carta que en en [sic-) la mejor vía, forma y manera que puedo [y) ha lugar en derecho, doy
e otorga toda mi poder cumplido, qual en tal caso se requiere. con libré-, general acímínístractan.
cumplida relevación, a Matheo dEscalante, vezimía de la dicha villa. specialrné-nle pava que pué-da
yr y vaya por capitátí, maestre y mandador de la dicha cabra dende el puerto de la dicha ~‘illaa la
cosía de Yngtaíé-rra, Flandes. Francia y demás partes y Itígares que le parezca. adomíde está de
partida, y pué-da surispar la dicha gabra en dé-fenga de otíestra Sancta Pee Cathólica e yr corsé-ando
la mar y aoeoíeter, rutilar y aprehender qoalesquier navíc,s y presas de los Reynos revelados y que
no estuvieren a la Unión y Liga ebristiana. y entrar con ellas en qualquier pué-nos. bendellas can las
mercaderías que tuvieren. trocallas. camviallas por el pregio a precios que le parezca y repartir las
mnm-s. de ellas y cobrar la parle que íííe perteneqe, ass~ liar el dicho navío, sarcia y aparejos. arlillería
y munición, como por lo puesta en la dicha anílacón. havelto y cobralla, recevirla y ré-caudarlt, y
hazer de ello y de la dicha cabra y aparejos lo que haría presente seyendo.
Que para tacto ello y lo a ella amé-st, y depetídietire íé- doy este poder, y para que eíí racán de la
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susodicho, cada cassa y parte dello pueda lé-tigar, pedir y demandar, bayer y cobrar lo tocante a la
dicha cabra y parte de armacón, y paré-zar ante todas y qualesquier justi~ias, poner qoalesquier
demandas, pedimientos, re~uerimiensos, proté-sta~iones, presentar testigos, seripturas y probaiscas,
tachar las contrarias, terminar y denegar de ellos, hazer qualesquier recusaciones, ynté-rponer qua-
lesquier apelaciones y hazer en mi ánima qualesqttier juramentos.
Y otrosí íe doy el dicho poder para que se pueda obligar a s~ y a la dicha cabra. sarcia, ar-
macón y artillería y a mi persona, a que serán sanas, quitas de mala voz las presas y mercaderías
dé-lías que hiciere y vendiere, y las seripturas que en la dicha facón atorgare, ser (té-ríes, qué-
hiciéndose por él, dende agora las aproé-yo e doy por buenas, y vien ass~ le doy para que pué-da dar
cartas de pago de lo qué- assj cobrare, Las quales quiero valgan y sean tan firmes cama sy yo mes-
mo las diera y a su otorgamiento presente míe hallara, que para todo doy este dicho presenté- poder y
me obligo comí mi persona y vienes de le bayer por buena, firme y halé-dé-ro, y la sé-ripturas que en
su virtud se hicieren o obligaren de mi persona y vienes, y le relievo en forma de derecha de toda
carga de satisdación, caución y fiaduría, sola cláusula judictia svt judicatu,t solí4, e para quemé-lo
hagatí gtíardar doy poder a las justi~ias dé- SM., a quien pertenezca su conocimiento, rentíncia las
leyes que me puedan ayudar y otorgo carta dé-poder con la sustancia requesita.
Y otrosí se la doy para que en caso necesaria sobré- la cabranca de las dichas presas y amé-so a
ellas pueda títimbrar un procurador, dos <‘más, a los quales relievo en ftírma, Que esJh.’ho en la
¿lit’ho tilIa cíe Castro de Urdiale.r, odie: y siete días del mes de abril de mill e quinientos noventa y
quatro añas, por presencia de García de Peñavera, serivano público del número e ayuntamiento de
la dicha villa y de las armadas y proveedores dé- las Quatro dé- la Costa de la Mar, siendo testigos,
sant Juatí de Orcasitas y samít Jahán dé- Sant Pelayo y Diego de Peñaveta, ve-sinos de la dicha villa, y
el otorgante que ya conozco lo firmó, Juan Llorenz, Fuy presente. García de Peñavera. Dé-techos,
un real.
(El mismo día, el capitán recibe 2 botas de vino, que incorpara al armazón del navío, a riesgo y
ventura de los vendedores, cfr, Documento 3).
U) AVERÍAS
u) ACUERDo EXTRAJUDICIAL SOBRE NAUFRAGIO
Documento 33
1540, febrero. Amberes— 1541, abril t2. Bilbao
154t,abril 12. Bilbao
Juan de Madaria. vecino de Bilbao, parsi yen nombré-de Juan Bautista y Laten-so Guicciardini
s’ compañía, de Amberes, cargadores del trigo y mercancías en la nao Santa María de Ondiz, maes-
tre Bartolomé de Catalinaga, vecino dé- Bilbao, (que se perdió e anegó en la ría e canal de la villa
de Santa,tdce, <‘a ‘gada del dicho tm’iga e mercaderías), y en nombre de Lope de Carrión, Pedro de
Isunza y Pedro de Madaria, mercaderes españoles residentes en el Candado de Flandes, asegurado-
res de dicha neo, flete y aparejos, y en nombre de todos las dueños, cargadores y aseguradores,
presenta umta serie de documentos
Sigue acuerdo entre el Caneé-jo dé-Santander y las propietarios, cargadores y aseguradores de Itt
miau Santa María de Dmtdiz para cobrar éstas una cantidad alzada par lo salvado del naufragio y no
litigar contra aquél por el hundimiento del mismo, del que culpaban a dicho coné-elo,
Al-WC, Diversos, 52/30. 2 fols.
1540, febrero 60. Amberes
Las aseguradores de la nao, tras narrar los hechos sucedidos a la misma, otorgan poder (en
latín) 1 —2r}.
1540, junio 3. Amberes (en la casa del notario, junta a la Bolsa)
Pedro dc Villasana, mercader español, residente en Amberes, par cuanta Bartolomé de Catali-
naga, maestre dé- la nao Sta, M5 de Ondiz (stís dueños Martín Dítiz de Martiano y Juan Sánchez de
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Catalinaga), aseguró con los señores Lope de Carriótm y Ped,-o de Madaria y Ped,-o cte Ysut,ca,
erpañoles en esta ¡-illa dEnheris y en la villa de Brujas, quinientas libra,r de gruesos, moneda de
Flandes, sobre la dicha nao, c-asc-o, fletes y apare/os della, en el viaje que hazía cargada de t,iga
destcts partespara Qibitá Vieja, y porque yendo la dicha nao en seguimietno del dicho viaje, acien-
do aportado en el puerto de la villa de Santander, se socobró y abrió, de manda que el dicho
Vartolonié de Catalinaga hizo dexa~-ión de la dicha nao, casco, fletes y aparejos en Iris dicítas
señores aseguc-adorc-.í’.
Par ello, Villasana, como procurador de los propietarios, (dé- acuerdo con das poderes otorga-
dos en Bilbao, a 15 de diciembre dé-1539 y 3 de febrero dé- 1540, ante Pedro de Arandia), hace
cesión de rodos los derechas y acciones en dichos aseguradores por causa de la suma de 500 libras
dé-gruesos, concretamente:
-a Juan de AgUero, en nombre dé-Carrión y Paredes, par 3011 libras.
-a Pedro de Madaria, par 125 libras.
-a Pedro de Ysnaga, en nombre dé- Pedro dé- Isunza, 75 libras.
Los aseguradores heredarían pues, los 2.80(1 ducados de uro, en que fueron apreciados nao,
fletes, aparejos, anillé-ría y lo demás (dé- acuerdo can la póliza de sé-gura otorgada en 19 de sep-
tiembre de 1539). subrogándase en la posición de los propietarias; todo ello porque Villasana había
recibida de los aseguradores las 500 libras de gruesos del segura (2v-4r).
1540. junio 8 y 9-Amberes
Los cesionarios Carrión y Paredes, a su vez, ceden sus derechos a Juan de Madaria mercader
(4).
1540. julia 26. Amberes
Juan Bautista Guicciardini, mercader de Florencia, en nombré- de la Compañía Juan Bautista e
Lorenta Cuysarciini y canpañeros d’Enberes, cargadores en la nave naufragada en Santander,
otorgan poder a Juan dé- Madaria para cobrar de las autoridades de Santander cl trigo salvado de la
nao ala procedido del mismo (4v-br).
1540, abril 12. Bilbao
Madaria, por cuanta los Guicciardini cargaron trigo y airas mercancías en la nave para llevarlos
a Civitá Vé-echia, la qual dic-ka nao yendo can la dic-ha carga en seguimiento dé-su viaje al puerto
de (ibitá Vieja, con tormenta y ticopo contrario que la tomó en lo mar, arrihá al puerto de la
dicha villa de Santander, adonde por mandado de la justi<ia de la dicha villa, ron/arme al fuera,
uso y c’astunbre que tienen, les fueran sacadas’ y tontadas las’ vela.s de la dicha nao para que de,’-
cargase en la dicha villa la mitad de la <‘oiga del triga que baja para provisión de las tesinas
della, confcírmne a la dicha rostunhre, y para ha-rey la dicha descargo en el lugar ac’o,rtunhrado. la
dicha nao. estando dentro las marine,-os della y la justi(:ia y ~‘ierto.svesinos de la dicha villa, fue
desamarrada para la líeccir al dicho lagar ac’astun.bracícm pata sen,ejc¡nte cíescarga, pendí> a la bela
par la dich.c, ja y canal de la dicl,c, villa de Sccnrancler ensecó en un vancv donde quedci torada y
se abrió y se perdió la clic-ha nao, de la qual. después deperdida y toicída se .sc¡lhó ~ierta cantidad
de rrhqo ensuta y otra fierta cc¿ntidacl de triga mojado, y (‘idi-tas aparejos y- cosas cíe lo clic-ha nao;
el qual dic/mo triga ensuto y mojada ca,? eí <ascii y vatel de la dicha nao fue vendido por niandaclo
de la jnsti6’a..., siendo valorado todo el trigo en 609.212 mrs,
Ptír tanta, como espera haber pleito con la justicia y hombres qué- estuvieran presentes a la pér-
dida dé- la nave, dé-siendo serme a cílo obligados por ayer desa,narrado y lles-ada la dicha nao par
.fuerya e contra voluntad del maestre y marineras de la dicha nao donde estaba surto a la que
replicaban las santanderinos qué- le reclamarían mucha cantidad por las gastos hechos en remolcar
y salvar parte dé- la carga; par todo ello celebró un concierto con las autoridades dé- Santander
(pasada ante el escribano público Juan de Ibarra el moza), por el que recibía de la misma 570.000
mrs. a cambio de trigo, nao, etc., no pidiéndoselé- costas por los gastos que hicieron en el salva-
mento y custodia de lo rescatado,
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Como la villa lé- habla hecho obligación de pagarle los 570.000 mrs. a ciertos plazas, Madaria
les otorga carta dé- paga, timiquita y traspasa dé- sus derechos a la nao y carga, y nombra fiadores a
Gonzalo Sáé-z de Mahamud y Pedro de Trauca, vecinos dé-Bilbao (6v-12r).
bit PROTESTAS DE MAR Y CORSO
Documento 34
1635, enero 26. La Rochela
Pedro Larragón, maestre del navío San Pedro, comparece ante el escribano real y presenta
protesta de mas,
Archivo Histórico Foral dé- Vizcaya, Judicial, Consulado, 2.067/35, fol, 5 (traducida del origi-
nal francés cantemparáné-amemte).
Este día, ante Juan Dabuille, escribano. tabetión real, guardamotas hereditario par el rey, en la
villa y gobierno de La Rochela, pareció personalmente Pedro Larragón, maestre, después de Dios,
del navío nombrada el San Pedro, de parte de treinta y cinco toneladas, poca más o menos, del
lugar del Poliquen, en Bretaña, eí qual declaró ayer, de tres meses en acá, cargada en su dicho
navío ciertas mercaderías par quenta de diferentes mercaderes dé- la villa de Nantes, para llevar y
ct,ndusir debaxa del conducta dé- Dios a la villa de Vilbao, en el Ré-yno de España, el qual, havien-
do hecho vela y quasi llegada a la costa del dicho lugar dé- Vilbao, reventase una borasca de un mul
mal temporal, qué-le dio ocasión de cortar su masté- mayar y de hechar uno de sus cables a la mar y
de ré-laxar al puerto y varas dé-sta villa para poner un maste, y que la mar era tan grande que de una
ola qué- vino entendieron perderse, y llevó a la mar una persona de su gente. de la qual ola entró
agua en el navío por averse movida de su lugar la escotilla quando se echó el dicha cable, de mane-
raque algunas mercaderías sé-mojaran y, entré-ellas, las que estavan abaxa del navío, atenta qué- ma
podía sacar agua dé-la bomba del dicha navío par estar mui echada a la vanda.
Y para ymfannar dello el dicho Larragón presentó por testigos a Silvestre Larragón, Guillermo
Masse, Oliber Mayan y Francisco Le Tessier, contramaestre y marineras del dicho navío, los quales
dé-baxo dé-juramento que hizieron a Dios, han dixo y afirmado que laqué-de suso está dixo y dé-cla-
rada por el dicho Larragón era verdad y que assi lo dé-claraban en todas partes, dé-qué-di testímanía
al dicha maestre para que valga y sirba conformé-a justicia. Fecho en la villa de La Rochela, en eí
affic’io del dic-ho escribano, a veinte y seis de hen ero de pulí y seiscientos y tidinta y cinca, antes
riel mediodía. Pré-senres Joanis de Rigaeraa y Pedí-o de Aré-slegui, escrivientes dé-sra villa, y los
dichos Mayan y Massé- dé-clararan que no saben firmar, Signado en el registro de las presentes.
Larragón. Francisca Le Tessier, Lanagón. Testigo can el dicho escribano. Dabuille, escribano real.
Sellado en dicha día.
Documento 35
1749, enero 2. Santoña
El capitán de la fragata inglesa Príncipe Guillermo, Samuel King, presenta protesta dé-navia.
AI’IPC. Prat, 5.120 (1749), fol, 22-22.
En la villa del Puerto de Santoña, a das días del mes de enero demil setezientas y quarenta y
nuebe años, ante mi el escrivamo de SM. y del número y ayuntamiento dé-sta dieba villa, pareció
Samuel King. que así dixo llamarse por su yntérpreté-, dom Manuel del Río Delgado, vezino dé-sta
dicha villa, que conél bino acompañado, por cuyo yntérpré-té- dho el susso dicho Samuel ser capi-
tán de la fragata nombrada El Prínzipe Guillermo, de nazión ynglés, de porte de-sienta y zinquenta
toneladas, que con carga de bacaltao sé-hallaba surto y ancorado en el puerto dé-sta villa, yendo para
la villa dé- Bilbao, en consignación de don José-ph Gardoqué-, ve-sino y mercader en ella, para entre-
garle su carga, que tomó en el puerta de Manhíetí, de la Nueva Ynglaté-rra, de arden dé- Roberto
t’lazpiar.
Y qué-es así que biniendo de mar en fuera tomó este dicha puerta en oeassión de ser las mares
muertas para esperar las mares vivas que tuvieste aguas la barra y poder yr a azer su entrada y
entrega dé-dicha su carga en dicha villa de Vilbao,
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Y can efecto, ahienda venida las mares vibas, salió para dicha varra el día miércoles por la no-
che, diez y ocho del mes más próximo passada de dizieníbre. y otro día llehanda consiga piloto dc
la referida barra y por práctico al dicho dom Manuel del Río, amanezié-ran en el abra de dicha barra,
y por la mar sé- muy alterada, les obligó a mantenerse fuera asta ver si se aquietaba, y se mantubie-
ron asía el día siguiente veinte. en el que, viendo que la mar yba a más sossegado, fueron a tIar
fondo en eí surgidero de la abra, esperando la marca para emítrar. donde <mho día veinte y oías vitíts el
piloto mayar a bt,rdo y les mandó char para entrar la barra, canta sé- esecuró dattdo vela, viento en
papa.
Y alIándose ya sercanas, distante una milta corta de la barra. viendo cl dicho piloto mayor que
rotnpía la mar en ella de parte a parte, y aberse qué-dado calosa y qué- las lanchas no le podían tabo-
rezer la entrada, les mandó que se hiriesen a la toar afuera y hieren dónde se podían faborezeí’.
pat-que aquellas mares vibas ya las abían perdido y aher entrado el tiempo ameoar;todo.
En cuya execuzión. estando muy metidas entre las puntas de dicha abra y cotí mar grande, es-
tuhié-ran en peligro ebidente de perder la fragata con su carga y las vidas, discorricotía moda para
salbarse, y lograron el dé- bolbersé- a este puerto de Santoña.
Por cuya razón y par no experimentar otro ygoal lanzé-, a mentís dc mt, se aligerar dicha fragata
para poder entrar sin riesgo de perderla con su carga. por ser en benetizio de las aseguradores de
uno y otro, como se tna [sic’] tnanitiesta y recamase dé- la zierto y verdadero que lié-ha yímsinuado,
protestando como protesta por la seguridad de la fragata con su carga y vidas dé- los de su tripula-
SIón, y más que le cambenga en contra cíe las miares vivas que msezessita y tenípotales. atenta la
verdad que lleba expressada y qué-justifica con las personas dé-toda aprabazióms de dicha su fragata,
cotno son Thomas Dixsi piloto, Juan LJper contramaestre, Guilícímo Cifres carpintero. vé-zimías de
dicha puerto de Marbícel, y el dicho don Manuel del Ría, práctico e ynterprete. títie pidió deposie-
sé-tI, los cuales llamó y traxo presentes.
Y el dicho dan Manuel. vaso dé- urameoto qué- par Dios, nuestra Señt,r, hizo voltiittariaioente
de dé-sir así la verdad y los dichos Thotnas Dissi, Juan Líper y Guillermo Ofres, baso dé- juramento
en su forma de los Santos Ehaoxelias que tienen, para dé-sir la verdad, par dicho yntérpré-te todos
unánimemente dixeron y afirmaron que todo lo expuesto. dicho dicho ¡sicj y declarada por dicho
capitán Samtíel King era y es la verdad, y qué- es así útil y caubenié-mite el qtíe sé- alixeme dicha nabio
o fragata en uno o das pataches para que pueda entrar la barr>t y azer la total emitrega de su carga emí
dicha villa de Vilbao, de qué- sé- sigue comando bené-fizio a tas asegtiradores, por no csp<snerse a
riesgo tan etmntingenté- de perezer y perderlo todo, como el en qué-sc vieron y passaromi.
Lo cual así afirmaran y ratificaron y lo firtoaron cotí dicho capitán, el cual pidió se le dé par fee
copia y traslada para resguartía de su derecho y demás que a sim paite ynporte y las trasladas que
nesé-sitare. Y en lee de clIc> yo el escrivana lo firmo, siendo testigos clon Esteban Ortiz del Hoyo,
dtmo Antonio de las Caz gas y .Itíseph dc Sañuda. venimos y natural dé-sta d cha villa. Testada «tíbli—
gado», «salió», no valga y sí enníendado «ayo».
Samuel King. Manuel del Río, Thomas Discey. John Haper. Witliaot l-luímphré-ys. Ante miii.
Jasé-ph Antonia (u-hz Eclíave.
Y el dicha capitálí pidió té-juntase a ésta un pliega escripta la llama primera y etí la de la otra
foxa en parte, can firma suya, en yogtés, que así lo declaró par <ticho yntérprete, por dé-sir asía a lo
que le conhiniese,
En el día tres dé-dicho mes y año di traslado dc pedimiento dé-dicho capitán.
Documento36
797, noviembre 18. Santoña
Agustín dé- Cucullu, vecino del lugar de Górliz (Señorío de Vizcaya). capitán del bat-co Nuestra
Señora de Begoña, expone que salió del puerto de Santander el día 17 con carga de azúcar y otros
efectos can buen tiempo, pero poco después cambió el tiempo a nordeste, entrando cts el tondeade-
ro del Fraile, donde amarró duramente el harca, llegando finalmente a Santoña, pero se recela de
que la carga haya recibido avería, par lo que protesta. testificando das marineras.
Al-WC, Prat. 52X1(1797). tol. 55-56r,
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En la villa y puerto de Santoña, a diez y ocho de noviembre de mil setecientos y nouenta y
siete, ante miel escribano del número y ayuntamiento de ella pareció Agustín dé- Coculla, vecina
del lugar de Górliz, Señorío de Vizcaya, capitán del haré-o nombrada Nuestra Señora de Begoña,
quien vajo dé-juramento, que voluntariamente hizo, dijo que, haviendo salidodel puerto de SaiMart-
der el día diez y siete de dicho mes con su dicho barct,, cargado de azúcar y otras efectos, a las
quatra de la mañana de dicha día, can tiempo hona[ii]zible, y a las once dé-[lj expresado día le caió
el viento nordeste contrario, con el que empezó a bolteguear para ber si podía tomar el puerto de
Santoña, y aunque procuró tomarle, mo pudo conseguirlo, aunque hizo varias dilisencias. sólo si
antes de llegar al fondeadero que dicen del Fraile le caió la noche con gran obscuridad, viento norte
y fresco, can el qué- se vio en la precisión de dar das bordadas hacia fuera para que, can el niotiha
dé- 1-a obscuridad y mal tiempo, esperar a que esclareciese la noche, y, aunque exé-cutó lo dicho con
mucho travaxo, apretando el vareo más de la regular, por no tener otro renté-dio más que el arriva
dicho, pues de la cotítrario se bería en la precesión de dar en tierra can su dicho vareo, exponiéndo-
se a perderla.
Par la qué- y para precaber alguna abería que pué-de bayer recivido dicha vareo con tzunta tra-
baja como ha recividt,, sin embargo dé- bayer logrado meterle en la ría de dicha villa a cosa de las
once dé- ayer noche, aunque ignara aiga ré-civido abería alguna par tener las escotillas cerradas, can
los enteradas correspandientes.
Y por lo mismo para que aora ni en otro tiempo alguno se le pueda hacer carga de la abería a
stberías que pué-da haver recivida dicho vare’, y su cargamento, protesta una, das y tres vé-zes, y las
demás en derecho necesarias, contra el toar y sus accidentes, para el caso de tener abería alguna,
corra por quetita de quien aya lugar. mediante a que el otorgante y su tripulación ha practicado
todas las dilisencias necesarias, y aun más de la regular, sin que por él iii su tripulación se pudiese
precaber ni chitar lo arriva dicho.
Y respecto sé- halla en tiempo y forma, dentro de las veinte y quatro aras que previene la nabe-
gación, ordenanzas, leies marítimas y de comercio, desde luego haze la protesta, como ha dicho,
contra dicho mar y sus alas y vientos, contra los malas tiempos, cargadores, aseguradores y otras
qualesqu iera personas a quienes lexítimamente corresponda pagar todos los dañas y abé-rías que se
huviesen causado, para que sea dé- su quenta y nade la (leí otorgante y su tripulacióíi, por no haver
sido causa ni dado motivo a ellas.
La qual me pide par fee y testimonio, y que los presentes le sean testigos, que la son, y asegu-
raron ser José de Bartum’é-m y Antonia de El Orraga, marineros de su tripulación, quienes vaja de
igual juramento, que prestaron separadamente, han echa en dé-vida fornia. y enterados dé-la relación
de su dicho capitán, declaran y confiesan ser cierto, verdadero y constante, par haver pasado así en
ta expresada nahegación, sin cosa en contrario, y en etía sé- afirman y ratifican, y lo firma dicha
capitán y no los tnarinos, porqué- dijeron mía saver, ya dando fee, y de que esta protesta se ha echo
en el tiempo señalado de tas veinte y quatro oras. Dé- todo ella ya escribano doy fee, Agustín de
Cucullo. Ante mí, don Fausto José Vélez,
Documento 37
1799, noviembre 22. Santoña
Ramón dc Salsidara, vecino de Plencia, capitán del bergantín La Verdad, refugiado en Santoña
huyendo del enemigo, protesta del mar, diciendo desear hacerse dé- nuevo a la mar en cuantt, desa-
pareciese el harca enemiga.
Al-WC. Prat. 5281 (1799), fol. 54.
En la silla y puerto de Santoña, a beíntt y das días de novíemh,e de mill setezié-nros noventa
nuebe. ante miel escrivano y testigos pareció Ramón dé- Salsidara, capitán del bergantín nombrada
La Verdad, y dijo que el día diez y nuehe del corriente mies salió con dicho bergantín del puerta de
Bilbao, hiemí carenado y tripulado can ocho marineros, escepta el que dice, can lancha y práctico,
porqué- mt, le sucediese alguna abé-ría por llebarle cargado de fierro, madera y otros efectos can
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destino para La Coruña. para la Dirección de Correos de aquel Departamento, a las seis del anoche-
cer con viento sudueste, bonancible, con todo su aparejo largo, con el qual siguió inmediata al
puerta dé- Santoña, y la noche del día beinté- se quedó quasi calma, por cuio motiba no pudo hacer
nahegación, manteniéndose toda la noche próxima al fondeadero dé- dicha Santoña; y a las tres de
la madrugada del día hé-inte y una se le vino cl viento a la tierra, can el qué- seguía su ruta y destino,
que era eí de reunirte en Santander can el cambay, aunque sin obligación para ello, y luego que
rompió el día obserbó qué- bas-ía largado la talaya de Quejo bandé-ra enemiga, y abiéndosé- aproxi-
mada les hizo seña con umaradas, que es la única sé-ña enemiga, y ahiéndola abserbado con el
mayor esmero y qúidado, sin embargo de haber salido el biento nordeste, tuba por cainhemiente
refugiarse a dicho puerto de Santoña [aísles]qué-exponerse a caer en manas de las enemigas.
Y también a obserbado ace dicho bergantín alguna agua. por haverla sacado y tenido que tacar
con la bomba, pera. sin embargo de todo. se alía pronto a hacer su nabegación siempre que no
reconozca barca enemigo.
Y para mayor corroborazión de todo lo dicho, presentó ante mal a Abdón Ceuién de Gana, Ra-
món de Arana, José de Urré-sti. piloto y marineras dé- su dicha harca, quienes, abienda jurada en
forma, dijeron que quanto su capitán deja relacionada es la pura verdad sin cosa en contrario; y el
contenido Ramón, para cumplir con lo de mi cargo, se presentó dentro <le las beinte y quatro oras,
coma pré-biemen las leyes y órdenes reales y de comercio, ante mí a formalizar esta protesta. coma
la hace, protestando una. das y tres veces y las dé-más en derecho necesarias, contra el mar, i’ient<, y
demás que le an inpedido seguir su nabegación y destino, para que corra dé- quenta de quien dé-
quien Lsic] aya lugar las demoras y aberia que pué-da bayer recivido su cargamento, aunque la
ignoran, por temer las escotillas cerradas.
Así lo dijo y otorgó el sobredicho Ratítón par firmé- ante mí, dicho escribantí, y tenunció todas
las leyes, fueros y derechos de su fabar, can la que lo pí-olbe, en lorma, con sumísían a los señores
juezes de SM. competentes para este caso, siendo testigos dan Jasé de Espada. don Fernando del
1-luyo y José de Urquiza. de esta vecindad, y el otorgante de PIé-encia. y la 1unió can los arriba
dichos, é-scepeión de José dc Urré-sti, y cts feé- firmé, Entre líneas «que era el de reunirse en Santan-
der con el conboy, aunque sm obligación para ello, para maior seguridad», valga. Ramón de Satsi-
dara. Abdón Cenén dé-Gana. Ramón de Arana. Ante mí, dom Fausto Jasé Vélez,
Documento 38
1820, febrero 15. Santoña
Don Francisca Valentín Arias, capitán del bergantín español Nuestra Señora de la Concepción,
qué- había sido asaltado por corsarios, protesta contra cortarías, mar, vieíítos y demás contra qtíien
haya lugar en derecho.
AHPC, Prat, 5.311 (1820), fol. 39-40,
En ería villa y puerto cíe Santoñc,, día quince de febretode mil ochocientos u’einíc. a las diez de
la nmañana, ante miel escribano dé-el número de ella sé-presentó el que manifestó ser don Francisca
Valentín Arias, capitan del bergantín español Nuestra Señora de la Concepción, y baja de jura-
mento que prestó por Dios, nuestra Señor, y a una señal de la cruz, cotíltríné- a dé-té-elio, dijo que el
veinte y quatra de enero próximo pasada salió de cl puerto y bahía dé- Cádin con su buqué- bien
carenada, aparé-jada y tripulado, can carga dé- sal, por cuenta dé- la Real Hacienda, para entregar en
las almacenes de la misma en la villa de Laredo. comprehendidos en la Ría de este puerto dé- San-
tana.
Y havienda nabegada para su destino con viento y tié-mípa favorable por toda aquel día y si-
guiente, le amaneció en calma el veinte y seis entre los cabos de Santa Maria y San Vicente, ense-
nada de Lago, quatro o cinco leguas de la costa de Portugal. en cuya sitio y a muy poca distancia
avistó un bergantín goleta armada. das caché-marines y otra bergantín a sus inmediaciones; y sospe-
chanda fuese algún corsaria, trató de examinarla cotí la máxima atención, a pesar de que ninguna
diligencia podía hacer para huir dé-él par la falta de viento. Y a pacas momentos observó que de el
referido buqué- armada salió una lancha armada y tripulada can bastante gente, la quial sé- dirigió a
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bardo dé-el que relaciona, y hallándose a la haz le preguntaran si era español y contestada que sí se
prepararon para el avurdage, y abanzoron y subieron sobre la cubierta de su buque, se apoderaron
dé-él y principiaron a reconocerle; rompieron la escotilla mayar y baja dé- la de proa hicieran entrar
a el declarante y tripulación, excepto a un marinera que dejaran sobré- cubierta para que les acom-
pañase.
Luego que vieron el cargamento de sal, trataron de reconocer si en su fondo venia alguna otra
carga, para cuyo efecto arrojaron a el agua bastante cantidad dé-el cargamento, basta qué- descubrie-
ron lo suficiente a el té-conocimiento de toque intentaban.
Después de esta operación pasaran a la papa y rompieron las arcas y quantas cosas tenían can
algunos víveres y robaran y llebaran para su laneba todo quanta les pareció, sin dejarles más ropa
de la que tenían puesta; le robaron higualmenté- un compás de los de la vitácora. dos atantes, un
buen anteojo, relax, una estacha y varios cabos, una vela, velacho can otras efectos que no tiene
presentes.
Saqueado eí buque en estos términos y tratando ya de marcharse las corsarias para el suyo y
viendo el marinero Josel Femando Rochel, de la matrícula de Luarca, qué- le llebaban toda su ropa,
sé- afligió y suplicó qué- par Dios se la dejaren, que le hacía suma falta, par ser un pobre huérfano
sin ningún auxilio, pera, lejas dé- condescender ct,n sus megas, le hicieran entrar en su lancha y a la
fuerza sé- lo tIcharon para el corsario, sin que bastasen los ruegos de é-t declarante y marineros de su
tripulación a qué- cediesen dé-su empeño.
Y en este conflicto le dejaran marchando la lancha para su corsario, sin haver podido conocer a
qué nación pertenecían, porqué- hablaban en portugués, español y en otros ydiamas.
En este estada siguió su viage sin novedad ni ocurrencia alguna de consideración hasta el día
tres de el presente, que hallándose a la vista dé- este pueda se levantó un recia viento tempestuosa
por el Oeste con fuertes chubascos, a pesar de la qual logró dar fonda a el abrigo de el monte, a su
entrada, en la tardé- de el misma día, y havienda salido una lancho tripulada de esté- puerta con
práctico, le recibió pero no quiso verificar su entrada en bahía por el mucho viento. par cuya razón
se aguantó aquella noé-be fondeado.
Y a el siguiente día catorce a las das de su tarde consiguió la entrada en este referida puerto, avíen-
do ya calmada el tiempo, y en el qual fanded con el auxilio de el mismo práctica.
Y conociendo las averías que pué-den resultar en buqué- y carga por la que lleba relacionada, me
pidió te diese par testimonio, como una, das y tres veces y demás en derecho protestaba y protestó
contra el citado corsaria, el mar, vientos y demás contra quien haya lugar en derecho, para que
todas sean por cuenta dé-quien corresponda, y no paren en perjuicio dé-quien dé-clara, quien asegura
no poder esta pratexta dé-malicia y sí sólo por cambenir así aso derecho.
Y par mayor comprobación dé- quanro lIé-ha referida, presenta por testigos a Andrés Suárez
Canel, a Francisco Arias y Jasel Arias, piloto y marineras respective de su tripulación, quienes,
havienda jurado cada una dé-parsi separadamente, por Dios, nuestro Señor, y a una señal de cruz.
según quedé-derecha se requiere, y ofrecida decir verdad en laqué- la supieren y se les preguntare,
enterados dé- quanta lleba declarada su capitán, unánimes dijeran ser todo ello verdad, bajo el
juramento qué- han prestado, en lo que se afirmaran, y lé-idoles sé- ratificaron y, declarando ser
mayores dé- edad, la firmaron con dicha capitán, y ya en feé-, Entre renglones «avistó», valga.
Francisco Balentín Arias. Andrés Suárez Canel. José-f Arias, Francisca Arias, Ante mí, Jacinto
Santiago González.
Día, mes y año de su otorgamiento di copia en unpliego dé-el sé-lío temeera, González.
2!) DOCUMENTACIÓN DE GUERRA Y CORSO
PRESAS DE (;UERRA
Documento 39
1553, enero 1. Zaragoza
Carlos 1, para reparar los daños que la guerra causaba en el comercio español, ordena que toda
la ropa francesa apresada en navíos franceses a españoles sé-a tenida coma ganada de buena guerra.
sin embargo de lo mandado por la ley de Partida sobre la restitución, y que mientras dure la gté-na
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sea la mitad del dueño y la otra del aprensor.
Sobré-caneada por el Consejo para las justicias de las Cuatro Villas dé- la Costa dé- la Mar, en
Madrid, é-l 14 dé-enero dé- 1553.
Copiada é-ít Laredo el 9 de febrero por cl Lcdo. dan Juan de Mendoza, juez de residencia del
Corregimiento, para enviarla a Castro Urdiales a ser pregonada.
AHPC, Prat, 1,71)7, fol. 550.
Dan Carlos, por la devina clemencia Faperador senper augusta, rey de Alemania, doña Juana.
so madre, y yo el misma dan Carlos. par la misma gra~ia, ré-y.s dé- Castilla, de León, de Aragón, de
jas Das ~esylias. de Jerusalétt, de Navarra, dé- Granada, de Toledo, de Balen~ia. de Calina, de
Mallorcas, de Sé-vil ja, candes de Flandes y dé- Tirol, etc,
A los del nuestro Conseja, pré-sydentes e oydores de las nuestras Audié-n9ias. alcaldes de nues-
tra Casa y Corre y Chan~é-lIerias e a todos los corregidores. asistentes, gayé-madores, alcaldes,
alguaniles e otros qualesquier juezes y justicias de todas las ~ihdades,villas y lugares de los nues-
tros Ré-ynas y señoríos y a cada y qualquier de vas en vuestros lugares y jured~iowes y a otras
qualesquier personas de qualquier estada y condición que sean, a quien lo contenida en esta nuestra
carta toca y atañe.
Salud y gra~ia Sepades que, vistos las daños que cosarios irangeses bazían en nuestras súbdi-
tos que contratan can Flandes e Yngalaterra y en otras partes, y qute los que suelen armar en estos
reynos, que solían ser muchos, an dexada de lo lazer, por los anymar y faboreyer, thenemos man-
dado que qualquiera ropa de fran~eses, aunque venga en navíos españoles, e qualquiera ropa que se
tomase en navíos fran~é-ses. aunque sé-a de hespañoles, fuese de buena guerra e de los que la toma-
sen, e les hezimos mer~ed del quinto qué- a nos perté-neza, segúmt qué- toda mas larga se contiene en
las cartas qué- sobre besto hemos mandada dar.
Y porque nos es fecha rela~ión que muchos dé-san dé- armar a causa que por una ley de Partida
está proveido qué- la ropa que tomaren los henemigas, si se recabraté-. no sea de los que la recobra-
ren y que sea de aquéllos cuyo beta antes que los enensigos la tomaren en yerta forma, y nuestra
mer~é-d es en todo lo que buenamente sea favareyer a los dichos armadores para qtíé- con mas yo-
luntad armen e sigan a los dichos cosarios, para esetisar los tíaños qtíé- en mué-strt,s súditas podrían
fazer, visto en eí nuestro Consejo y consultado coítmiga el Emperador y rey. atento que ahiendo
tomada lt>s hé-nesnigas alguna ropa y presas dé- nuestros súdilos, es cesa razonable que los que la
recobraren, pues a de ser a su costa y trabajo, sé-a~, en algo aprovechadas y se hescusen los pleytos y
castas que podrían aher en aberiguar la costa que bezieron en los recobrar,
Fue acordado que debíamos mandar cIar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y nos
tobínioslo par vien, por la qual mandamos que todas y qualesquier personas qué- recobraren de los
dichas cosarias alguna ropa y presas que ayan tontada a súditos y naturales nuestras. que en caso
que canfórrué- a la ley de la Partida se aya dé- balber a tos dueños cuya beta primero, que por el
rienpa que durare la presente guerra, que tenemos can Fr-aiiyia, la merad della sea pal-a los que la
recobraren y la otra nteytad para el dueño cuya lié-ra, sin enhargo de la contenido en la dicha ley
quedé- su~’a sé- haze mé-n~ión.
Y mandamos a las muestras just~ias que en las casos que se ofre~ierei, ans9 lo senté-n~ien y
determinen, quedando la dicha ley de la Partida en su fué-r~a y bigor, acavada la dicha guerra quede
presente tenemos con Fran~ia, y mandamos que esta nuestra carta sea pregonada póblicatuente en
esta nuestra Corte y en las plagas y mercados y otros lugares acostunhrudos dé-sas dichas qibdades,
vtllas y lugares, por pregonera e por ante escrivano público, porque ttsdos los sepan y ninguno
pueda pretender ynuranyia. E las unos ni los otros noít fagades ende al por alguna manera, so pena
dé- ta nuestra merqed y dé- diez mill mrs. para la muestra Cámara. Dada en (i’aroga:a, a prinme,-o día
del me,s de ltenero de pulí y quinietmrcus y sin quenta e tres años, Yo eL Prínqipe. Yo Franqisco de
Ledesma. secretario de Sus Cesárias y Católicas Magestades, la fine escrevir por su mandado de Su
Alteza. Li~eoqiada Mercado de Peñalusa, El Dotar Xnaya. El liqeityiado Otalora. El Dotar Ribera.
El liQenqiado Arieta, El Dolor Diego Gasca,
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Documento 40
1586,agosto 29. San Lorenza
Cédula real ordenando averiguar al Corregidor qué bienes sé- habían embargado en la costa
cántabra a mercaderes ingleses. dé-acuerdo can otra de 29 de mayo de 1585, y tener un libro con
todas las incidencias surgidas en adelante en estos casos.
AI-IPC, Prat. 1.696, fol, 417.
Mi Corregidor de las Quatra Villas dé- la Costa dé- la Mar.
Bien sabéys cómo por la que en veynté- y noé-be dé- mayo del año pasada de ochenta y ginco
mandé serivir a vtíestro anteyesar, se hizo enharga en esas dichas Quatra Villas de algunos navíos
yngleses y de las meré-adunas que en ellos y en tierra sé- alIaran, y porque combiene saberse el
tiámero dé- los dichos navíos y las hanbres dé-líos y de los maestres y de dónde son y de la gente
que cada Otto tra9a y qué vastimentos, artillería, armas. muni~ioites, pertrechos y octras cassas
dé-sta calidad qué- abía en ellos, y si se vendieron y a quién y en qué pregio y lo qué- montó y la qué-
se a echo de ello, os mando me é-mbiéys una relación muy particular dé- todo, para qué- se tengan
entendida y laqué-en esto sea echo.
Así misma, haréys aíra ré-laqión aparte, particular y muy distinta, dé- las mercadurias y dineros
qué- en los dichos navíos se alIaron y las que demás destas se sé-crestaron y enbargaron en tierra de
airas mercaderes particulares, y si hubo algón dinero de contada a en ubligayioné-s que les debíais y
en qué cantidad fue dé-cada cosa, y de qué géneros y cúyas heran y toqué-de todo ello sé-accho, y
en el estado cts que está cada cossa, para que vista se probé-a toque conbé-nga.
Y parques muy né-Qesaria quede todos los císbargos y secreLs~tas quesean echas y se hirieren
delante de navíos y mercadurias yngleses aya la claridad, quenta y razón que conhiene, para saber
con faqilidad los qué-am sido, daréys hordet, en que aya un libro de envargas y secre{s]tas, donde se
asietíten particularmente los navíos y mercadurias que se an enbargado t, embargaren dé- aquí ade-
lante, poniendt.s los días en que sé- ubieren hecho las tales enhargos y e nombre del dicha navío y el
porte dél y el nombré- del maestre y dé- qué lugar hes y la gente que traÑa y el artillería, armas y
otros pertrechos y calidad de cada cossa, y las inercadurías que en él se alIaren, contrapaííienda en
el dicha libro lo qué- sé- a echo del dieba navío o nabías y la que sea bendido o bendiere y gastare de
1-as dichas mercadurías y la razón porque se a echo o bizié-re, que a de ser conforme a la horden que
ya osandare dar, sin la qual no seade destribuir ni tocar a cassa ninguna; y el dicho Libro a detener
el escribano del ayuntamiento del lugar de besas dichas Quatro Villas, donde más de hordinaria
recida, para que si vos os mudáré-des, quede siempre en parte donde se pué-da hallar la razúít de
todos los dichos hicítes,
Y de cómo esto se a echo y la arden qué- abréys dado y lo qué- ay en ser de las dichas cossas y
en cuyo poder están, me enbiaréys relación muy particular de todo y deque anyí se aga.
De San Lore tizo eí Real, a xxix. de agcrrto 1586. Yo el Rey. Par matidada dé- SM., Andrés de
Alva,
Documento 41.
1594, julio 1. Castro Urdiales
El maestre y mercaderes de la nave bretona La juliana comparecen ante la justicia, tras haber
denunciado el día anterior el asalto sufrido por dicha nave a manas de la galizabra San Nicolás, en
corso contra tos franceses. Corno se habían arreglado con tos asaltantes en quedar resarcidas con
251)00 reales, se dan par contentos, tras haberlos recibida.
Al-WC, Prt,t. 1.699, doc. 59.
En la villa de Castro de Urdiales, a primero día del enes de~llio de mili e quinientos nobenta
y quatro años, ante Diego de Orellana de Chaves, Corregidor dé-las Quatra Villas dé-la Costa de la
Mar, por el Rey. nuestra señor, a cuyo cargo están las cosas de la guerra dé-lías, y por presenyia de
cuí Gar~ía de Peñavera, escrivano público del número e ayuntamiento de la dicha villa, y de los
testigos ynfrascciptos, paré-s~ieron presentes Matulin Cortes y Guillame Thomas y iaques Frenco y
Juan Libelet, mercaderes y nnestre del navío nombrado La Jultiana, veamos de la riiudad dé- Vanes,
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del Ducado dc Bretaña, y dixerún que ayer, que se é-ontaroo treynta dcl mes de junio próxima
pasado. ellos huvierún pué-sto ante su merqed dcl dicho señor Corregidor 9iertas detnandas., por
pré-sen4ia dé-mí el dielta serivano, contra Nicolás Gómez, maestre y mandador dé-la salwabra Sant
Nicolás, dueño sant Juan de Carasa, y demás marineras y soldados que con él an andado de coso,
dé- gierla qtumtía de dineros., paños. sargia y otras cosas coruenidas en las dichas desnandas a que se
ré-ferian.
Y beta ésta qué- el dicho Nicolás Gómez, gente e ínarineros de la dicha gali9’¿bta. en r’a~óm de
las dichas demandas, se havían concordado can ellos, dádoles y pagádales la cantidad de veynte y
4inco mill reales, estirando en ellos yiersa seriptora de abtiga~ión que ay día cina havíais otorgado
sant Juan de Ca<rajsa y Pedro de Carasa, so hermano, vé-zinos dé-sta dielía villa, en su favor y de
Roben Garin, fran~és. residente en la villa de Vilban, en su naítsbté-, de que ~ de tres n,iII
du~ientos reales, y los vegute y un mill y ochocientos reales, a cumplimiento de la dicha suma dé-
lo.s dichos veynte y gioco mill reales, la havian recibido al otareatnieittts dé-sta carla par testimoltio
de ml el é-scí’ivana en reales de a quatro. das sencillas y en ¡taro.
Dé-. la qual dicha paga yo el escrivano doy té-e haversé- echo en mi píesencia y de los testigos
ynfrascriptos en la moneda de suso referida, y qué- los dichos Matolin Cortes. Guillé-me Thomas.
Jaques Eré-neo lo resg ivieton y pasó a su poder realrncíste y con helé-eta.
Por ende, en la mejor vía y forma que havía logar en <leí-echo dixé-ron que se davan por con-
tentas y pagados de la dicha solita del dicho dinero, con la obligación de los tíes mill y dugientos
reales, que confesaron ser la cantidad que verdaderamente a ellas se les dé-vía en ra9ón de la dicha
demanda, coma ¡savia sido de mayar cantidad; y sé- oblinaross con sus persotías y vienes de que
ellos ni otra persona, agara ni en ningún tiempo del 1mundo~ pedirán al dicha Nicolás Gómez.
marineros, saldados y demás personas contra quienes ynterposieron las dichas demandas, cosa
alguna de lo en ellas canté-indo, por estar como eslava» satisítehos y pagados. cibil ni criminal-
mente, ante el dicho señor Carreesdor ni asías qualesquier juezes y justigias dé-síes Reynos.
Y asti mesmo, que ellos nt alta persona alguna pedirá ante el Rey don Pbelípe. nuestro sé-mor.
señores del su muy alto Corsscío de iusttcía y Cansé-jode Ctierra, juez dé- comisión para el conoci-
miento dé-sta causa y loen etía contenida y que, si le pidieren a huviesé-st pedido, pagarán ¡odas tas
condé-ísaciosiel, costas, dañas yotereses y menasenvos que a los dichos Nicolás Gómez y demás
consortes demandados sé- le seguteren y rucres~ié-ré-r1 par qualquiera vía o <él-ma, haziendo pat-a todo
lo susodicho de deuda ajena suya propia Y para que cumplirán y guardarán todo lo susodicho, cada
una cosa y parte dello. se obligaran dé-vaso dé- la dicha roamcamuííídad, por solemne stipulakiún.
obligando como desdé- luego obligasen ssrs personas y vienes, muebles y caí-set, havidas y por
bayer, para la observancia y cumplimientO dé- todo lo ssísadicho, reservando corno reservavatí en sí
dé- bayer y cobrar el resto dé- pedaqos de paños ~ariseasy den,ás cosas que se hallareis, y vien ass9
las aparejos, monición y artillería tocante al dicha Juan Libelet maesíre, qibilnscssle, cono lo tienen
ynté-ntado.
E para que se lo hagan guordar, dieron poder cuntplido y plenaria juridición a todos e quales-
quierjué--zes y jusliqias de SM. y dé-los sus Reynos y señoríos, a cuya fuero e juridiciúm se sorne-
lían y sometieroo, renuncIandO coana ré-mtsngiavan y renunciaron todas las leyes, fueros, derechos e
hordé-namientos, en general y en speqial, todo dolo y engaño. todo privilegio y eseoción, y la que
dize renunciacióts dé- leyes que home faga, man mía; y lo llevarán por sentenqia definitiva. como si
contra ellos y qualquiera dé-lías fuese dada y pasada cii cosa juzgada. en cuyo testimonio atorgaron
la presenté- seripítíra caO las híergas negesarias. y puest<.i que aquí no se expresen ojeé- la» bavían por
tales; siendo testigos el bachiller fray Francisco de Garata, prior del Caropijo, Julliátt de 1-lamido,
Martín (Pué-al, y las otorgantes, que yo el serivano doy lee conozco de vista, lo firrnaí’an. y por cl
dicho lohán Libé-leí, maestre firmó un testigo. ¡la entre renglones «a huviereil pedidss”, valga Tho-
mas. Jaques Frssncao, Cantel. Por testigo, Martin Pérez de cubas y Angula. Por testigo, Juli’¿’ís de
Colón, Fuy presenté-, García de Pettaver’á. Derechos, té-al y medio.
Dvícssst,ento 42
1680, mayo lIS. Ciboare
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Pedro de Acarré-la, francés residente en Bilbao, se compromete a devolver a Pedro de Cucullo,
vecina deGórliz, la debida parlas fletes dé-su barca,
En octubre de 1681 Cucuilo sé-dirige contra Acarré-ra por impago dé- fleté-de cargamento de
bacalao que trajo en el navío Nuestra Señora del Rosario, Cinco añas atrás Acan-eta buscó en San
Sebastián a Cucullo para que le trajera a Bilbao una carga de bacalao, pagando lié-te dé- 200 rs. dé-
plata; demuncia que le da largas en el paga alegando que tiene pleito en los tribunales franceses para
recuperar el barco y su carga.
AHFV, Judicial, Consulado, 2.176/13, folio 4,
Digo yo Pedro dé- Acarré-sa baxa firmado que avié-mio yo afletado el barco Nuestra Señora del
Rosario. de San Sebastián para Vilvaa, can su carga de bacalao, e’ tal harca fue apresada abrá tres
añas y algunos meses por un corsario dé- La Rocbela, en Francia, y llevado a aquella ciudad, y
como tenía sus despachos de la concordia entré- el Señorío dé- Vizcaya, Guypúscoa y Labera, en
buena forma, aviendo va dicho Acarreta acudido al Consejo de SM. Chistianísima eí Rey de Fran-
cia, nuestro señor, mandó se dieste libré- el tal barco a Pedro Cucullu, dueño del dicho barco, y ansi
dicho pescada al dicha (Ajearré-ta, y en seguimiento dé-sto sé- ordenó por justjeia de La Rochela sé-
pusiese en manos de Jaeques de Laranda, mercader de La Rochela, amiga y carrespondienté- del
dicha Acarré-ta, lo qual dicho Laronda hizo bancarrota y quebró en sus né-go9ias y llevó el barco al
dicho Cuculítí y el pescado al dicho Accaré-ta. y como después paré-ze se pone a hatos y ajusta-
mientas dicho Larundo con sos acreedores, pide testimonio de mí dicha Cucullo, y le doy, y en
caso que dicha Lan-onda me embía el procedida de dicho barca que bendió dicha Larrondo, en tal
caso mié- obligo dé-ponerlo en mano y pagar al dicho Pedro de Cuen lío desquitándame della de los
avanzes qué-yo e echa eít el Consexo y otras gastos acerca dé-dicha barca, y para qué-conste verdad
la firmé en mi casa, en Cibura, /8 mayo 1680, Pedro de Accareta,
3!) DOCUMENTACIÓN SOBRE CONTROL ADMINISTRATIVO
A) CARTAS DE MAR
Documento 43
1695, agosto 4, Bilbao
El prior y cónsules del Consulado de Bilbao presentan a cualquier autoridad de otras naciones
el barco San Francisca Javier, designando su capitán, propietarios, carga y cargadores, así cama su
destino a Amsterdam, asegurando que esas eran los datos correctos, pidiendo un trata adecuada
para el misma y prometiendo un trata recíproca.
Al-lEV, Judicial. Consulado, 304/33, fol. 43-44. Sé- trata de un cuaderno cosido con cartas de
mar dé- 1695, dé-la 12 a la 45.
Don Gregorio de Velasco don Diego de Oleaga y don Agustín Dominga de Ybarra, prior y
cónsules dé- la Universidad y Casa de Contratación de los capitanes, dueñas y maestres dé- naos,
hombres de negocias y mercaderes tratantes dé-sta Noble Villa de Vilvan y su partida, hazemas
saver a los Serenísimas, Muy Nobles, Honorables y Prudentes señores Reyes, Repúblicas, Prínci-
pes, Duques. Condes, Marqueses, Burgomaestres, Esetavines, Cansé-jeras, jueces, oficiales, justi-
cias y regentes dé- todas buenas ciudades, villas y pla9as, y a los generales, almirantes, capitanes y
cavas dé- qualesquiera armadas, escuadras y nabías de qualesquiera Reynos y provincias amigas y
confederadas dé- esta Corona real dé- España, que en nuestro Tribunal y majistrada, por testimonio
del ynfraé-scrito escrivaiso nuestro secretario, an paré-sido el señor don Diego de Allende Salazar, ja
su vien] cónsul dé-dicha Unibersidad y Cassa, y dan Antonio dé- Eguiluz, velino y ré-jidor capitular
dé-sta dicha villa y hombre dé-negocias en ella, dueños en pasé-sión y propiedad del navío nombrado
San Francisco Javier, qué- siendo de porte dé- noventa toneladas, poco más o menos, se alía surto y
anclado en la ría y surjidé-ra de Olaveaga, puerta de esta dicha villa, con seis piezas de cañan, sé-ís
pedreros [yl otras diferentes armas de alfanses, y dé-vajo de Ijuralmento que, primero y ante todas
cosas, han hecho ide su] libré- voluntad par Dios, nuestro Señor, y [haciendoj la señal de la cruz
como esta #, an declarado qué- [falta ano lineal havían entregado a Manuel de Muente, vezimo y
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natural de la villa de Partugaleté-, en este Muy Noble y Muy Leal Señorío dé- Vizcaya, pueda nave-
gar cotí él y carga que buscase a las partes donde l’ueí’e consignado, como cotí efecto. aviéitdose
puesto a la carga, le avían dado el dicho señor don Diego de Allende Salazar y dan Antoitia de
Eguiluz y otras ditéreores pci-sanas. hontbres de negocios, vezimos y naturales dé-sta dicha villa. dé-
lanas y añinos, que las que son cama tanvién las personas que se avían cargado constar, de los
cotiocinsientos echas y firruadadas Is~-l pat’ el dicha capitán Mattuel de Pueriles, y que par de
quenta. carga y riesgo de las dichos cargadores, remitían dichas lanas y’ añinas a la ciudad de Ams-
terdam, cotísignadas a las persotias que a su vien coíístaít de dieltos caííocinticíttos.
Y nos pidieron y suplicarais que ítíé-diaíste ser el dicho “avío con todos sus -aparexas y peltre-
chas propio de el dicho don Diego de Allende Salazar y dicha don Agustín de Eguiloz. como tao-
vid» parte de dicha carga de lanas y añinas de ellos y lo demás de las dichas personas. hontbres de
negocios. vecinos y naturales dé-sta dicha villa, que constarán por dichos conocimientos, sin parte,
porción ni ymtervé-mción de otra ninguna persona extranjera, amiga ni enemiga a esta Corona real
[de España, si)no toda de dichos vecinos y naturales de lía dicha villa .) destos Reynas para la
segura navegación ¿falta una línea3 marineros, todos vecinos y naturales de dicha villa de Portuga-
lete y esté- dicho Señoría, les diésemos este isuestro despacho y carta de nsar,
Y por constamos ser propia del dicha señor don Diego de Alteítde Salazar y de dan Agustín de
Eguiluz el dicha navío cois todos sus aparé-sos y pertrechas, por ynstrumeotos auténticos que hemos
vista extividos par las suso dichas, y ayer ellos y las dentás hambres de negocios que parezerán
par dichos conocimientos, cargado en dicho navío dichas lanas y añinos, cama pareze de las es-
cripturas dé-el adeudo de las derechos reales de lanas y otros papeles, y desear como dé-sé-amias todo
buen suhsessa al comercio licito para qué-no haya fraude en él, hemos tenida por vien dé- despachar
la presente carta, par la qual, de parle de nuestro Rey y señor natural el señor don Carlos, segundo
de este noníbre, Rey de las Españas (Dios le guarde), cuya real justicia y jurisdición exercemos y
administramos en It, que toca a las dependencias de el dicíto comercio, como tales prior y cóítsules
y protectores de él, exxortamas y requerimos a los sobredichas señores sé-att servidas dé- recibir al
dicho capitán Manuel de Muente, su jetíte, navío y carga referida dé- ana y añinas beninamenté-,
ti-atándole can ella en toda su navegación dé- yda a la ciudad de Atnsté-rdams y de buelta y tormabiajé-
a esta dicha villa y su [fa/tú “cta itaca] parte a donde ‘ocre caitsigoada y fuere afielado, llevándole
sólo los peaxes y gastas de dentro y fuera dé- los puertos. riseras y dominios, que crí lo ansi azer, los
sobredichos señores, dé-más que administrarán la recta justicia que acostumbran, se dará por grato
dicho nuestro Rey y señor natural, para hazer lo mesmo como nosotros lo aré-mas con sus súbditos
y naturales todas las beses que viéretuos semejantes despachos, qué- mandarnos expedir firmada dé-
nuestras firmas, refrendada del dicho ynfrascrito eserivano nuestro secretario, y se le da con el sé-tío
mayor dé- dicha Unibersidad y Cassa de Contratación, hallándonos en dicho tribunal y majistrado
qué- rexentamos, Etc-ho ce Vi/cao - a quah’o días dc cigo.rto dc »ñhi .rei.rck-ntos a norcnta s cinc-o
años. Don Gregorio de Velasco, don Diego de Oleaga, don Agustí¡t Domingo de Ybarra y Galdda,
Por mandado de tos señores prior y cónsules de la Unibersidad y Cassa de Contratación dé-sta
Noble Villa dé- Vilvao, so secreptario Ygnasio Bentura de Galbarriarto [Firma}.
B> MANIFESTACIONES
Documento 44
1574. febrero 12, Castro Urdiales
Baltasar Pérez, vecino de Viana (Portugal>, comparece ante el alcalde mayor y el esertano y
manifiesta haber venido al pué-rio can carga de azúcares y conservas en un navío, y que había
vendido 1.07(1 reates y deseaba seguir su marcha a Bilbao a vender el resto.
Pide se te tenga par manifestado y le dé licencia para continuar su viaje, ofreciéndose a prestar
fianzas. El alcalde le ordena dar fianzas de que gastará el dinero así obtenido en la compra dé-
mercancías españolas. Fianza. Liccíscia para partir.
Al-WC, Prat. 1.695, ial. 33-34r.
Manifesta9ión y obligación de Baltasar Púrez. vezino dé- Biana,
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En la villa de Castro de Urdiales, a doze días del mes defebrero demill y quinientos y setenta
y quan-o años, ante el muy magnífico señor Johán Hurtada de Mendoza, alcalde en la dicha villa, y
en presencia de mí Gar~ia de Peñavé-ra, escrivana público de SM. y del número de la dicha villa y
testigos de yuso escriptas, pareQió presenté- Baltasar Pérez, vezina dé- la villa dé- Biama, que es en el
Ré-ynu dé- Portugal, y dixo qué- él havía venido a esta dicha villa y puerto dé- ella con un navío
cargado dé- acácares y conservas y havia vendido de ella parte en esta dicha villa y se pretendía
partir para la villa de Vilban, a donde ba su derecha descarga.
Por ende. que él mamifestava y manifestó haver ass=vendido en la dicha villa hasta mill y
setenta reates dé-plata en conservas y acúcares.
Par ende, pedía y pidió a su merced las aya par manifestadas y le mandé- dar y dé licencia para
poder seguir su viaje, que, a mayor abundamiento, está presta de dar fiangas abonadas de qué-
empleará en la dicha villa dé- Vilbao la pragedido dé- las dichas agúcares y conservas, sobre que
pidió justicia.
Su merged del dicho señor alcalde, visto su pedimiento y la confesión echa por el dicho Balta-
sar Pérez, dixo que le mandava y mandó le dé fianzas llanas y abanadas dé-qué- bendera y empleara
en la villa de Vilbao a en otra [puerto] dé-itas Reynos los dichos mill reales que ass~ a echo de las
dichos agúcares y dé- que enviará testimonio signada de escrivana pública ante él, del empleo del
dicho dinero, y en defecto pagará él a su fiador los derechas dé-vidas a SM. y además caerá en las
penas en que caen los que paisan cosas prohibidas a otros Reynas, [que] está presta de le dar soltu-
ra para qué-se vaya con el dicha navío y gente.
E luego el dicha Sebastián Fernández [sic’] dixa qué-, en cumplimiento de lo por su merced
mandado atrás, dava y dio par su fiador en la dicha razón a Diego dé- Vitoria, vezima desta dicha
villa, que presenté- eslava, a el qual ragava y rogó saliese por tal su fiador.
Y é-l dicho Diego dé- Vitoria dixa que salía y se camstitu9a par tal fiador y se obligava y obligó
que el dicha Sebastián Fernández traerá dentro de veynte días a embiará testimonio del emplea de
los dichos mill y setenta reales, signado en pública forma, y. en defecto de mo le traer, él coma tal
fiador sé- obliga de pagar las derechas devidos a SM., e para ello sé- obligava e obligó en forma dé-
derecho, dio poder a las justigias de SM., a cuya fuera e juredigión sé- sometía y sometió en la
dicha su persona y vienes, renunciando como dixo que remungiava y renungió todas las leyes, fue-
ras, derechos e hordenamientas canónigos e ceviles y munigipales, en general y en especial, y la ley
qué- diz que general renunciación de leyes que humé- haga qué-non vala, y lo firmó de su nombre.
Y el dicht, Sebastián Fernández sé- obligó dé- sacar a paz y salvo de la dicha ablígagían al dicha
Diego de Vitoria y le pagar las castas qué- en ella hiziere,
Testigos presentes, dan Lope Hurtado de Mendoza y Diego de Latorre y Pedro de Ynés, vezi-
nos dé-la dicha villa. Diego dé-Vitoria Laredo, Baltazar Peres. Ante mí, García de Peñavema.
Licencia.
E luego, yn continente, su merced del dicho señor alcalde, visto el juramento y fianca dada par
el dicho Sebastián Fernández, dixa que le dava y dio licencia y facultad para que pueda proseguir
su viajé- y bender y bené-figiar su fazienda y hazer lo más qué- le pareciere y vien visto té- fuere, ca
para ello, según es dicho, lé- concedía y concedió la dicha licencia y facultad, y lo firmó de su
nombre, Testigos presentes las dichos. Juan Hurtado de Mendoza. Ante mi, Gargia de Peñavera,
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